
  


  
    
  


  
    Las aventuras de Dorothy empiezan cuando un ciclón la arrastra hasta una tierra desconocida. Allí empieza su peregrinación al país de Oz en busca de un cerebro para el Espantapájaros, un corazón para el Leñador de Hojalata y valor para el León Cobarde.


    Historia que cautiva a niños y mayores, quizá porque, como ha escrito Martin Gardner, «todos somos niños caminando por una carretera de ladrillos amarillos en un mundo loco, extravagante, oziano. Sabemos que la sabiduría, el amor y el valor son virtudes esenciales, pero no sabemos si es preferible encontrar un cerebro más capacitado (¡los ordenadores son más potentes cada año!) o un corazón más tierno y cariñoso».
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  Introducción


  El folclore, las leyendas, los mitos y los cuentos de hadas han acompañado a la infancia a través de todos los tiempos, pues cualquier niño sano siente una afición íntegra e instintiva hacia los relatos fantásticos, maravillosos y evidentemente irreales. Las hadas aladas de Grimm y Andersen[1] han proporcionado más felicidad a los corazones infantiles que cualquier otra creación del género humano.


  Sin embargo el cuento de hadas a la antigua usanza, tal y como se ha utilizado durante muchas generaciones, se puede clasificar en las bibliotecas infantiles como «histórico»; pues ha llegado el momento de que surjan una serie de «relatos maravillosos» más modernos, en los cuales se eliminen los genios, enanos y hadas estereotipados y además todo tipo de incidente horroroso y escalofriante, que los autores imaginaban para resaltar la pavorosa moraleja de cada cuento. La educación moderna comprende la moralidad; por lo tanto el niño moderno busca únicamente en sus cuentos maravillosos un motivo de diversión, y está más que dispuesto a prescindir de cualquier incidente desagradable.
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  Teniendo esto presente, he escrito el cuento de El maravilloso Mago de Oz, con el único propósito de entretener a los niños de hoy en día. Pretende ser un cuento de hadas moderno en el que se conserven el sentido de lo maravilloso y la alegría, evitando así las situaciones dolorosas y las pesadillas.


  


  
    L. FRANK BAUM


    Chicago, abril de 1900.
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  vivía en medio de las grandes praderas de Kansas[1], con tío Henry, que era granjero, y tía Em, que era la mujer del granjero. Su casa era pequeña, ya que tuvieron que traer el maderaje para construirla muchos kilómetros en carreta. Tenía cuatro paredes, un suelo y un tejado, formando un cuarto; y este cuarto contenía un hornillo algo oxidado, una alacena para los platos, una mesa, tres o cuatro sillas y las camas. Tío Henry y tía Em tenían una cama grande en una esquina, y Dorothy una cama pequeña en otra esquina. La casa no tenía ni desván, ni sótano, excepto un pequeño agujero excavado en el suelo, al que llamaban «el sótano del ciclón»[2], a donde la familia, podía ir si se producía uno de esos terribles torbellinos que tienen tanta fuerza como para derribar cualquier edificio que encuentren a su paso. Se llegaba a él por una trampilla que había en medio del suelo, y, de allí se bajaba por una escalera hasta el pequeño y oscuro agujero.


  [image: Totó]


  Cuando Dorothy miraba a su alrededor desde el umbral de su casa, solo podía ver la enorme pradera gris[3] por todos lados. Ni un árbol, ni una casa rompían la monotonía de la llanura, que parecía tocar el cielo en todas las direcciones. El sol había recocido la tierra arada hasta convertirla en una masa gris, surcada de grietecillas. Ni siquiera la hierba era verde, ya que el sol había quemado las puntas de las briznas hasta volverlas del mismo tono gris que se veía por todas partes. En una ocasión habían pintado la casa, pero el sol agrietó la pintura y las lluvias se la llevaron, y ahora la casa parecía tan triste y gris como todo lo demás.


  Cuando tía Em se fue a vivir allí, era una mujer joven y guapa. El sol y el viento la habían cambiado a ella también. Habían apagado el brillo de sus ojos y los habían dejado de un sobrio color gris; se habían llevado el rojo de sus mejillas y de sus labios, dejándolos grises también. Ahora estaba delgada y demacrada, y nunca sonreía. Cuando Dorothy, que era huérfana, vino por primera vez a su casa, a tía Em le había chocado tanto la risa de la pequeña, que se ponía a gritar, llevándose la mano al corazón cada vez que la voz alegre de Dorothy le llegaba a sus oídos; y todavía miraba a la chiquilla sorprendida de que la pequeña pudiese encontrar algo de que reírse.


  [image: tío Henry]


  Tío Henry no se reía nunca. Trabajaba duramente de la mañana a la noche y no sabía lo que era la alegría. Él también era gris, desde su larga barba hasta sus toscas botas; tenía una mirada severa y solemne, y rara vez hablaba.


  Totó[4] era quien hacía reír a Dorothy, e impidió que ella también se volviese gris como todo lo que la rodeaba. Totó no era gris; era un perro chiquito y negro, de largo pelo sedoso y ojillos negros que chispeaban alegremente a cada lado de su nariz pequeña y graciosa. Totó se pasaba el día jugando, y Dorothy jugaba con él, y le quería muchísimo.


  Hoy, sin embargo, no jugaban. Tío Henry, sentado en el escalón de la puerta, miraba ansiosamente al cielo, que estaba más gris que de costumbre. Dorothy, de pie en la entrada con Totó en sus brazos, también miraba al cielo. Tía Em fregaba los platos.


  A lo lejos, por el Norte, les llegó un sordo gemido del viento, y tío Henry y Dorothy pudieron ver cómo se ondulaba la larga hierba antes de que llegara la tormenta. A continuación se produjo por el Sur un agudo silbido en el aire y, cuando volvieron la mirada hacia allá, vieron cómo la hierba se rizaba también por aquella dirección.


  De repente tío Henry se levantó.


  —Se acerca un ciclón[5], Em —le gritó a su mujer—. Iré a recoger el ganado —y salió corriendo hasta los cobertizos donde se guardaban las vacas y los caballos.


  Tía Em dejó su trabajo y salió a la puerta. De una ojeada se dio cuenta del peligro que los acechaba.


  —¡Rápido, Dorothy! —gritó—. ¡Corre al sótano!


  Totó saltó de los brazos de Dorothy y se escondió debajo de la cama, y la pequeña corrió a buscarlo. Tía Em, muy asustada, abrió de golpe la trampilla del suelo y bajó la escalera hasta el pequeño y oscuro agujero. Dorothy atrapó por fin a Totó y se dispuso a seguir a su tía. Cuando se encontraba en medio de la habitación, se oyó un gran rugido del viento, y la casa sufrió una sacudida tan brusca, que la niña perdió el equilibrio y se cayó sentada en el suelo. Entonces ocurrió algo extraño.


  La casa giró sobre sí misma dos o tres veces y se levantó lentamente por los aires. A Dorothy le pareció que subía en un globo.


  Los vientos del Norte y del Sur se encontraron en el punto donde estaba la casa, y la convirtieron en el centro exacto del ciclón. En el centro de un ciclón el aire normalmente no se mueve, pero la enorme presión del viento por cada lado de la casa la fue levantando hasta colocarla en la cima del ciclón. Y allí se quedó, y se la llevó a muchos kilómetros de distancia, como si fuera una pluma.


  Estaba muy oscuro, y el viento ululaba terriblemente a su alrededor, pero a Dorothy el viaje no le resultaba desagradable. Después de los primeros giros, y de otra ocasión en que la casa se inclinó muchísimo, se sintió suavemente mecida, como un niño en la cuna.


  A Totó aquello no le gustaba. Correteaba por la habitación, de aquí para allá, dando grandes ladridos; pero Dorothy se quedó tan tranquila sentada en el suelo, hasta ver lo que pasaba.


  Una vez Totó se acercó demasiado a la puerta de la trampilla y se cayó; al principio, la niña creyó que lo había perdido. Pero en seguida vio que una de sus orejas asomaba por el agujero, pues la fuerte presión del aire lo mantenía suspendido y le impedía caer. La chica gateó hasta el agujero, cogió a Totó por la oreja, y lo arrastró de nuevo a la habitación, y después cerró la trampilla para que no ocurriera otro accidente.
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  Pasaron las horas, y poco a poco a Dorothy se le fue quitando el susto; pero se sentía muy sola, y el viento gemía tan fuerte a su alrededor, que casi se quedó sorda. Al principio había temido estallar en pedazos, cuando la casa volviera a caer; pero, como pasaban las horas y no sucedía nada tremendo, dejó de preocuparse y decidió esperar tranquilamente a ver lo que le deparaba el futuro. Al final se arrastró a gatas por el suelo inclinado hasta la cama y se acostó; y Totó la siguió y se echó a su lado.


  A pesar del tambaleo de la casa y los gemidos del viento, Dorothy cerró pronto los ojos y se quedó profundamente dormida.
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  despertó con un golpe tan brusco y violento que, si no hubiera estado acostada en su blanda cama, se habría hecho daño. Aun con todo, la sacudida la dejó sin respiración, preguntándose lo que había sucedido; y Totó apoyó su fría naricilla en la cara de la niña gimiendo tristemente. Dorothy se incorporó y se dio cuenta de que la casa ya no se movía; ni tampoco estaba oscuro, ya que el sol radiante entraba por la ventana, inundando el cuartito de luz. Saltó de la cama y, con Totó pisándole los talones, corrió a abrir la puerta.


  La chiquilla dio un grito de sorpresa y miró a su alrededor con los ojos cada vez más abiertos ante las maravillas que veía.


  El ciclón había depositado la casa con mucha suavidad (teniendo en cuenta que era un ciclón) en medio de una región de prodigiosa belleza. Había preciosas parcelas de césped por todas partes, con majestuosos árboles cargados de abundantes y sabrosas frutas. Había también por doquier macizos de vistosas flores, y pájaros de plumaje exótico y brillante cantaban y revoloteaban en los árboles y matorrales. Un poco más allá había un riachuelo, que corría resplandeciente entre verdes riberas, murmurando con una voz especialmente grata para una chiquilla que había vivido tanto tiempo en las áridas praderas grises.


  Mientras observaba de pie y con gran interés este extraño y maravilloso panorama, advirtió que venía hacia ella un grupo de personas, de lo más extraordinario que nunca había visto. No eran tan grandes como la gente mayor a la que estaba acostumbrada; pero tampoco eran excesivamente pequeños. La verdad es que eran más o menos del tamaño de Dorothy, que era bastante alta para su edad, aunque al parecer tenían muchos más años.


  Había tres hombres y una mujer, y todos iban vestidos con ropas extrañas. Llevaban sombreros redondos que terminaban en punta a unos treinta centímetros por encima de sus cabezas, con cascabeles alrededor de las alas, que tintineaban dulcemente cuando ellos se movían. Los sombreros de los hombres eran azules; el de la mujercita era blanco, y llevaba puesta una túnica blanca que le caía en pliegues desde los hombros. El vestido estaba salpicado de estrellitas que brillaban al sol como diamantes. Los hombres iban vestidos de azul, del mismo tono que los sombreros, y calzaban botas bien lustradas, con amplias vueltas azules. Los hombres, pensó Dorothy, serían de la edad de tío Henry, ya que dos de ellos tenían barba. Pero la mujercita era desde luego mucho más vieja. Tenía la cara cubierta de arrugas, el cabello casi blanco, y caminaba con cierta rigidez.


  [image: Había tres hombresvestidos con ropas extrañas]


  Cuando estos personajes se acercaron a la casa, en cuyo umbral estaba Dorothy, se detuvieron y cuchichearon algunas palabras, como con miedo de seguir avanzando. Pero la viejecita fue hacia Dorothy, le hizo una profunda reverencia y dijo con voz dulce:


  —Bienvenida seas, nobilísima Hechicera, al País de los Munchkins[1]. Te estamos muy agradecidos por haber matado a la Bruja Malvada del Este y haber liberado a nuestro pueblo de su cautiverio.


  Dorothy escuchó estas palabras con sorpresa. ¿Qué querría decir la mujercita al llamarla hechicera, y al decir que había matado a la Bruja Malvada del Este? Dorothy era una niña inocente e inofensiva, a la que un ciclón había llevado a muchos kilómetros de su hogar; y no había matado cosa alguna en su vida.


  Pero era evidente que la mujercita esperaba una respuesta; así que Dorothy, vacilante, contestó:


  —Es usted muy amable, pero tiene que haber un error. Yo no he matado nada.


  —Bueno, pero tu casa sí —respondió la viejecita, riéndose—, que es lo mismo. ¿Ves? —continuó, señalando con el dedo la esquina de la casa—. Ahí tienes las puntas de los pies, todavía asomando por debajo de un bloque de madera.


  Dorothy miró, y dio un gritito de miedo. Exactamente allí, justo debajo de la esquina de la viga central de la casa, se asomaban dos pies, calzados con puntiagudos zapatos de plata.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! —gritó Dorothy, juntando las manos con horror—. ¡Se le habrá caído la casa encima! ¿Y ahora qué hacemos?


  [image: ¡Se le habrá caído la casa encima!]


  —No hay nada que hacer —dijo con calma la mujercita.


  —¿Pero quién era? —preguntó Dorothy.


  —Era la Bruja Malvada del Este, como ya te he dicho —contestó la anciana—. Había tenido a los Munchkins en cautiverio durante muchos años, convirtiéndolos en sus esclavos día y noche. Ahora están todos liberados, y te agradecen mucho el favor.


  —¿Y quiénes son los Munchkins? —preguntó Dorothy.


  —Son los habitantes de este País del Este, donde mandaba la Bruja Malvada.


  —¿Es usted una Munchkin? —preguntó Dorothy.


  —No, pero soy amiga de ellos, aunque vivo en el País del Norte. Cuando vieron que la Bruja del Este estaba muerta los Munchkins me mandaron un veloz mensajero, y vine en seguida. Soy la Bruja del Norte.


  —¡Santo cielo! —gritó Dorothy—. ¿Es una bruja de verdad?


  —Sí, por cierto —contestó la mujercita—. Pero soy una bruja buena[2], y la gente me quiere. No tengo tantos poderes como tenía la Bruja Malvada que mandaba aquí; si no, hubiera liberado yo misma a este pueblo.


  —Pero yo creía que todas las brujas eran malvadas —dijo la niña, que tenía algo de miedo ante una bruja de verdad.


  —¡No, qué va! Eso es una gran equivocación. Solo había cuatro brujas en todo el País de Oz[3], y dos de ellas, las que viven en el Norte y en el Sur, son buenas. Sé que esto es verdad, pues yo soy una de ellas, y no puedo equivocarme. En cambio, las que vivían en el Este y en el Oeste, eran brujas malvadas; pero, ahora que has matado a una de ellas, solo queda una bruja malvada en todo el País de Oz: la que vive en el Oeste.


  —Pero —dijo Dorothy después de reflexionar un momento— tía Em me ha dicho que todas las brujas estaban muertas, desde hace muchísimos años.


  —¿Quién es tía Em? —preguntó la viejecita.


  —Es mi tía, que vive en Kansas, de donde vengo yo.


  
    
  


  La Bruja del Norte se quedó un rato pensativa, con la cabeza inclinada y la mirada fija en el suelo. Luego levantó la vista y dijo:


  —No sé dónde está Kansas, pues nunca había oído mencionar ese país. Pero dime, ¿es un país civilizado?


  —Sí, claro —respondió Dorothy.


  —Eso lo explica todo. En los países civilizados, si no me equivoco, ya no quedan ni brujas, ni magos, ni hechiceras, ni encantadores. Pero el País de Oz nunca ha sido civilizado, ¿sabes?, pues estamos incomunicados con el resto del mundo. Así que seguimos teniendo brujas y magos entre nosotros.


  —¿Quiénes son los Magos? —preguntó Dorothy.


  —Oz en persona es el Gran Mago —contestó la bruja, bajando la voz hasta un susurro—. Él es más poderoso que todos nosotros juntos. Vive en la Ciudad Esmeralda.


  Dorothy iba a preguntar algo más, pero en ese momento los Munchkins, que hasta entonces habían guardado silencio, dieron un fuerte grito y señalaron la esquina de la casa donde hasta ese momento yacía la Bruja Malvada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la viejecita, y miró, y se echó a reír. Los pies de la bruja muerta habían desaparecido por completo, y no quedaban más que los zapatos de plata.


  —Era tan vieja —explicó la Bruja del Norte—, que se secó en seguida con el sol. Se acabó. Pero los zapatos de plata son tuyos, y te los puedes quedar.


  Se agachó, recogió los zapatos y, después de limpiarles el polvo, se los dio a Dorothy.


  —La Bruja del Este estaba orgullosa de estos zapatos de plata —dijo uno de los Munchkins— y hay algún hechizo relacionado con ellos; pero nunca hemos sabido de qué se trata.


  [image: Dorothy llevó los zapatos a la casa]


  Dorothy llevó los zapatos a la casa y los dejó encima de la mesa. Luego salió otra vez y, dirigiéndose a los Munchkins dijo:


  —Tengo que volver a casa de mis tíos, porque seguro que estarán preocupados por mí. ¿Pueden ayudarme a encontrar el camino?


  Al principio los Munchkins y la bruja se quedaron mirándose, y luego se volvieron hacia Dorothy, y menearon la cabeza.


  —Al Este, no muy lejos de aquí —dijo uno—, hay un gran desierto, y nadie ha podido salir de él con vida.


  —Lo mismo pasa por el Sur —dijo otro—, pues he estado allí y lo he visto. El Sur es el País de los Quadlings[4].


  —Me han dicho —dijo el tercer hombre— que pasa lo mismo por el Oeste. Y en ese país, donde viven los Winkies[5], manda la Bruja Malvada del Oeste, que te convertiría en su esclava, si te pillase en su camino.


  —En el Norte[6] vivo yo —dijo la anciana— y en sus confines está el mismo gran desierto que rodea este País de Oz. Me temo, querida, que tendrás que vivir con nosotros.


  Dorothy empezó a lloriquear al oír esto, pues se sentía muy sola rodeada de aquella gente extraña. Sus lágrimas parecieron apenar a los Munchkins, que tenían buen corazón, y en seguida sacaron sus pañuelos y empezaron a llorar también. En cuanto a la viejecita, se quitó el sombrero y equilibró la punta sobre su nariz, mientras contaba «¡un, dos, tres!» con voz solemne. De repente el sombrero se convirtió en una pizarra, donde estaba escrito con tiza en grandes letras blancas:


  [image: La viejecita se quitó la pizarra de la nariz]


  La viejecita se quitó la pizarra de la nariz y, después de leer las palabras que en ella estaban escritas, preguntó:


  —¿Te llamas Dorothy[7], querida?


  —Sí —contestó la niña, alzando la mirada y secándose las lágrimas.


  —Entonces debes ir a la Ciudad de las Esmeraldas. Quizás Oz te pueda ayudar.


  —¿Dónde está esa Ciudad? —preguntó Dorothy.


  —Está exactamente en el centro del país, y allí gobierna Oz, el Gran Mago del que te hablé.


  —¿Y él es un hombre bueno? —preguntó ansiosamente la niña.


  —Es un Mago bueno. El que sea un hombre o no, no sabría decirte, pues nunca lo he visto.


  —¿Cómo puedo llegar hasta allí? —preguntó Dorothy.


  —Debes caminar. Es un largo viaje, por un país que es a veces agradable y otras sombrío y terrible. Sin embargo, haré uso de todos los poderes mágicos que conozco para librarte del peligro.


  —¿No va usted a venir conmigo? —suplicó la niña, que había empezado a considerar a la viejecita como su única amiga.


  —No, no puedo hacer eso —contestó—, pero te daré un beso mío, y nadie se atreverá a hacer daño a alguien que ha recibido un beso de la Bruja del Norte.


  Se acercó a Dorothy y la besó suavemente en la frente. Donde sus labios tocaron a la niña quedó una marca redonda y brillante, como Dorothy pudo comprobar después.


  —El camino que va a la Ciudad de las Esmeraldas está pavimentado con ladrillos amarillos[8] —dijo la bruja—, así que no puedes equivocarte. Cuando encuentres a Oz no tengas miedo de él; cuéntale tu historia y pídele que te ayude. Adiós, querida.


  Los tres Munchkins hicieron una profunda reverencia y le desearon feliz viaje, y luego se marcharon por entre los árboles. La bruja inclinó amistosamente la cabeza, giró sobre su talón izquierdo tres veces y desapareció al instante, lo que sorprendió al pequeño Totó, que se quedó ladrando muy fuerte cuando ella hubo desaparecido, porque ni se había atrevido a gruñir mientras tenía a la bruja delante.


  Pero Dorothy, que sabía que era una bruja, suponía que ella desaparecería justo de esa manera, así que esto no le sorprendió lo más mínimo.
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  Dorothy se quedó sola empezó a sentir hambre. Así que fue a la despensa y cortó una rebanada de pan, que untó con mantequilla. Le dio un trozo a Totó; luego cogió un cubo del poyete, lo llevó hasta el riachuelo y lo llenó de agua clara y cristalina. Totó corrió hacia los árboles y empezó a ladrar a los pájaros posados en ellos. Dorothy fue a por él, y vio colgadas de las ramas frutas tan deliciosas, que se puso a coger algunas, pensando que era justo lo que necesitaba para completar el desayuno.


  Luego volvió a casa y, después de tomar ella y Totó un buen trago de aquella agua fresca y clara, empezó a prepararse para el viaje a la Ciudad Esmeralda.


  Dorothy solo tenía otro vestido, pero por suerte estaba limpio y colgado de una percha junto a su cama. Era de Vichy de cuadros blancos y azules; y aunque el azul estaba algo descolorido por los muchos lavados, seguía siendo un bonito vestido. La niña se lavó cuidadosamente, se puso el vestido limpio y se ató su papalina rosa a la cabeza. Cogió un cestito y lo llenó de pan de la despensa, cubriéndolo con un paño blanco. Luego bajó la mirada y se dio cuenta de lo viejos y usados que estaban sus zapatos.


  —Desde luego no me valdrán para un largo viaje, Totó —dijo.


  Y Totó alzó sus negros ojillos, y meneó la cola para darle a entender que sabía lo que quería decir.


  En ese momento Dorothy vio encima de la mesa los zapatos de plata que habían pertenecido a la Bruja del Este.


  —¿Tú crees que me servirán? —dijo a Totó—. Serían ideales para un largo viaje, ya que no se gastarían.


  Se quitó sus viejos zapatos de cuero y se probó los zapatos de plata, que le iban como hechos a medida.


  Por último cogió la cesta.


  —Vámonos, Totó —dijo—. Iremos a la Ciudad Esmeralda y le preguntaremos al Gran Oz cómo se regresa a Kansas.


  Cerró la puerta con llave, que guardó cuidadosamente en el bolsillo del vestido. Y de este modo se puso de camino con Totó, que la seguía al trote tranquilamente.


  Había varios caminos cerca, pero no tardó en encontrar el que estaba pavimentado de ladrillos amarillos. Al poco caminaba a buen paso hacia la Ciudad Esmeralda, y sus zapatos de plata tintineaban alegremente sobre el pavimento duro y amarillo. El sol brillaba y los pájaros cantaban dulcemente, y Dorothy no iba tan pesarosa como se hubiera podido suponer de una niña a la que de repente arrancan de su tierra y la plantan en medio de un país desconocido.


  Mientras caminaba, le sorprendió ver lo bonito que era el paisaje a su alrededor. Había lindas vallas en ambos lados del camino, pintadas de un delicado tono azul, y detrás de ellas se veían campos sembrados de cereales y legumbres en abundancia. Estaba claro que los Munchkins eran buenos granjeros, capaces de conseguir abundantes cosechas. De vez en cuando pasaba cerca de una casa, y la gente salía a mirarla y hacían profundas reverencias a su paso, porque todos sabían que ella había destruido a la Bruja Malvada y les había librado de su cautiverio. Las casas de los Munchkins eran moradas extrañas, redondas, con grandes cúpulas a modo de tejado. Todas estaban pintadas de azul, ya que en este País del Este el azul era el color preferido.


  Al atardecer, cuando Dorothy se sentía cansada de andar y empezaba a preguntarse dónde pasaría la noche, llegó a una casa bastante más grande que las demás. Sobre el césped que había delante de ella bailaban muchos hombres y mujeres. Cinco pequeños violinistas tocaban lo más fuerte que podían y la gente se reía y cantaba; al lado había una gran mesa abarrotada con deliciosas frutas y nueces, pasteles y tartas, y muchas otras cosas ricas.


  La gente recibió amablemente a Dorothy, y la invitaron a cenar y a pasar la noche con ellos; esta era la casa de uno de los Munchkins más ricos del país, y había reunido a sus amigos para celebrar que se hallaban libres del cautiverio de la Bruja Malvada.


  [image: La gente recibió amablemente a Dorothy]


  Dorothy cenó de buena gana y el mismo Munchkin rico, que se llamaba Boq, la atendió. Luego la niña se sentó en un sofá para ver bailar a la gente. Cuando Boq vio los zapatos de plata, dijo:


  —Tú debes de ser una gran hechicera.


  —¿Por qué? —preguntó la niña.


  —Porque llevas zapatos de plata y has matado a la Bruja Malvada. Además, tu vestido tiene algo de blanco, y solo las brujas y hechiceras se visten de blanco[1].


  —Mi vestido es de cuadros azules y blancos —dijo Dorothy, estirando las arrugas del tejido.


  
    
  


  —Te agradezco que vistas así —dijo Boq—. El azul es el color de los Munchkins, y el blanco el de las brujas; así que sabemos que eres una bruja buena.


  Dorothy no sabía qué contestar, pues todos daban por supuesto que era una bruja, y ella sabía perfectamente que solo era una niña corriente que había llegado arrastrada por un ciclón a aquel extraño País.


  [image: observó cómo un bebé Munchkin jugaba con Totó]


  Cuando se cansó de mirar el baile, Boq la llevó a la casa, donde le mostró una habitación con una bonita cama. Las sábanas eran de tela azul, y Dorothy durmió profundamente hasta la mañana, con Totó acurrucado a su lado sobre la alfombra también azul.


  Desayunó con apetito, y observó cómo un bebé Munchkin jugaba con Totó, tirándole del rabo, y gorjeaba y se reía de un modo que hizo mucha gracia a Dorothy. Totó era una curiosidad para todas aquellas gentes, que hasta entonces nunca habían visto un perro.


  —¿Cuánto falta para la Ciudad Esmeralda? —preguntó la niña.


  —No lo sé —contestó Boq muy serio—, nunca he estado allí. Es mejor que la gente no se acerque a Oz, a menos que tengas asuntos que discutir con él. Pero aún falta mucho para llegar a la Ciudad Esmeralda, y tardarás varios días. Esta región es rica y agradable, pero tendrás que atravesar lugares difíciles y peligrosos antes de que llegues al final de tu viaje.


  Esto preocupó un poco a Dorothy, pero sabía que solo el gran Oz podía ayudarla a volver a Kansas, así que decidió con valentía no echarse atrás.


  Se despidió de sus amigos, y se puso a caminar otra vez por el sendero de ladrillos amarillos. Después de recorrer varios kilómetros, decidió pararse a descansar, y trepó a lo alto de una valla para sentarse en ella. Más allá de la valla había unos grandes maizales, y no lejos de ella Dorothy vio un Espantapájaros, plantado en lo alto de un palo para evitar que los pájaros se acercasen al grano maduro.


  
    
  


  Dorothy se quedó contemplando pensativamente al Espantapájaros con la barbilla apoyada en la mano. Su cabeza era un talego relleno de paja, que tenía pintados ojos, nariz y boca como si fuera una cara. Llevaba en la cabeza un viejo sombrero puntiagudo, que había pertenecido a algún Munchkin, y el resto de su cuerpo estaba compuesto por un traje de trapo azul, viejo y descolorido, también relleno de paja. Los pies eran viejas botas de punteras azules, como las que calzaba todo el mundo en aquel país, y, como lo habían atado por la espalda a una estaca, su figura sobresalía por encima de los tallos de maíz.


  Mientras Dorothy observaba con atención la extraña cara pintada del Espantapájaros, se sorprendió al ver cómo este le guiñó un ojo lentamente. Al principio creyó haberse equivocado, pues en Kansas ningún espantapájaros le guiña a uno el ojo; pero en ese momento el personaje le hizo una señal amistosa con la cabeza. Entonces ella saltó de la valla y caminó hasta él, mientras Totó correteaba ladrando alrededor de la estaca.


  —Buenos días —dijo el Espantapájaros con una voz algo ronca.


  —¿Has hablado? —preguntó la niña sorprendida.


  —Sin duda —contestó el Espantapájaros—. ¿Qué tal estás?


  —Yo muy bien, gracias —contestó cortésmente Dorothy—. ¿Y tú?


  —Yo no me encuentro muy bien —dijo el Espantapájaros, sonriendo—, pues es muy aburrido estar colgado de aquí noche y día para espantar los cuervos.


  —¿No puedes bajar? —preguntó Dorothy.


  —No, tengo la estaca metida por la espalda. Si me hicieras el favor de quitarme el palo, te quedaría muy agradecido.


  Dorothy levantó los brazos y desenganchó al personaje, que al estar relleno de paja pesaba poco.


  —Muchísimas gracias —dijo el Espantapájaros, cuando lo dejó en el suelo—, me siento como nuevo.


  Dorothy se quedó perpleja, pues le resultaba extraño oír hablar a un hombre relleno de paja, y verle hacer una reverencia y caminar a su lado.


  —¿Quién eres? —preguntó el Espantapájaros después de desperezarse y bostezar—. ¿Y a dónde vas?


  —Me llamo Dorothy —dijo la niña— y voy a la Ciudad Esmeralda, a pedirle a Oz que me devuelva a Kansas.


  —¿Dónde está la Ciudad Esmeralda? —preguntó él—. ¿Y quién es Oz?


  —¿Cómo? ¿No lo sabes? —contestó sorprendida la niña.


  —Pues no; no sé nada. Mira, estoy relleno de paja, así que no tengo cerebro[2] —contestó apenado.


  —¡Oh! —dijo Dorothy—. Lo siento mucho por ti.


  —¿Crees tú —preguntó— que, si voy a la Ciudad Esmeralda contigo, el gran Oz me podría dar un cerebro?


  —No lo sé —contestó la niña—, pero puedes venir conmigo si quieres. Aunque Oz no te dé cerebro, no tienes nada que perder.


  —Es verdad —dijo el Espantapájaros—. Mira —continuó en tono confidencial—, no me importa tener las piernas y los brazos y el cuerpo rellenos de paja, porque así no me hago daño. Si alguien me pisa un pie o me clava un alfiler, no me importa, porque no lo noto. Pero no quiero que la gente me llame tonto, y si mi cabeza sigue llena de paja en vez de cerebro como la tuya, ¿cómo voy a aprender nada?


  —Te comprendo —dijo la niña verdaderamente compadecida de él—. Si vienes conmigo, le pediré a Oz que haga lo que pueda por ti.


  —Gracias —le contestó.


  Regresaron al sendero. Dorothy le ayudó a trepar por la valla, y reanudaron la marcha por el camino de ladrillo amarillo hacia la Ciudad Esmeralda.


  [image: Regresaron al sendero]


  Al principio a Totó no le gustó el acompañante, anduvo olfateando al hombre de paja como si sospechase que tenía un nido de ratas dentro, y a menudo gruñía de una manera poco amistosa al Espantapájaros.


  —No te preocupes por Totó —dijo Dorothy a su nuevo amigo—, nunca muerde.


  —¡Oh! No tengo miedo —contestó el Espantapájaros—. No me va a hacer daño en la paja. Déjame que te lleve la cesta. No me importa, ya que no puedo cansarme. Te contaré un secreto —continuó mientras caminaban—. Solo hay una cosa en el mundo de la que tengo miedo.


  —¿De qué? —preguntó Dorothy—. ¿Del granjero Munchkin que te hizo?


  —No —contestó el Espantapájaros—, de una cerilla encendida.


  IV
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  cabo de unas horas, el sendero comenzó a hacerse escabroso, y era tan difícil caminar, que a menudo el Espantapájaros tropezaba con los ladrillos amarillos, cada vez más desiguales. Incluso a veces estaban rotos o faltaban por entero y dejaban hoyos que Totó saltaba y Dorothy esquivaba. En cuanto al Espantapájaros, que no tenía cerebro, avanzaba en línea recta, se metía en los agujeros y se caía de narices contra los duros ladrillos. Pero nunca se hacía daño, y Dorothy lo recogía y lo volvía a poner de pie, mientras se reían a carcajadas de su accidente.


  Las granjas no estaban por allí tan bien cuidadas como las que habían dejado atrás. Había menos casas y menos árboles frutales y, cuanto más avanzaban, más triste y abandonado iba apareciendo el paisaje.


  A mediodía se sentaron al borde del camino, cerca de un arroyo, y Dorothy abrió la cesta y sacó un trozo de pan. Ofreció un poco al Espantapájaros, pero este lo rechazó.


  —Nunca tengo hambre —dijo—, y es una suerte, pues mi boca solo está pintada y, si cortase un agujero para poder comer, la paja que tengo dentro se saldría, y eso estropearía la forma de mi cabeza.


  [image: cuervo]


  Dorothy comprendió en seguida que aquello era verdad, así que se limitó a asentir con la cabeza y siguió comiéndose el pan.


  —Cuéntame cosas de ti, y del país de donde vienes —dijo el Espantapájaros cuando la niña hubo terminado de comer.


  Así que esta le habló de Kansas, y de lo gris que era todo allí, y de cómo el ciclón la había arrastrado a aquel extraño País de Oz.


  El Espantapájaros escuchó con atención y dijo:


  —No entiendo cómo puedes desear irte de este maravilloso país y volver a ese lugar árido y gris que llamas Kansas.


  —¡Claro, como no tienes cerebro! —contestó la niña—. Aunque nuestra tierra pueda parecer triste y gris, la gente de carne y hueso preferimos vivir allí mejor que en ningún otro país, por muy hermoso que sea. No hay nada como tu propia casa.


  El Espantapájaros suspiró.


  
    
  


  —Claro que no puedo comprenderte —dijo—. Si vuestras cabezas estuvieran rellenas de paja como la mía, seguramente viviríais todos en las regiones maravillosas, y Kansas se quedaría sin habitantes. ¡Qué suerte para Kansas que tengáis cerebro!


  —¿No me vas a contar un cuento mientras descansamos? —preguntó la niña.


  El Espantapájaros la miró con reproche, y contestó:


  —Mi vida ha sido tan corta, que, la verdad, no sé nada de nada. Me armaron anteayer. Ignoro lo que pasó por el mundo antes de ese momento. Por suerte, cuando el granjero me hizo la cabeza, una de las primeras cosas que pintó fueron las orejas, así que pude oír lo que pasaba. Había con él otro Munchkin, y lo primero que oí fue que el granjero le decía:


  »—¿Qué te parecen estas orejas?


  »—No están derechas —contestó el otro.


  »—Da igual —dijo el granjero— son orejas de todas formas. (Lo que desde luego era verdad).


  »—Ahora haré los ojos —dijo el granjero.


  »Y me pintó el ojo derecho, y en cuanto lo acabó me puse a mirarle y a mirar todo lo que había a mi alrededor con curiosidad, ya que era la primera vez que le echaba un vistazo al mundo.


  »—Es un ojo muy bonito —observó el Munchkin que contemplaba al granjero—. La pintura azul es el color ideal para los ojos.


  »—Creo que haré el otro un poco más grande —dijo el granjero.


  »Y cuando acabó el segundo ojo, pude ver mucho mejor. Luego me pintó la nariz y la boca; pero no hablé, porque no sabía para qué servía la boca. Me divirtió mucho ver cómo me hacían el cuerpo, los brazos y las piernas; y cuando por fin me engancharon la cabeza, me sentí muy orgulloso, pues creí ser una persona como todo el mundo.


  »—Ya verás qué pronto espanta este a los pájaros —dijo el granjero—. Parece un hombre de verdad.


  »—Es que lo es —contestó el otro (cosa que me pareció muy cierta). El granjero me llevó bajo el brazo hasta los maizales, y me ató a una estaca muy alta, donde me encontraste. Él y su amigo se marcharon en seguida y me dejaron solo.


  »No me gustó nada que me abandonaran de esa manera, así que intenté seguirlos, pero no me llegaban los pies al suelo, y tuve que quedarme en lo alto de la estaca. Era una vida muy solitaria, porque, como me habían hecho hacía tan poco, no tenía nada en qué pensar. Muchos cuervos y otros pájaros vinieron volando hasta los maizales, pero en cuanto me vieron se volvieron a marchar, creyendo que era un Munchkin; lo cual me complació y me hizo sentir de lo más importante. Al poco un viejo cuervo se acercó a mí, y tras mirarme con atención se me posó sobre el hombro y dijo:


  [image: un viejo cuervo se me posó sobre el hombro]


  »—Me pregunto si ese granjero esperaba engañarme de tan burda manera. Cualquier cuervo con sentido común se da cuenta de que solo estás relleno de paja.


  »Entonces saltó a mis pies y se comió todo el maíz que quiso. Los otros pájaros, al ver que yo no le hacía daño, vinieron también a comer maíz, y al poco rato tenía a mi alrededor una gran bandada de pájaros.


  »Esto me entristeció, ya que mostraba que al fin y al cabo no era tan buen Espantapájaros; pero el viejo cuervo me consoló diciéndome:


  »—Si tuvieses cerebro en la cabeza, serías tan persona como cualquiera de ellos, y aun mejor que algunos. Un cerebro es lo único que vale la pena tener en este mundo, lo mismo si eres hombre que cuervo.


  »Cuando los cuervos se marcharon, me puse a pensar en estas palabras, y decidí intentar por todos los medios conseguir un cerebro. Por suerte tú viniste y me bajaste de aquella estaca, y por lo que dices estoy seguro de que el gran Oz me dará un cerebro en cuanto lleguemos a la Ciudad Esmeralda.


  —Eso espero —dijo Dorothy muy seria—, ya que lo deseas tanto.


  —¡Oh, sí! No lo sabes tú bien —contestó el Espantapájaros—. Es una sensación tan desagradable la de sentirse tonto.


  —Bueno —dijo la niña—, vámonos.


  Y le dio el cesto al Espantapájaros.


  No había ya más vallas al borde del sendero, y la tierra era agreste y desigual. Al atardecer llegaron a un denso bosque, donde los árboles crecían tan enormes y juntos, que las ramas se entrelazaban por encima del camino de ladrillo amarillo. La oscuridad era casi completa bajo los árboles, pues las ramas impedían que penetrase la luz; pero los caminantes no se detuvieron y penetraron en el bosque.


  —Si este sendero entra por aquí, tiene que salir por algún sitio —dijo el Espantapájaros—, y como la Ciudad Esmeralda está en la otra punta del camino, debemos seguir por él, adonde quiera que nos lleve.


  —Esto lo entendería cualquiera —dijo Dorothy.


  —Ciertamente; por eso lo sé yo —contestó el Espantapájaros—. Si necesitase cerebro para entenderlo, nunca lo habría dicho.


  Al cabo de una hora la luz disminuyó, y caminaban a tropezones en la oscuridad. Dorothy no podía ver nada, pero Totó sí, pues algunos perros ven muy bien en la oscuridad. Y el Espantapájaros dijo que él podía ver tan bien como si fuese de día. Así que la niña se cogió de su brazo y consiguió caminar con relativa facilidad.


  —Si ves alguna casa, o algún lugar donde podamos pasar la noche —dijo—, dímelo, porque resulta muy incómodo andar en la oscuridad.


  [image: penetraron en el bosque]
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  Dorothy se despertó, el sol brillaba por entre los árboles y Totó llevaba un buen rato fuera persiguiendo pájaros y ardillas. La niña se incorporó y miró a su alrededor. El Espantapájaros seguía de pie en la esquina, esperando pacientemente a la pequeña.


  —Hay que ir a buscar agua —le dijo la niña.


  —¿Para qué quieres agua? —preguntó.


  —Para lavarme la cara del polvo del camino, y para beber; si no, el pan seco se me va a quedar atragantado en la garganta.


  —Debe ser incómodo eso de estar hecho de carne y hueso —dijo pensativo el Espantapájaros—, ya que hay que dormir, comer y beber. Sin embargo, tenéis cerebro, y cualquier incomodidad vale la pena si uno es capaz de pensar como es debido.


  Dejaron la cabaña y anduvieron por entre los árboles hasta encontrar un pequeño manantial de agua clara; donde Dorothy se bañó, bebió y desayunó. Se dio cuenta de que casi no quedaba pan en la cesta, y la niña se alegró de que el Espantapájaros no tuviera que comer nada, pues lo que quedaba apenas les bastaría para un día a ella y a Totó.


  Cuando terminó de desayunar, y se disponía a regresar al sendero de ladrillo amarillo, se sorprendió al oír un profundo gemido cerca de ella.


  —¿Qué fue eso? —preguntó tímidamente.


  —No tengo ni idea —contestó el Espantapájaros—, pero podemos ir a ver.


  En ese momento les llegó a los oídos otro gemido, y el ruido parecía proceder de detrás de ellos. Se volvieron y caminaron unos pasos por el bosque, y entonces Dorothy descubrió algo que brillaba bajo un rayo de sol que se filtraba entre los árboles. Corrió hacia allí y se paró de repente con un grito de sorpresa.


  Uno de los árboles estaba a medio cortar, y a su lado, de pie y con el hacha levantada entre sus manos, había un hombre completamente de hojalata[1]. Tenía la cabeza, brazos y piernas unidas al cuerpo, pero estaba totalmente inmóvil, como incapaz del mínimo gesto.


  
    
  


  Dorothy y el Espantapájaros se le quedaron mirando con asombro, mientras Totó daba grandes ladridos intentando mordisquear las piernas de hojalata, con lo cual se lastimó los dientes.


  —¿Eras tú quién gemía? —preguntó Dorothy.


  —Sí —contestó el hombre de hojalata—, yo mismo. Más de un año llevo gimiendo, y nadie me ha oído hasta ahora, ni ha acudido en mi ayuda.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó la niña con dulzura, conmovida por el triste acento de las palabras del hombre.


  —Ve a buscar una alcuza y engrásame las articulaciones —contestó—. Están tan oxidadas, que no puedo ni moverlas; solo con aceitarme me quedaría como nuevo. Encontrarás la alcuza en el estante de mi cabaña.


  Dorothy volvió corriendo a la cabaña y encontró la alcuza, y volviendo con ella preguntó ansiosamente:


  —¿Dónde están las articulaciones?


  —Primero engrásame el cuello —contestó el Leñador de Hojalata.


  Así que la niña se lo aceitó, y como estaba bastante oxidado, el Espantapájaros le cogió la cabeza entre las manos y se la movió suavemente de un lado para otro hasta que recuperó el movimiento, y luego el hombre la pudo girar solo.


  —Ahora engrásame las articulaciones de los brazos —dijo.


  Y Dorothy se las aceitó, y el Espantapájaros le dobló los brazos con cuidado hasta quitarles casi todo el óxido y dejarlos como nuevos.


  El Leñador de Hojalata suspiró de satisfacción y bajó el hacha, que apoyó contra el árbol.


  —¡Qué alivio! —dijo—. Llevo sujetando el hacha en el aire desde que me oxidé, y me alegro de poder al fin posarla en el suelo. Ahora, si me aceitas las articulaciones de las piernas, me quedaré como nuevo.


  Así que le engrasaron las piernas hasta que las pudo mover con soltura; les dio las gracias por la ayuda una y otra vez, pues parecía ser una criatura muy bien educada y muy agradecida.


  —Podía haberme quedado así para siempre, si no hubieseis venido —dijo—, así que me habéis salvado la vida. ¿Cómo es que estáis por aquí?


  —Vamos de camino hacia la Ciudad Esmeralda, para ver al Gran Oz —contestó la niña—, y pasamos la noche en tu cabaña.


  —¿Para qué queréis ver a Oz? —preguntó.


  —Quiero que me mande de vuelta a Kansas; y el Espantapájaros quiere que le meta algo de cerebro en la cabeza —contestó la pequeña.


  El Leñador de Hojalata pareció quedarse ensimismado durante un momento. Luego dijo:


  —¿Creéis que Oz podría darme un corazón?


  —Pues ¿por qué no? —contestó Dorothy—. Sería tan fácil como darle un cerebro al Espantapájaros.


  —Es verdad —dijo el Leñador de Hojalata—. Así que si me permitís unirme a vuestro grupo, también iré a la Ciudad Esmeralda a pedirle a Oz que me ayude.


  —Ven con nosotros —dijo cordialmente el Espantapájaros; y Dorothy añadió que le gustaría que los acompañase.


  
    
  


  Así que el Leñador de Hojalata se echó el hacha al hombro y juntos atravesaron el bosque hasta que llegaron al camino de ladrillo amarillo.


  El Leñador de Hojalata había pedido a Dorothy que guardara la alcuza en la cesta, diciéndole:


  —Si me pilla la lluvia y me vuelvo a oxidar, me hará mucha falta.


  Fue una suerte tener al nuevo compañero en el grupo, pues al poco de haber reanudado su viaje llegaron a un lugar donde los árboles y ramas invadían el camino, impidiendo el paso a los viajeros. Pero el Leñador de Hojalata se puso a manejar el hacha, y tan bien lo hizo, que pronto abrió un camino para todo el grupo.


  Mientras caminaban, Dorothy iba sumida en tan profundas meditaciones, que no se dio cuenta de que el Espantapájaros se había caído en un hoyo y rodado hasta el borde del sendero. Hasta tuvo que llamarla para que la niña le ayudase a levantarse otra vez.


  —¿Por qué no esquivaste el hoyo? —preguntó el Leñador de Hojalata.


  [image: ¿Por qué no esquivaste el hoyo?]


  —No sé lo suficiente —contestó alegremente el Espantapájaros—. Mi cabeza está llena de paja, como ya sabes, y por eso voy a ver a Oz, para pedirle un cerebro.


  —¡Ah! Ya veo —dijo el Leñador de Hojalata—. Pero al fin y al cabo el cerebro no es la cosa mejor de este mundo.


  —¿Tú tienes cerebro? —preguntó el Espantapájaros.


  —No, mi cabeza está bien vacía —contestó el Leñador—, pero en otro tiempo lo tuve, y también tuve corazón; y como ya conozco las dos cosas, prefiero con mucho tener corazón.


  —¿Y por qué? —preguntó el Espantapájaros.


  —Os contaré mi historia, y así sabréis el motivo.


  Y así, mientras caminaban por el bosque, el Leñador de Hojalata les contó esta historia:


  —Mi padre era un leñador que cortaba árboles en el bosque y vendía la madera para ganarse la vida. Cuando crecí, yo también me hice leñador, y cuando mi padre murió, cuidé a mi madre mientras vivía. Luego, por no encontrarme tan solo, decidí casarme.


  »Una de las chicas Munchkins era tan hermosa, que pronto me enamoré de ella con todo mi corazón. Ella, por su parte, prometió casarse conmigo en cuanto yo ganase bastante dinero para poderle construir una casa mejor; así que me puse a trabajar con más ganas que nunca. Pero la joven vivía con una vieja que no quería que la chica se casase con nadie, porque era tan perezosa, que deseaba que la chica se quedara con ella para cocinar y limpiar la casa. Así que la vieja fue a ver a la Bruja Malvada del Este, y prometió darle dos ovejas y una vaca si conseguía impedir la boda. Entonces la Bruja Malvada hechizó mi hacha, y cuando un día yo estaba cortando leña con todas mis ganas, pues estaba ansioso por tener cuanto antes una casa nueva y una mujer, el hacha resbaló de repente y me cortó la pierna izquierda.


  »Al principio esto me pareció una gran desgracia, pues sabía que un cojo no podía ser nunca un buen leñador.


  »Así que fui a ver a un hojalatero para que me hiciera una nueva pierna de hojalata. En cuanto me acostumbré a ella, la pierna funcionaba muy bien; pero mi actuación enfureció a la Bruja Malvada del Este, pues había prometido a la vieja que no me casaría con la bonita chica Munchkin. Cuando empecé a talar otra vez, se me volvió a resbalar el hacha y me cortó la pierna derecha. De nuevo volví al hojalatero, y él me hizo otra pierna de hojalata. Después el hacha embrujada me cortó los brazos, uno tras otro; pero, sin arredrarme por ello, me los hice poner de hojalata. Entonces la Bruja Malvada hizo resbalar el hacha y cortarme la cabeza, y al principio pensé que todo se había acabado. Pero apareció el hojalatero, y me hizo una cabeza de hojalata.


  »Creí entonces que había vencido a la Bruja Malvada, y trabajé más que nunca; pero ¡qué poco sospechaba yo lo cruel que era mi enemiga! Se le ocurrió otra artimaña para matar mi amor por la hermosa doncella Munchkin, e hizo resbalar otra vez el hacha, que me cortó el cuerpo entero, partiéndomelo por la mitad.


  »Una vez más el hojalatero acudió en mi ayuda y me hizo un cuerpo de hojalata, al que, por medio de tuercas, sujetó los brazos, piernas y cabeza, y así pude moverme tan bien como de costumbre. Pero ¡ay de mí! Ya no tenía corazón[2], y todo el amor que sentía por la Munchkin se desvaneció, y ya no me importaba casarme o no con ella. Me supongo que ella sigue viviendo con la vieja, esperando que vaya a buscarla.


  [image: siempre tuve buen cuidado de engrasarme cuando me hacía falta]


  »Mi cuerpo resplandecía tanto al sol, que me sentía orgulloso de él y no importaba ya que el hacha resbalara, pues no podía cortarme. Solo había un peligro: que se me oxidaran las articulaciones. Pero guardaba una alcuza en mi cabaña y siempre tuve buen cuidado de engrasarme cuando me hacía falta. Sin embargo, un día me olvidé de hacerlo, y me pilló una tormenta y, antes de que pudiera darme cuenta del peligro, se me habían oxidado las tuercas; y allí me quedé en medio del bosque hasta que vinisteis a ayudarme. Fue algo terrible, pero durante el año que estuve allí de pie tuve tiempo de pensar que la mayor pérdida que había sufrido era haberme quedado sin corazón. Mientras estaba enamorado, era el hombre más feliz de la tierra; pero nadie puede amar sin corazón, así que he decidido pedirle a Oz que me dé uno. Si me lo concede, volveré a buscar a la chica Munchkin y me casaré con ella.


  A Dorothy y al Espantapájaros les interesó mucho la historia del Leñador de Hojalata, y ahora sabían por qué tenía tantas ganas de conseguir un nuevo corazón.


  —Pues, a pesar de ello —dijo el Espantapájaros—, pediré un cerebro en vez de un corazón, pues un tonto no sabría qué hacer con un corazón si lo tuviese.


  —Yo me quedo con el corazón —contestó el Leñador de Hojalata—, pues el cerebro no le hace a uno feliz; y la felicidad es la cosa más importante del mundo.


  Dorothy no decía nada, pues no sabía a cuál de sus dos amigos darle la razón, y llegó a la conclusión de que, con tal de que pudiese volver a Kansas con su tía Em, poco le importaba que el Leñador se quedara sin cerebro o el Espantapájaros sin corazón, o que ambos consiguieran lo que deseaban.


  Lo que más le preocupaba era que ya casi no quedaba pan y, con otra comida de ella y Totó, el cesto se quedaría vacío. Estaba claro que ni el Leñador ni el Espantapájaros comían cosa alguna, pero ella no estaba hecha ni de hojalata ni de paja, y no podría sobrevivir sin alimentarse.
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  todo este tiempo Dorothy y sus compañeros habían seguido caminando a través del espeso bosque. La senda seguía siendo de ladrillo amarillo, pero estaba cubierta de ramas secas y hojas muertas de los árboles y no era nada fácil caminar.


  Había pocos pájaros por aquella parte del bosque, ya que los pájaros aman el campo abierto, donde hay mucho sol; pero de vez en cuando llegaba hasta ellos un profundo gruñido de algún animal salvaje escondido entre los árboles. Estos ruidos hacían latir rápido el corazón de la niña, pues ignoraba su origen; pero Totó lo sabía, y caminaba junto a Dorothy, y ni siquiera se atrevía a responder con ladridos.


  —¿Cuánto falta —preguntó la niña al Leñador de Hojalata— para salir del bosque?


  —No lo sé —contestó—, pues nunca he estado en la Ciudad Esmeralda. Pero mi padre fue allí una vez, cuando era chico, y dijo que era un largo viaje por una peligrosa región; sin embargo, al acercarse a la ciudad donde vive Oz, el paisaje es bellísimo. Pero mientras tenga mi alcuza no tengo nada que temer; y nada puede dañar al Espantapájaros, y tú llevas sobre tu frente la marca del beso de la Bruja Buena, que te protegerá del peligro.


  —¿Y Totó? —dijo ansiosamente la niña—. ¿Cómo se va a proteger?


  —Tendremos que hacerlo nosotros mismos, si se encontrase en peligro —contestó el Leñador de Hojalata.


  No había hecho más que pronunciar estas palabras cuando se oyó un terrible rugido procedente del bosque, y al momento un gran León se plantó de un salto en medio del sendero. De un zarpazo mandó al Espantapájaros rodando al borde del camino, y luego arañó al Leñador de Hojalata con sus uñas afiladas. Pero, con gran sorpresa, el zarpazo no tuvo efecto alguno sobre la hojalata, aunque el Leñador se cayó al suelo y quedó inmóvil.


  El pequeño Totó, ahora que tenía que hacer frente a un enemigo, corrió ladrando hacia el León. La enorme bestia abrió la boca para morder al perro, y entonces Dorothy, temiendo por la vida de Totó y olvidándose del peligro, fue hacia él y abofeteó al León en la nariz tan fuerte como pudo, mientras gritaba:


  [image: frotándose con la zarpa la nariz, donde Dorothy le había pegado]


  —¡No te atrevas a morder a Totó! ¡No te da vergüenza, un animal tan grande como tú mordiendo a un pobre perrito!


  —No le mordí —dijo el León, frotándose con la zarpa la nariz, donde Dorothy le había pegado.


  —No, pero lo intentaste —contestó la niña—; eres un grandísimo cobarde.


  —Ya lo sé —dijo el León, bajando avergonzado la cabeza—. Siempre lo he sido. Pero ¿qué puedo hacer?


  —¿Y qué sé yo? ¡Pensar que pudiste golpear a un hombre de paja, como el pobre Espantapájaros!


  —¿Que es de paja? —preguntó sorprendido el León, mientras observaba a la niña, que recogía al Espantapájaros y lo volvía a poner en pie, dándole unas palmaditas para estirarlo.


  —¡Claro que es de paja! —contestó Dorothy, aún enfadada.


  —¡Ah! Por eso se cayó tan fácilmente —observó el León—. Me sorprendió verle rodar así. ¿Él otro también es de paja?


  —No —dijo Dorothy—, es de hojalata.


  Y ayudó a levantarse al Leñador.


  —¡Ah! Por eso casi me despunta las uñas —dijo el León—. Cuando arañé la hojalata, un escalofrío me recorrió la espalda. ¿Qué es ese animalito por el que sientes tanto cariño?


  —Es mi perro, Totó —contestó Dorothy.


  —¿Es de hojalata o de paja? —preguntó el León.


  —Ni de una cosa ni de otra. Es un… un… un perro de carne —contestó la niña.


  —¡Ah! ¡Qué animal tan curioso! Y ahora que me fijo, es tan pequeño… A nadie se le ocurriría morder algo tan pequeño, excepto a un cobarde como yo —continuó tristemente el León.


  —¿Por qué eres cobarde? —preguntó Dorothy, mirándolo con curiosidad, pues él era tan grande como un pequeño caballo.


  
    
  


  —Eso es un misterio —contestó el León—. Me supongo que nací así. Claro está, todos los otros animales del bosque esperan que sea valiente, pues por todas partes se cree que el León es el Rey de los Animales. Me di cuenta de que, si rugía muy fuerte, todas las criaturas se asustaban y se apartaban de mi camino. Siempre que me he encontrado con un hombre me entraba un miedo horrible; pero bastaba con rugirle, y salía corriendo a toda velocidad. Cuando los elefantes y los tigres y los osos han intentado pelearse conmigo, no hubiera tenido más remedio que huir. ¡Soy tan cobarde! Pero en cuanto me oyen rugir todos se escapan, y, por supuesto, yo les dejo marchar.


  —Pero eso no está bien. El Rey de los Animales no debería ser un cobarde —dijo el Espantapájaros.


  —Ya lo sé —contestó el León, secándose una lágrima del ojo con la punta de la cola—. Ese es mi gran dolor, y me entristece la vida. Pero, en cuanto hay peligro, mi corazón se pone a latir fuerte.


  —Quizás estés enfermo del corazón[1] —dijo el Leñador de Hojalata.


  —Puede ser —dijo el León.


  —Si lo estás —continuó el Leñador de Hojalata—, deberías estar contento, porque ello probaría que tienes corazón. Yo en cambio no tengo corazón; así que no lo puedo tener enfermo.


  —Quizás —dijo el León pensativo—, si no tuviese corazón, no sería cobarde.


  —¿Tienes cerebro? —preguntó el Espantapájaros.


  —Me supongo que sí. Nunca me lo he visto —contestó el León.


  —Yo voy a ver al gran Oz para pedirle que me dé uno —observó el Espantapájaros—, pues mi cabeza está rellena de paja.


  —Y yo voy a pedirle que me dé un corazón —dijo el leñador de Hojalata.


  —Y yo voy a pedirle que nos mande a Totó y a mí de vuelta a Kansas —añadió Dorothy.


  —¿Creéis que Oz podría darme valor? —preguntó el León Cobarde.


  —Sería tan fácil como darme a mí un cerebro —dijo el Espantapájaros.


  —O a mí darme un corazón —dijo el Leñador de Hojalata.


  —O mandarme a mí de vuelta a Kansas —dijo Dorothy.


  —Entonces, si no os importa, iré con vosotros —dijo el León—, pues mi vida es realmente insufrible sin un poco de valor.


  —No faltaba más —contestó Dorothy—. Además así ayudarás a mantener alejados a los otros animales salvajes. A mí me parece que deben de ser más cobardes que tú, si te dejan que los asustes tan fácilmente.


  —Ya lo creo que lo son —dijo el León—, pero no por ello soy yo más valiente, y mientras sepa que soy un cobarde no podré ser feliz.


  Y así, una vez más, el grupito reanudó el viaje; el León caminaba majestuosamente al lado de Dorothy. Al principio a Totó no le gustó este nuevo compañero, pues no podía olvidar lo poco que le faltó para que el León lo aplastara entre sus enormes fauces; pero al cabo de un rato se sintió más tranquilo, y al fin Totó y el León Cobarde acabaron haciendo buenas migas.


  Durante el resto de aquel día ninguna otra aventura vino a alterar la paz del viaje. La verdad es que, en una ocasión, el Leñador de Hojalata pisó un escarabajillo que se arrastraba por el camino y mató al pobre bichito. Esto entristeció mucho al Leñador de Hojalata, que siempre procuraba no hacer daño a ningún ser vivo; y mientras caminaba, se le saltaron algunas lágrimas de pena y remordimiento. Las lágrimas le resbalaron lentamente por la cara y por las bisagras de la mandíbula, oxidándolas. Cuando poco después Dorothy le hizo una pregunta, el Leñador de Hojalata no pudo abrir la boca, pues con la herrumbre no podía mover las mandíbulas. Esto le produjo gran angustia, e hizo repetidas indicaciones a Dorothy para que le ayudase; pero la niña no lo entendía. Tampoco el León comprendía lo que le pasaba. Pero el Espantapájaros sacó la alcuza de la cesta de Dorothy y engrasó las mandíbulas del Leñador, que al cabo de unos momentos pudo hablar perfectamente.


  —Esto me enseñará a mirar por dónde piso —dijo—. Porque, si mato a otro bichito o escarabajo, seguro que volveré a llorar, y el llorar me oxida las mandíbulas y no puedo hablar.


  Después de esto caminaba con mucho cuidado, con la mirada fija en el sendero, y cada vez que veía una diminuta hormiga afanándose por el camino, daba un paso muy grande para no pisarla. El Leñador de Hojalata sabía perfectamente que no tenía corazón, y por eso procuraba no ser nunca cruel o poco amable con otros seres.


  —Vosotros, los que tenéis corazón —dijo—, tenéis algo que os guíe, y no tenéis por qué hacer daño; pero yo no tengo corazón, así que tengo que tener cuidado. Claro está que, cuando Oz me dé un corazón, ya no tendré que preocuparme tanto.
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  que pasar la noche bajo un gran árbol en el bosque, pues no había casas por los alrededores. El árbol les sirvió de resguardo contra el rocío, y el Leñador de Hojalata cortó con el hacha un gran montón de leña y Dorothy encendió una estupenda hoguera, que la calentó e hizo que se sintiera menos sola. La niña y Totó comieron lo que quedaba de pan, así que no sabía lo que harían para desayunar.


  —Si queréis —dijo el León—, iré al bosque y os mataré un ciervo. Lo podéis asar en la hoguera, ya que vuestro gusto es tan extraño, que preferís cocinar lo que coméis; de ese modo tendréis un excelente desayuno.


  —¡No! Por favor, no lo hagas —suplicó el Leñador de Hojalata—; seguro que lloraría, si matases a un pobre ciervo, y luego se me volverían a oxidar las mandíbulas.


  [image: Sus manos rellenas de paja eran tan torpes y las nueces tan pequeñas, que se le caían tantas como metía en la cesta]


  Pero el León se internó en el bosque para buscarse algo de cenar, y nadie nunca supo lo que era, pues no lo dijo. Y el Espantapájaros encontró un árbol lleno de nueces y llenó con ellas el cesto de Dorothy, para que no tuviera hambre durante algún tiempo. A ella le pareció que el Espantapájaros era muy amable y considerado, pero se rio de buena gana al verle coger las nueces de una manera tan desmañada. Sus manos rellenas de paja eran tan torpes y las nueces tan pequeñas, que se le caían tantas como metía en la cesta. Pero al Espantapájaros no le importaba cuánto tardara en llenar la cesta, porque al menos le servía para mantenerse alejado del fuego; le daba mucho miedo que le fuese a saltar una chispa y lo quemara entero. Así que se mantenía a buena distancia de las llamas, y solo se acercó para tapar a Dorothy con hojas secas mientras ella dormía. Al abrigo de las hojas durmió la niña profundamente toda la noche.


  Cuando amaneció, Dorothy se lavó la cara en un arroyuelo y en seguida se pusieron en camino hacia la Ciudad Esmeralda.


  Aquel iba a ser un día lleno de acontecimientos para los viajeros. Apenas habían caminado una hora, cuando vieron ante ellos una gran zanja que atravesaba el camino y dividía el bosque hasta donde alcanzaban a ver por ambos lados. Era una zanja muy ancha, y cuando se arrastraron hasta el borde y miraron hacia abajo, se dieron cuenta también de que era muy profunda, con grandes agujas de piedra en el fondo. Las paredes eran tan escarpadas, que ninguno podía bajar, y por un momento les pareció que el viaje había llegado a su fin.


  —¿Qué hacemos? —preguntó desesperada Dorothy.


  —No tengo ni idea —dijo el Leñador de Hojalata.


  Y el León meneó su áspera melena y miró pensativo. Pero el Espantapájaros dijo:


  —No podemos volar, eso es evidente; tampoco podemos bajar por la zanja. Así que, si no podemos saltar por encima, nos tendremos que quedar aquí.


  —Creo que yo podría saltar por encima —dijo el León Cobarde, tras medir cuidadosamente la distancia en su mente.


  —Entonces estamos salvados —contestó el Espantapájaros—, ya que nos puedes llevar en tu lomo, uno por uno.


  —Bueno, lo intentaré —dijo el León—. ¿Quién es el primero?


  —Yo —contestó el Espantapájaros—, ya que si te encontrases con que no pudieses saltar por encima de la zanja, Dorothy se mataría y el Leñador de Hojalata se abollaría contra las rocas del fondo. Pero si voy yo sobre tu lomo no importará tanto, ya que en la caída yo no me dañaría nada.


  —Yo también tengo un miedo horrible a caerme —dijo el León Cobarde—, pero me supongo que no queda más remedio. Así que súbete a mi lomo y lo intentaremos.


  El Espantapájaros se sentó sobre el lomo del León, y el gran animal anduvo hasta el borde de la zanja y se agazapó.


  —¿Por qué no tomas carrerilla para saltar? —preguntó el Espantapájaros.


  —Porque así no es como hacemos estas cosas los leones —contestó.


  Entonces, de un gran salto, salió disparado por el aire y aterrizó sano y salvo al otro lado[1]. Estaban todos contentísimos al ver lo fácil que le había resultado, y tras bajarse el Espantapájaros de su lomo, el León regresó de un salto al otro lado.


  Dorothy decidió que ella sería la siguiente; así que con Totó en brazos subió al lomo del León, agarrándose con una mano a la melena de la fiera. Al instante le pareció que volaba por los aires; y luego, antes de que se pudiera dar cuenta, estaba sana y salva al otro lado. El León regresó por tercera vez a por el Leñador de Hojalata, y luego todos se sentaron un ratito para que el León pudiera descansar, porque con tanto salto estaba sin aliento, y jadeaba como un gran perro que hubiera corrido demasiado.


  [image: Al instante le pareció que volaba por los aires]


  Encontraron el bosque muy denso de aquel lado, con un aspecto oscuro y tenebroso. Cuando el León hubo descansado, emprendieron el viaje por el camino de ladrillos amarillos, preguntándose cada uno para sus adentros si llegarían a salir de aquellas espesuras y a ver de nuevo la luz resplandeciente del sol. Y para más inquietud, pronto empezaron a oír extraños ruidos en las profundidades del bosque, y el León les susurró que en aquella región vivían los Kalidahs[2].


  —¿Qué son los Kalidahs? —preguntó la niña.


  —Son bestias monstruosas, con cuerpo de oso y cabeza de tigre —contestó el León—, y con garras tan largas y afiladas, que me despedazarían con la misma facilidad con la que yo podría matar a Totó. Tengo un miedo horroroso de los Kalidahs.


  —No me extraña —contestó Dorothy—, deben de ser bestias temibles.


  El León estaba a punto de contestar, cuando de repente llegaron a otra zanja que atravesaba el camino, pero esta era tan ancha y profunda, que inmediatamente el León se dio cuenta de que no podría saltarla.


  
    
  


  Se sentaron a meditar lo que podían hacer y, después de mucho pensar, el Espantapájaros dijo:


  —Ahí hay un gran árbol cerca de la zanja. Si el Leñador de Hojalata es capaz de cortarlo de modo que caiga hacia el otro lado, podremos cruzar la zanja fácilmente.


  —¡Vaya una idea más fenomenal! —dijo el León—. Hasta parece que tienes cerebro en vez de paja en la cabeza.


  El Leñador se puso en seguida a trabajar, y estaba tan afilada el hacha, que al poco el árbol estaba casi cortado. Entonces el León apoyó sus fuertes patas delanteras en el tronco y empujó con todas sus fuerzas, y el gran árbol se fue inclinando poco a poco y cayó estrepitosamente a través de la zanja, con las ramas superiores sobre el otro lado de la misma.


  Apenas habían empezado a cruzar tan extraño puente, cuando un agudo rugido les hizo volver la mirada y vieron con horror a dos grandes bestias con cuerpo de oso y cabeza de tigre que corrían hacia ellos.


  —¡Son los Kalidahs! —dijo el León, empezando a temblar.


  —¡Rápido! —gritó el Espantapájaros. ¡Crucemos!


  Así que Dorothy cruzó la primera, con Totó en brazos; detrás los seguía el Leñador de Hojalata, y luego el Espantapájaros. El León, aunque ciertamente asustado, se volvió hacia los Kalidahs y dio un rugido tan fuerte y terrible, que Dorothy gritó y el Espantapájaros se cayó de espaldas, y hasta las feroces bestias se pararon en seco y le miraron sorprendidas.


  Pero como eran más grandes que el León, y además se dieron, cuenta de que eran dos contra uno, los Kalidahs avanzaron de nuevo, y el León cruzó por el árbol y se volvió para ver lo que iban a hacer. Sin detenerse ni un momento las feroces bestias también empezaron a cruzar por el árbol, y el León dijo a Dorothy:


  —Estamos perdidos, pues seguro que nos harán pedazos con sus garras afiladas. Pero quédate detrás de mí, y pelearé con ellos mientras viva.


  —¡Un momento! —gritó el Espantapájaros.


  Había estado pensando lo que podrían hacer, y entonces pidió al Leñador que talara la copa del árbol que se apoyaba contra este lado de la zanja.


  [image: El Leñador de Hojalata se puso a manejar el hacha sin perder un momento]


  El Leñador de Hojalata se puso a manejar el hacha sin perder un momento y, justo cuando los Kalidahs estaban casi del otro lado, el árbol cayó estrepitosamente por el barranco, llevándose con él a tan horribles y rugientes bestias, que se hicieron pedazos sobre las puntiagudas rocas del fondo.


  —Bueno —dijo el León Cobarde, dando un profundo suspiro de alivio—. Parece que vamos a vivir un poco más, de lo cual me alegro, pues debe de ser muy desagradable no estar vivo. Esas criaturas me asustaron tanto, que aún me late el corazón.


  —¡Ay! —dijo tristemente el Leñador de Hojalata—. ¡Quién pudiera tener un corazón para sentirlo latir!


  Después de esta aventura los viajeros estaban más ansiosos que nunca por salir del bosque, y anduvieron tan rápido, que Dorothy se cansó y tuvo que subirse al lomo del León. Con alegría vieron cómo, según iban avanzando, los árboles se hacían más finos; y por la tarde llegaron de repente a un ancho río, cuyas aguas corrían rápidas ante ellos.


  En la otra orilla podían ver cómo el camino de ladrillos amarillos recorría una hermosa región de verdes praderas salpicadas de vistosas flores; el camino estaba bordeado de árboles cargados de deliciosas frutas. Mucho les alegró el contemplar tan maravilloso panorama.


  —¿Cómo cruzaremos el río? —preguntó Dorothy.


  —Eso es fácil —contestó el Espantapájaros—. El Leñador de Hojalata nos construirá una balsa, y podremos ir flotando hasta la otra orilla.


  Entonces el Leñador tomó su hacha y empezó a talar árboles pequeños y a construir una balsa, y mientras trabajaba, el Espantapájaros encontró a orillas del río un árbol cargado de exquisita fruta. Esto alegró a Dorothy, que no había comido más que nueces todo el día, y comió con ganas la fruta madura.


  Pero el construir una balsa lleva su tiempo, incluso cuando se es trabajador e incansable como era el Leñador de Hojalata; y al llegar la noche, el trabajo aún no estaba acabado.


  Así que encontraron un sitio abrigado bajo los árboles, donde durmieron hasta el amanecer; y Dorothy soñó con la Ciudad Esmeralda, y con el buen Mago Oz, que pronto la haría regresar a casa.
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  pequeño grupo de viajeros se despertó a la mañana siguiente descansado y lleno de ánimo, y Dorothy desayunó como una princesa melocotones y ciruelas de los árboles que bordeaban el río. Tras ellos quedaba el tenebroso bosque que habían conseguido atravesar sanos y salvos, a pesar de las muchas dificultades; pero ante ellos se abría una preciosa región soleada, que parecía hacerles señas hacia la Ciudad Esmeralda.


  Claro que por el momento el ancho río los separaba de aquella hermosa tierra; pero la balsa estaba casi acabada y, cuando el Leñador de Hojalata hubo cortado unos cuantos troncos más, los amarró con clavos de madera; entonces se dispusieron a partir. Dorothy se sentó en el centro de la balsa con Totó en brazos. Cuando el León Cobarde se subió en la balsa, esta se tambaleó, pues él era grande y pesado; pero el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata se subieron del otro lado para equilibrar el peso; llevaban unas pértigas largas con las que empujaban la balsa por el agua.


  Al principio les fue bastante bien, pero, cuando llegaron al centro del río, la fuerte corriente arrastró la balsa aguas abajo, cada vez más lejos del camino de ladrillos amarillos; y el agua se hizo tan profunda, que las largas pértigas no llegaban al fondo.


  —Esto va mal —dijo el Leñador de Hojalata—, pues si no podemos llegar a la orilla la corriente nos llevará hasta el País de la Bruja Malvada del Oeste, que nos hechizará y nos convertirá en sus esclavos.


  —Y entonces nunca tendré cerebro —dijo el Espantapájaros.


  —Y yo nunca tendré valor —dijo el León Cobarde.


  —Y yo nunca tendré corazón —dijo el Leñador de Hojalata.


  —Y yo nunca volveré a Kansas —dijo la niña.


  —Está claro que debemos llegar a la Ciudad Esmeralda si podemos —continuó el Espantapájaros. Y empujó la larga pértiga con tanta fuerza, que se clavó en el barro del fondo del río y, antes de que pudiese sacarla de nuevo o soltarla, la balsa se alejó y el pobre Espantapájaros se quedó colgado del palo en medio del río.


  [image: cuando llegaron al centro del río, la fuerte corriente arrastró la balsa aguas abajo]


  —¡Adiós! —les gritó, y a todos les dio mucha pena dejarle atrás; hasta el Leñador de Hojalata empezó a llorar, pero afortunadamente se acordó de que podía oxidarse, y se secó las lágrimas con el delantal de Dorothy.


  Claro, aquello era mal asunto para el Espantapájaros.


  «Ahora estoy en peor situación que cuando conocí a Dorothy por primera vez —pensó—. Entonces estaba colocado en una estaca en un campo de maíz, donde podía al menos hacer creer que espantaba pájaros; pero está claro que un Espantapájaros colocado en un palo en medio de un río no sirve de nada. ¡Me temo que al fin y a la postre nunca tendré cerebro!».


  La balsa flotaba río abajo, y el pobre Espantapájaros quedo muy atrás. Entonces dijo el León:


  [image: el pobre Espantapájaros se quedó colgado del palo en medio del río]


  —Tenemos que hacer algo para salvarnos. Me parece que puedo nadar hasta la orilla y arrastrar la balsa, si podéis cogerme fuerte por la cola.


  Así que saltó al agua. El Leñador de Hojalata se agarró a su cola, y el León se echó a nadar con todas sus fuerzas hacia la orilla. Le costó mucho, aunque el León era tan grande; pero poco a poco salieron de la corriente, y entonces Dorothy tomó la larga pértiga del Leñador de Hojalata y ayudó a empujar la balsa hasta tierra firme.


  Estaban todos agotados cuando por fin llegaron a la orilla y desembarcaron sobre la hermosa hierba verde; y también sabían que la corriente los había arrastrado muy lejos del camino de ladrillos amarillos que conducía a la Ciudad Esmeralda.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el Leñador de Hojalata, mientras el León se tumbaba al sol para secarse.


  [image: el pobre Espantapájaros quedo muy atrás]


  —Tenemos que arreglárnoslas para volver al camino —dijo Dorothy.


  —Lo mejor será que caminemos por la orilla del río hasta que lleguemos otra vez al sendero —observó el León.


  Así que, cuando hubieron descansado, Dorothy recogió la cesta y se echaron a andar por la verde ribera hacia el camino del cual la corriente los había alejado. Era una región preciosa, llena de flores y árboles frutales y sol para alegrarlos y, si no se hubieran sentido tan tristes por el pobre Espantapájaros, irían contentísimos.


  Caminaban todo lo deprisa que podían, y Dorothy solo se paró una vez a coger una preciosa flor; y al cabo de un rato el Leñador de Hojalata gritó:


  —¡Mirad!


  Entonces todos miraron hacia el río y vieron al Espantapájaros muy triste y solo, encaramado a la pértiga en medio del agua.


  —¿Qué podemos hacer para salvarlo? —preguntó Dorothy.


  El León y el Leñador menearon la cabeza, pues no sabían qué hacer. Así que se sentaron pensativos mirando al Espantapájaros hasta que pasó volando por allí una Cigüeña; al verlos, se detuvo a descansar al borde del agua.


  —¿Quiénes sois y adónde vais? —les preguntó la Cigüeña.


  —Yo soy Dorothy —contestó la niña— y estos son mis amigos, el Leñador de Hojalata y el León Cobarde; y vamos a la Ciudad Esmeralda.


  —Este no es el camino —dijo la Cigüeña, girando su largo cuello y mirando con mucha severidad al extraño grupo.


  —Ya lo sé —contestó Dorothy—, pero hemos perdido al Espantapájaros, y nos preguntábamos cómo rescatarle.


  —¿Dónde está? —preguntó la Cigüeña.


  —Allí, en medio del río —contestó la niña.


  —Si no fuese tan grande y pesado, iría a buscarlo yo —observó la Cigüeña.


  —No es ni pizca de pesado —dijo ansiosamente Dorothy—, porque está lleno de paja; y si nos lo traes, te estaremos muy agradecidos.


  —Bueno, lo intentaré —dijo la Cigüeña—; pero, si encuentro que es demasiado pesado, tendré que dejarlo caer al río otra vez.


  Así que la gran ave se fue volando por encima del agua hasta llegar al punto donde el Espantapájaros estaba encaramado en la pértiga. Entonces la Cigüeña con sus enormes uñas agarró al Espantapájaros por el brazo y lo llevó por el aire hasta la orilla, donde Dorothy, el León, el Leñador de Hojalata y Totó estaban sentados.


  
    
  


  Cuando el Espantapájaros se encontró de nuevo entre sus amigos, estaba tan contento, que los abrazó a todos, hasta al León y a Totó; y mientras caminaban cantaba «tralarí, tralará», de pura alegría.


  —Creí que tendría que quedarme en el río para siempre —dijo—, pero la buena Cigüeña me salvó, y si alguna vez consigo un cerebro buscaré a la Cigüeña y le devolveré el favor.


  —No te molestes —dijo la Cigüeña, que volaba cerca de ellos—, siempre estoy dispuesta a ayudar a alguien en apuros. Pero ahora me tengo que ir, pues mis pequeños me esperan en el nido. Deseo que encontréis la Ciudad Esmeralda y que Oz os ayude.


  —Gracias —contestó Dorothy, y la buena Cigüeña salió volando por el aire y pronto se perdió de vista.


  Caminaban escuchando el canto de los pájaros multicolores y contemplando las preciosas flores, ahora tan densas que cubrían la tierra como una alfombra. Eran grandes capullos amarillos y blancos y azules y violetas, mezclados con ramos de amapolas escarlata[1], de color tan vivo, que casi deslumbraban a Dorothy.


  [image: amapolas escarlata de color tan vivo, que casi deslumbraban a Dorothy]


  —¡Qué lindas! ¿Verdad? —preguntó la niña, aspirando el aroma de las flores.


  —Supongo —contestó el Espantapájaros—. Cuando tenga cerebro, seguramente me gustarán más.


  —Si tuviese corazón las apreciaría —añadió el Leñador de Hojalata.


  —Siempre me han gustado las flores —dijo el León—; parecen tan indefensas y frágiles… Pero en el bosque no hay ninguna tan vistosa como estas.


  A medida que avanzaban, había cada vez más amapolas grandes y encarnadas y disminuía el número de las otras flores; y pronto vinieron a parar a un gran campo de amapolas. Ahora todo el mundo sabe que, cuando hay muchas de estas flores juntas, el olor es tan penetrante, que cualquiera que lo aspire se queda dormido; y si no lo alejan del perfume de las flores se queda dormido para siempre. Pero Dorothy no lo sabía, ni tampoco podía alejarse de las vistosas flores rojas que había por todas partes; así que poco a poco los ojos se le iban cerrando y sintió la necesidad de sentarse a descansar y dormir.


  Pero el Leñador de Hojalata no la dejó.


  —Tenemos que darnos prisa y volver al camino de ladrillos amarillos antes de que oscurezca —dijo; y el Espantapájaros asintió. Así que siguieron caminando hasta que Dorothy no aguantó más. Sus ojos se cerraron a pesar suyo y se olvidó de dónde estaba y cayó entre las amapolas, profundamente dormida.


  —¿Qué hacemos? —preguntó el Leñador de Hojalata.


  —Si la dejamos, morirá —dijo el León—. El aroma de las flores nos está matando. Yo mismo apenas si puedo mantener los ojos abiertos, y el perro ya está dormido.


  Era cierto; Totó se había caído al lado de su amita. Pero al Espantapájaros y al Leñador de Hojalata, que no eran de carne y hueso, no les molestaba el aroma de las flores.


  —¡Corre —dijo el Espantapájaros al León— y sal de este lecho de flores venenosas tan rápido como puedas! Nosotros llevaremos a la pequeña, pero, si tú te duermes, eres demasiado grande para que te llevemos.


  Así que el León se desperezó y salió corriendo tan rápido como pudo. En un instante lo perdieron de vista.


  —La llevaremos a la sillita de la reina —dijo el Espantapájaros. Entonces cogieron a Totó y lo colocaron en el regazo de Dorothy, y luego formaron una silla para que se sentase en las manos y se apoyara en los brazos, y así se llevaron a la niña por entre las flores.


  Caminaron sin cesar y les pareció que la gran alfombra de flores venenosas que los rodeaba no terminaría nunca. Siguieron las curvas del río, y por fin encontraron a su amigo el León, profundamente dormido entre las amapolas. Las flores habían sido demasiado fuertes para el enorme animal, que al fin se había dado por vencido, tumbándose a corta distancia de los límites del lecho de amapolas; más allá se extendían hermosos campos verdes de dulce hierba.


  —No podemos hacer nada por él —dijo tristemente el Leñador de Hojalata—, pues es demasiado pesado para levantarlo. Habrá que dejarlo aquí y que duerma para siempre, y quizás sueñe que por fin ha encontrado valor.


  —Lo siento —dijo el Espantapájaros—. El León, a pesar de ser tan cobarde, era un compañero buenísimo. Pero debemos seguir adelante.


  Llevaron a la niña dormida hasta un bonito lugar a la vera del río, lo suficiente lejos del campo de amapolas como para evitar que respirase más veneno de las flores, y la tumbaron suavemente sobre la blanda hierba y esperaron a que la fresca brisa la despertara.


  [image: Llevaron a la niña dormida hasta un bonito lugar a la vera del río]
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      [image: Gato montés persigue a la Reina de los ratones]
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  no podemos estar lejos del camino de ladrillos amarillos —observó el Espantapájaros, que estaba de pie junto a la niña—. Pues casi hemos recorrido tanta distancia como por el río abajo.


  El Leñador de Hojalata estaba a punto de contestar, cuando se oyó un sordo gruñido y, volviendo la cabeza (que funcionaba de maravilla con bisagras), vio un extraño animal que se acercaba a saltos por la hierba. Resulta que era un enorme gato montés amarillo, y el Leñador pensó que estaría cazando algo, pues tenía las orejas pegadas a la cabeza y la boca abierta con dos filas de horribles dientes, en tanto que sus rojos ojos relucían como bolas de fuego. Al acercarse, el Leñador de Hojalata vio que delante del animal corría un ratoncillo campestre gris, y, aunque no tenía corazón, sabía que no estaba bien que el gato montés se dispusiera a matar a semejante criatura tan linda e indefensa.


  Así que el Leñador de Hojalata levantó el hacha y, cuando el gato montés pasó junto a él, le cortó de un hachazo la cabeza al animal, que cayó rodando en dos trozos a sus pies[1].


  El ratón campestre, al verse libre de su enemigo, se paró en seco; y, acercándose lentamente al Leñador, le dijo con una vocecita chirriante:


  —¡Ay! ¡Gracias! Muchísimas gracias por salvarme la vida.


  —No me des las gracias, te lo ruego —contestó el Leñador—. No tengo corazón, ¿sabes?, así que procuro ayudar a todo aquel que pueda necesitar un amigo, aunque solo sea un ratón.


  —¡Solo un ratón! —gritó indignado el animalito—. Pero si soy una Reina: ¡La Reina de todos los ratones campestres!


  —¡Oh, perdón! —dijo el Leñador, haciendo una reverencia.


  —Así que has realizado una importante hazaña y al mismo tiempo de gran valor al salvarme la vida —añadió la Reina.


  En ese momento varios ratones llegaron corriendo a tanta velocidad como les permitían sus cortas patitas, y al ver a su Reina exclamaron:


  —¡Oh, Majestad, creíamos que os habrían matado! ¿Cómo habéis conseguido salvaros del gran Gato Montes? —e hicieron una reverencia tan profunda a su pequeña Reina, que casi se dieron una voltereta.


  La Reina les contestó:


  —Este extraño hombre de hojalata mató al Gato Montes y me salvó la vida. Así que de ahora en adelante debéis poneros a su servicio, y cumplir su menor deseo.


  —¡Eso haremos! —chillaron todos los ratones a coro. Y luego huyeron en todas las direcciones, pues Totó se había despertado y, viendo tanto ratón a su alrededor, dio un ladrido de alegría y se plantó de un salto en medio del grupo. A Totó siempre le había encantado cazar ratones cuando vivía en Kansas, y no veía nada malo en ello.


  
    
      [image: El Leñador cogió al perro en brazos]
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  Pero el Leñador de Hojalata cogió al perro en brazos y lo agarró con fuerza, mientras gritaba a los ratones:


  —¡Volved! ¡Volved! ¡Totó no os hará daño!


  Al oír esto, la Reina de los ratones asomó la cabeza por debajo de un montón de hierba y preguntó con voz tímida:


  —¿Estás seguro de que no nos morderá?


  —No le dejaré —dijo el Leñador—, no tengáis miedo.


  Uno a uno los ratones se acercaron cautelosamente, y Totó no volvió a ladrar, aunque intentó deshacerse de los brazos del Leñador, y le habría mordido si no hubiese sido porque sabía perfectamente que estaba hecho de lata. Por fin uno de los ratones más grandes habló:


  —¿Hay algo que podamos hacer para recompensarte por haber salvado a nuestra Reina?


  —No se me ocurre nada —contestó el Leñador, pero el Espantapájaros, que había estado intentando pensar, aunque no podía, porque tenía la cabeza rellena de paja, dijo rápidamente:


  —¡Ah, sí! Podéis salvar a nuestro amigo el León Cobarde, que está dormido en el lecho de amapolas.


  —¡Un León! —gritó la pequeña Reina—. Pero nos comerá a todos.


  —¡Oh, no! —contestó el Espantapájaros—. Este León es un cobarde.


  —¿De veras? —preguntó la Ratona.


  —Él mismo lo reconoce —contestó el Espantapájaros— y nunca haría daño a un amigo nuestro. Si nos ayudáis a salvarle, os prometo que se portará bien con vosotros.


  —Muy bien —dijo la Reina—, confío en ti. Pero ¿qué hemos de hacer?


  —¿Hay muchos de estos ratones que te llaman Reina y están dispuestos a obedecerte?


  —¡Oh, sí! Hay miles —contestó ella.


  —Entonces mándalos venir lo antes posible, y que cada uno traiga un trozo largo de cuerda.


  
    
  


  La Reina se volvió hacia los ratones que la rodeaban y les pidió que fueran inmediatamente a buscar a todos sus súbditos. En cuanto oyeron sus órdenes, salieron corriendo en todas las direcciones a toda velocidad.


  —Y ahora —dijo el Espantapájaros al Leñador de Hojalata— tendrás que ir hasta aquellos árboles al borde del río y hacer un carro para transportar al León.


  Así que el Leñador fue hasta los árboles y empezó a trabajar; y en seguida tuvo hecho un carro con las ramas grandes de los árboles, a las que les quitó las ramillas y las hojas. Las sujetó juntas con clavos de madera y fabricó las cuatro ruedas con cuatro secciones de un ancho tronco. Trabajó con tal eficiencia y rapidez, que, cuando los ratones empezaron a llegar, el carro ya estaba dispuesto.


  Llegaron de todas las direcciones, y los había a millares: ratones grandes y pequeños y medianos; y cada uno traía un trozo de cuerda en la boca. En ese momento más o menos Dorothy se despertó de su largo sueño y abrió los ojos. Se quedó boquiabierta al encontrarse tendida en la hierba con miles de ratones a su alrededor mirándola tímidamente. Pero el Espantapájaros le contó todo y, volviéndose hacia la noble Ratoncita, le dijo:


  —Permíteme presentarte a su Majestad, la Reina.


  Dorothy la saludó con la cabeza y la Reina hizo una reverencia, y después de esto se hizo muy amiga de la niña.


  Entonces el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata empezaron a atar a los ratones al carro con las cuerdas que habían traído. Ataron un cabo de la cuerda alrededor del cuello de cada ratón y el otro al carro. Claro que el carro era mil veces más grande que cualquiera de los ratones que tenía que tirar de él; pero cuando todos los ratones estuvieron unidos pudieron tirar de él con bastante facilidad. Hasta el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata se pudieron sentar encima, y fueron trasladados rápidamente por tan extraños caballitos al lugar donde el León dormía.


  Tras no pocos esfuerzos, pues el León pesaba bastante, consiguieron subirlo al carro. Entonces la Reina ordenó rápidamente a sus súbditos que se pusieran en marcha, pues temía que si los ratones se quedaban demasiado tiempo entre las amapolas también acabarían por quedarse dormidos.


  Al principio los animalitos, aunque eran muy numerosos, casi no podían mover tan pesado carro; pero el Leñador y el Espantapájaros empujaban desde atrás, y la tarea les resultó más fácil. Pronto sacaron al León del lecho de amapolas hasta los verdes campos, donde pudo respirar de nuevo el aire fresco y dulce, en vez del aroma venenoso de las flores.


  [image: Pronto sacaron al León del lecho de amapolas hasta los verdes campos]


  Dorothy salió a su encuentro y agradeció efusivamente a los ratoncitos que hubieran salvado de la muerte a su compañero. Se había encariñado tanto con su gran amigo el León, que se alegró de que lo hubieran rescatado.


  Entonces desataron a los ratones del carro y estos se escaparon por la hierba hasta sus casas. La Reina de los Ratones fue la última que se marchó.


  —Si alguna vez volvéis a necesitarnos —les dijo—, venid al campo y llamadnos, y os oiremos vendremos a ayudaros. ¡Adiós!


  —¡Adiós! —contestaron todos; y la Reina se echó a correr mientras Dorothy sujetaba fuertemente a Totó para que no saliera corriendo tras ella y la asustase.


  Después de esto se sentaron junto al León a esperar a que se despertara; el Espantapájaros le trajo a Dorothy fruta de un árbol cercano, que la niña comió de cena.


  [image: Cabeza del gato montés cortada de un hachazo]


  X


  
    
  


  
    
      [image: Ciudad Esmeralda]
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  un buen rato hasta que el León Cobarde se despertó, pues había permanecido entre las amapolas bastante tiempo, respirando su fragancia venenosa; pero, cuando por fin abrió los ojos y se bajó del carro, se alegró mucho de encontrarse aún vivo.


  —Corrí tanto como pude —dijo sentándose y bostezando—, pero las flores eran demasiado fuertes para mí. ¿Cómo me sacasteis de allí?


  Entonces le contaron lo de los ratones campestres, y cómo se habían prestado a librarle de la muerte; y el León Cobarde se echó a reír y dijo:


  —Siempre me he creído muy grande y terrible; sin embargo unas cosas tan insignificantes como las flores estuvieron a punto de matarme, y unos animales tan pequeños como los ratones me salvaron la vida. ¡Qué extraño es todo esto! Pero, camaradas, ¿qué haremos ahora?


  —Debemos proseguir nuestro viaje hasta que encontremos de nuevo el camino de ladrillos amarillos —dijo Dorothy—, y entonces continuaremos hasta la Ciudad Esmeralda.


  Como el León ya había descansado y estaba en plena forma, todos emprendieron el viaje, disfrutando mucho el paseo por la blanda y fresca hierba; y no tardaron en llegar al camino de ladrillos amarillos y se dirigieron hacia la Ciudad Esmeralda donde vivía el gran Oz.


  Ahora el camino era llano y estaba bien pavimentado, y atravesaba una hermosa región; así que los viajeros se alegraron de dejar atrás el bosque, y con él los numerosos peligros que los habían acechado entre sus densas sombras. Volvían a ver vallas construidas al borde del camino; pero ahora estaban pintadas de verde, y cuando llegaron a una casita, en la que evidentemente vivía un granjero, esta también estaba pintada de verde. Pasaron por delante de varias casas como aquella durante la tarde, y a veces la gente salía a las puertas a mirarlos como si quisieran preguntarles algo; pero ninguno se acercó a ellos ni les habló a causa del gran León, del que tenían mucho miedo. Todos iban vestidos con ropa de un precioso color verde esmeralda y llevaban sombreros de pico como los de los Munchkins.


  —Este debe de ser el País de Oz —dijo Dorothy— y seguro que nos acercamos a la Ciudad Esmeralda.


  —Sí —contestó el Espantapájaros—. Aquí todo es verde, mientras que en el País de los Munchkins el color preferido era el azul. Pero la gente no parece tan simpática como los Munchkins, y me temo que no vamos a encontrar un sitio donde pasar la noche.


  —Me gustaría comer algo más que fruta —dijo la niña— y estoy segura de que Totó está muerto de hambre. Nos pararemos en la próxima casa y hablaremos con la gente.


  Así que, cuando llegaron a una granja de buen tamaño, Dorothy se fue muy decidida hasta la puerta y llamó.


  [image: cuando llegaron a una granja de buen tamaño, Dorothy se fue muy decidida hasta la puerta y llamó]


  Una mujer abrió la puerta un poquito y, asomándose por la rendija, les dijo:


  —¿Qué quieres, niña, y por qué va ese León tan grande contigo?


  —Deseamos pasar la noche aquí, si nos lo permite —dijo Dorothy—; y el León es mi amigo y camarada, y no le hará daño por nada del mundo.


  —¿Es manso? —preguntó la mujer abriendo la puerta un poco más.


  —¡Oh, sí! —dijo la niña—, y también es un gran cobarde; así que tendrá más miedo de usted que usted de él.


  —Bueno —dijo la mujer, tras pensárselo un poco y echar otro vistazo al León— si es así podéis entrar, y os daré algo de cenar y un lugar donde dormir.


  De modo que entraron en la casa, donde había, aparte de la mujer, dos niños y un hombre. Parecieron muy sorprendidos al ver tan extraño grupo y, mientras la mujer ponía la mesa, el hombre les preguntó:


  [image: El hombre se había herido la pierna, y estaba acostado en una esquina]


  —¿Adónde vais?


  —A la Ciudad Esmeralda —dijo Dorothy—, a ver al Gran Oz.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó el hombre—. ¿Estáis seguros de que Oz os recibirá?


  —¿Por qué no? —contestó ella.


  —Pues porque dicen que nunca admite a nadie en su presencia. He estado en la Ciudad Esmeralda muchas veces, y es un lugar hermoso y maravilloso, pero nunca me han permitido ver al Gran Oz, ni conozco a persona alguna que lo haya visto.


  —¿Es que no sale nunca? —preguntó el Espantapájaros.


  —Nunca. Se sienta en la sala del trono de su palacio día tras día, y ni siquiera los que le sirven le ven la cara.


  —¿Cómo es? —preguntó la niña.


  —No se sabe muy bien —dijo el hombre pensativo—. Verás, Oz es un Gran Mago, y puede tomar cualquier forma que desee. Así que algunos dicen que parece un pájaro; y otros que parece un elefante; y otros que parece un gato. Ha habido gente a quienes se les ha aparecido como una hermosa hada, o como un duende, o de cualquier forma que se le antoje. Pero no hay ser vivo que sepa quién es el verdadero Oz, cuando se halla bajo su propia forma.


  —Eso es muy extraño —dijo Dorothy—, pero tenemos que intentar de alguna manera verle, o habremos hecho nuestro viaje en vano.


  —¿Por qué deseáis ver al terrible Oz? —preguntó el hombre.


  —Quiero que me dé algo de cerebro —dijo entusiasmado el Espantapájaros.


  —¡Oh! Oz podría hacer eso sin ningún problema —declaró el hombre—. Tiene más cerebro del que necesita.


  —Y yo quiero que me dé un corazón —dijo el Leñador de Hojalata.


  —Eso no será problema para él —continuó el hombre—, pues Oz tiene una gran colección de corazones, de todos los tamaños y formas.


  —Y yo quiero que me dé valor —dijo el León Cobarde.


  —Oz guarda un gran tarro de valor en la sala del trono —dijo el hombre—, que tapa con un plato de oro, para impedir que se desborde. Estará dispuesto a darte un poco.


  —Y yo quiero que me envíe de vuelta a Kansas —dijo Dorothy.


  —¿Dónde está Kansas? —preguntó muy sorprendido el hombre.


  —No lo sé —contestó tristemente la niña—, pero es mi hogar, y estoy segura de que tiene que estar en alguna parte.


  —Es muy probable. Bueno, Oz puede hacer cualquier cosa; así que me supongo que sabrá encontrarte Kansas. Pero primero tienes que conseguir verle, y eso será difícil, pues al Gran Mago no le gusta ver a nadie, y normalmente se sale con la suya. Pero, y tú, ¿qué quieres? —continuó, dirigiéndose a Totó.


  Totó se limitó a menear la cola; pues, aunque parezca raro, no podía hablar[1].


  Entonces la mujer les gritó que la cena estaba lista, así que se reunieron alrededor de la mesa y Dorothy comió deliciosas gachas de avena[2] y un plato de huevos revueltos y rico pan blanco, y disfrutó de la comida. El León comió un poco de gachas, pero no le gustaron especialmente, porque decía que estaban hechas de avena, y la avena era comida de caballos y no de leones. El Espantapájaros y el Leñador de Hojalata no comieron nada. Totó comió un poco de todo, y se alegró de volver a cenar bien.


  
    
  


  Luego la mujer ofreció a Dorothy una cama para dormir, Totó se echó a su lado, mientras el León se quedó de guardia a la puerta de su habitación para que no la molestasen. El Espantapájaros y el Leñador de Hojalata se quedaron de pie en un rincón muy calladitos toda la noche, aunque por supuesto no podían dormir.


  A la mañana siguiente, en cuanto salió el sol, se pusieron de camino y pronto vieron un hermoso resplandor verde en el cielo, justo ante ellos.


  —Eso debe de ser la Ciudad Esmeralda —dijo Dorothy.


  [image: Eso debe de ser la Ciudad Esmeralda]


  A medida que avanzaban, el verde se volvía cada vez más intenso, y les parecía que al fin se acercaban al término de su viaje. Sin embargo no alcanzaron la gran muralla que rodeaba la Ciudad hasta la tarde. Era alta y gruesa, y de un color verde intenso.


  Ante ellos, y al final del camino de ladrillos amarillos, había una gran puerta toda incrustada de esmeraldas, que relucían de tal manera bajo el sol, que hasta deslumbraron con su brillo los ojos pintados del Espantapájaros.


  Había un timbre al lado de la puerta y Dorothy apretó el botón y oyó dentro un tintineo de plata. Entonces la gran puerta se abrió lentamente y todos entraron y se encontraron en una sala de alto techo abovedado, cuyas paredes relucían con innumerables esmeraldas.


  Ante ellos había un hombrecito aproximadamente tan alto como los Munchkins. Iba todo vestido de verde de la cabeza a los pies y hasta la piel tenía un tono verdoso. A su lado había un gran cajón verde.


  Cuando vio a Dorothy y a sus compañeros, el hombre preguntó:


  —¿Qué buscáis en la Ciudad Esmeralda?


  —Hemos venido a ver al Gran Oz —contestó Dorothy.


  El hombre se quedó tan sorprendido con esta respuesta, que se sentó a pensar.


  —Hace muchos años que nadie me ha pedido ver a Oz —dijo, meneando la cabeza perplejo—. Es poderoso y terrible y, si venís con un recado vano o tonto a molestar las sabias reflexiones del Gran Mago, se puede enfadar y destruiros a todos en un instante.


  —Pero no es un recado tonto, ni es vano —replicó el Espantapájaros—. Es importante. Y nos han dicho que Oz es un Mago bueno.


  —En efecto —dijo el hombrecillo verde—, y gobierna la Ciudad Esmeralda con sabiduría y prudencia. Pero con los que no son honrados o se le acercan por mera curiosidad, es de lo más terrible, y pocos se han atrevido jamás a mirarle a la cara. Yo soy el Guardián de las Puertas y, puesto que pedís ver a Oz, os conduciré hasta su palacio. Pero antes tenéis que poneros las gafas.


  —¿Por qué? —preguntó Dorothy.


  —Porque, si no os las pusierais, el brillo y la gloria de la Ciudad Esmeralda os cegarían. Incluso los que viven en la Ciudad deben llevar gafas día y noche. Las llevan puestas con candados, pues Oz así lo dispuso cuando se construyó la Ciudad, y yo tengo la única llave para abrir los candados.


  Abrió el cajón y Dorothy vio que estaba lleno de gafas de todos los tamaños y formas. Todas llevaban cristales verdes. El Guardián de las Puertas encontró un par a la medida de Dorothy y se las puso. Se sujetaban por medio de dos cintas doradas que se ataban detrás de la cabeza mediante un candado, cuya llave llevaba colgada del cuello el Guardián de las Puertas.


  Una vez puestas, Dorothy no se las podía quitar aunque quisiera; claro que no dijo nada, pues no deseaba que el brillo de la Ciudad Esmeralda la cegara.


  Luego el hombrecillo verde puso gafas al Espantapájaros y al Leñador de Hojalata y al León, y hasta al pequeño Totó, y a todas les echó la llave.


  Entonces el Guardián de las Puertas se puso sus gafas y les dijo que estaba listo para llevarlos a palacio. Cogió una gran llave dorada que había en un clavo en la pared y abrió otra puerta, que todos atravesaron para encontrarse en las calles de la Ciudad Esmeralda.


  
    
  


  XI
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  con los ojos protegidos por las gafas verdes, a Dorothy y a sus amigos les deslumbró el resplandor de la maravillosa ciudad. Las calles estaban bordeadas de preciosas casas todas construidas con mármol verde y tenían incrustadas por todas partes relucientes esmeraldas. La acera por la que caminaban también era de mármol verde y donde las losetas se juntaban había filas de esmeraldas, que se alineaban y relucían bajo el brillo del sol.


  Los cristales de las ventanas eran de vidrio verde; incluso el cielo sobre la ciudad tenía un tono verde, y los rayos del sol eran verdes.


  Había mucha gente, hombres, mujeres y niños, paseándose, y todos iban vestidos de verde y tenían la piel verdosa. Miraban a Dorothy y a su extraño grupo con ojos de asombro y los niños corrían a esconderse detrás de sus madres al ver al León; pero nadie les hablaba. Había muchas tiendas en la calle, y Dorothy vio que todo lo que había en ellas era verde. Vendían dulces verdes y palomitas de maíz verdes, así como zapatos verdes, sombreros verdes y todo tipo de ropa verde. En un lugar había un hombre vendiendo gaseosa verde, y cuando los niños la compraban, Dorothy vio que la pagaban con monedas verdes.


  Al parecer no había ni caballos ni animales de ningún tipo; los hombres transportaban las cosas en carritos verdes que empujaban delante de ellos. Todo el mundo parecía feliz y contento y próspero.


  El Guardián de las Puertas los guio por las calles hasta que llegaron a un gran edificio exactamente en el centro de la ciudad, que era el Palacio de Oz, el Gran Mago. Había un soldado delante de la puerta, vestido de uniforme verde, y con una larga barba verde. El Guardián de las Puertas le dijo:


  —Estos son unos forasteros que quieren ver al Gran Oz.


  —Entrad —contestó el soldado— y le llevaré vuestro mensaje.


  Así que entraron por las puertas del Palacio y los condujeron hasta una gran sala con alfombra verde y preciosos muebles verdes adornados con esmeraldas. El soldado les hizo limpiarse los zapatos en el felpudo verde antes de entrar en la sala, y cuando se hubieron sentado, les dijo con cortesía:


  
    
  


  —Por favor, poneos cómodos mientras voy a la puerta de la Sala del Trono y le anuncio a Oz que estáis aquí.


  Tuvieron que esperar mucho rato hasta que regresó el soldado. Cuando por fin volvió, Dorothy le preguntó:


  —¿Has visto a Oz?


  —¡Oh, no! —contestó el soldado—. No lo he visto nunca. Estaba sentado detrás del biombo, pero le di vuestro recado. Dijo que si lo deseáis os concederá audiencia, pero cada uno de vosotros tendrá que presentarse ante él solo, y no admitirá más que a uno por día. Así que, como tenéis que quedaros en el Palacio durante varios días, os enseñaré las habitaciones donde podéis descansar cómodamente tras vuestro viaje.


  —Gracias —contestó la niña—. Oz es muy amable.


  El soldado entonces tocó su silbato verde y al momento una jovencita que llevaba un bonito vestido de seda verde entró en la sala. Tenía preciosos cabellos verdes y ojos verdes e hizo a Dorothy una profunda reverencia mientras decía:


  —Sígueme y te enseñaré tu habitación.


  Así que Dorothy se despidió de todos sus amigos menos de Totó, y tomando al perro en brazos siguió a la chica verde por siete pasillos y tres tramos de escaleras hasta que llegaron a una habitación que daba a la fachada del Palacio. Era el cuartito más lindo del mundo, con una blanda y cómoda cama que tenía sábanas de seda verde, y una colcha de terciopelo verde. Había una fuentecita en medio de la habitación, de la que surgía un chorro de perfume verde que volvía a caer en una pila maravillosamente esculpida en mármol verde. Había preciosas flores verdes en las ventanas, y un estante con una fila de libritos verdes. Cuando Dorothy tuvo tiempo de abrir estos libros, los encontró llenos de dibujos verdes que le hicieron reír de lo graciosos que eran.


  En un armario había muchos vestidos verdes hechos de seda y raso y terciopelo; y todos eran justamente a la medida de Dorothy.


  —Ponte cómoda —dijo la chica verde— y si deseas algo toca la campana. Oz mandará a alguien a buscarte mañana por la mañana.


  
    
  


  Dejó a Dorothy sola y volvió junto a los demás. A estos también los condujo a sus habitaciones, y a cada uno de ellos lo instaló en una parte muy agradable del Palacio. Por supuesto, tanta cortesía era inútil con el Espantapájaros, pues, cuando se encontró solo en su cuarto, se quedó de pie tontamente en el umbral de la puerta, sin moverse para nada hasta la mañana siguiente. El tumbarse no le descansaba, y no podía cerrar los ojos, así que se quedó toda la noche con los ojos fijos en una arañita que estaba tejiendo su tela en un rincón del cuarto como si aquella no fuese una de las habitaciones más maravillosas del mundo. El Leñador de Hojalata se echó en la cama por costumbre, pues se acordaba de cuando estaba hecho de carne y hueso; pero, al no poder dormir, se pasó toda la noche moviendo de arriba abajo las articulaciones para asegurarse de que seguían funcionándole bien. El León hubiera preferido una cama de hojas secas en el bosque, y no le gustaba que lo encerrasen en una habitación, pero tenía suficiente sentido común como para no preocuparse por esto; así que saltó encima de la cama, y se acurrucó como un gato, y se puso a ronronear hasta que al cabo de un minuto se quedó dormido.


  A la mañana siguiente, después del desayuno, la doncella verde vino a buscar a Dorothy y le puso uno de los vestidos más bonitos, todo de brocado de raso verde. Dorothy se puso un delantal de seda verde y le ató a Totó up lazo verde al cuello y se encaminaron hacia la Sala del Trono del Gran Oz. Primero llegaron a un gran salón donde había muchas damas y caballeros de la corte, todos ricamente vestidos. Esta gente no tenía nada que hacer más que hablarse los unos a los otros, pero siempre venían a esperar fuera de la Sala del Trono cada mañana, aunque nunca se les permitía ver a Oz. Cuando Dorothy entró, todos la miraron con curiosidad, y uno de ellos susurró:


  —¿De verdad que vas a mirar a la cara a Oz el Terrible?


  —Claro —contestó la niña—, si es que me quiere ver.


  —Ya lo creo que te verá —dijo el soldado que había llevado el mensaje al Mago—, aunque no le gusta que la gente pida verle. La verdad es que al principio se enfadó y dijo que te volvieras por donde habías venido. Luego me preguntó cómo eras y, cuando hablé de tus zapatos de plata, se interesó mucho. Y al mencionarle la marca de tu frente, decidió admitirte ante su presencia.


  Sonó una campana, y la doncella verde dijo a Dorothy:


  —Esa es la señal. Debes entrar sola en la Sala del Trono. Abrió una puertecita y Dorothy la cruzó muy decidida y se encontró en un lugar maravilloso. Era una sala grande y redonda con un techo de alta cúpula, y las paredes y el techo y el suelo estaban cubiertos de grandes esmeraldas engastadas una junto a otra. En medio del techo había una gran lámpara brillante como el sol, que hacía relucir las esmeraldas de manera maravillosa.


  
    
  


  Pero lo que más interesó a Dorothy fue el gran trono de mármol verde que había en medio del salón. Tenía forma de silla y brillaba con piedras preciosas como todo el resto. En medio de la silla había una Cabeza enorme sin cuerpo para sujetarla ni brazos ni piernas de ninguna clase. La Cabeza no tenía pelo, pero tenía ojos y nariz y boca, y era mucho más grande que la cabeza del más enorme de los gigantes. Mientras Dorothy la observaba con asombro y miedo, los ojos se volvieron lentamente y la miraron con firmeza y seriedad. Entonces la boca se movió, y Dorothy oyó una voz que decía:


  —Yo soy Oz, el Grande y Terrible. Y tú, ¿quién eres, y por qué me buscas?


  No era una voz tan horrible como la niña había esperado de aquella gran Cabeza; así que sacó fuerzas de flaqueza y contestó:


  —Yo soy Dorothy, la Pequeña y Humilde. Vengo a pedirte ayuda.


  Los ojos la miraron pensativos durante un minuto entero. Entonces dijo la voz:


  —¿De dónde sacaste los zapatos de plata?


  —De la Bruja Malvada del Este, cuando mi casa cayó sobre ella y la mató —contestó.


  —¿De dónde sacaste la marca sobre tu frente? —continuó la voz.


  —Ahí es donde me besó la Bruja Buena del Norte cuando se despidió de mí y me mandó aquí —dijo la niña.


  Los ojos la volvieron a mirar escrutadores y comprendieron que decía la verdad. Entonces Oz preguntó:


  —¿Qué quieres de mí?


  —Haz que vuelva a Kansas, donde están mi tía Em y mi tío Henry —contestó muy seria—. No me gusta tu país, a pesar de ser tan hermoso. Y estoy segura de que tía Em estará preocupadísima por mi larga ausencia.


  
    
  


  Los ojos parpadearon tres veces, y luego levantaron la mirada al techo y la bajaron al suelo y giraron de tal manera que parecían ver todas las partes de la habitación. Y por fin volvieron a posarse sobre Dorothy.


  —¿Y por qué iba yo a hacer eso por ti? —preguntó Oz.


  —Porque tú eres fuerte y yo soy débil; porque tú eres un Gran Mago y yo solo soy, una chiquilla indefensa.


  —Pero has tenido fuerza suficiente para matar a la Bruja Malvada del Este —dijo Oz.


  —Fue de casualidad —contestó simplemente Dorothy—. No lo pude remediar.


  —Bueno —dijo la Cabeza—, te daré mi respuesta. No tienes derecho a esperar que te mande de vuelta a Kansas, si tú no me haces un favor a cambio. En este país todo el mundo tiene que pagar por lo que recibe. Si deseas que use mi poder mágico para mandarte otra vez a tu casa, tienes que hacerme primero un favor. Ayúdame y te ayudaré.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó la niña.


  —Matar a la Bruja Malvada del Oeste —contestó Oz.


  —¡Pero no puedo! —exclamó Dorothy con gran sorpresa.


  —Tú mataste a la Bruja del Este y calzas sus zapatos de plata, que tienen un poderoso hechizo. Ahora solo queda una Bruja Malvada en todo este país, y cuando puedas decirme que está muerta, te devolveré a Kansas; pero antes, no.


  La pequeña empezó a llorar de lo desilusionada que estaba; y los ojos parpadearon otra vez y la miraron ansiosamente, como si al Gran Oz le pareciera que ella le podría ayudar si quisiera.


  —Nunca he matado nada a propósito —lloriqueaba— y, aunque quisiera, ¿cómo podría matar a la Bruja Malvada? Si tú mismo, que eres Grande y Terrible, no puedes matarla, ¿cómo esperas que lo haga yo?


  —No lo sé —dijo la Cabeza—, pero esa es mi contestación y hasta que la Bruja Malvada no esté muerta no volverás a ver a tus tíos. Recuerda que la Bruja es Malvada (terriblemente Malvada), y debería estar muerta. Ahora, vete, y no pidas volver a verme hasta que hayas llevado a cabo tu tarea.


  Dorothy salió apenada de la Sala del Trono y volvió a donde el León y el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata estaban esperándola para enterarse de lo que Oz le había dicho.


  [image: Dorothy salió apenada de la Sala del Trono y se reunió con sus amigos]


  —No tengo ninguna esperanza —les dijo ella tristemente—, pues Oz no me mandara a casa hasta que no haya matado a la Bruja Malvada del Oeste; y eso nunca podré hacerlo.


  Sus amigos lo sintieron mucho, pero no podían hacer nada para ayudarla; así que volvió a su habitación y se echó encima de la cama, y estuvo llorando hasta que se quedó dormida.


  A la mañana siguiente el soldado de bigotes verdes vino a por el Espantapájaros y le dijo:


  —Ven conmigo, pues Oz me ha mandado a buscarte.


  [image: Así que el Espantapájaros lo siguió y fue admitido en la Sala del Trono; allí vio, sentada en el trono de esmeralda, a una hermosísima dama]


  Así que el Espantapájaros lo siguió y fue admitido en la Sala del Trono; allí vio, sentada en el trono de esmeralda, a una hermosísima dama. Llevaba un vestido de gasa de seda verde, y una corona de piedras preciosas sobre sus largos bucles verdes. De sus hombros salían alas[1] de color maravilloso y tan ligeras que se agitaban al menor soplo de aire.


  Cuando el Espantapájaros se inclinó ante tan hermosa criatura con todo el donaire que le permitía su relleno de paja, ella lo miró dulcemente y dijo:


  —Yo soy Oz, el Grande y Terrible. ¿Quién eres tú, y qué quieres de mí?


  En ese momento el Espantapájaros, que había supuesto que se encontraría con la gran Cabeza de que Dorothy había hablado, se quedó muy sorprendido; pero le contestó valientemente:


  —Yo soy solo un Espantapájaros relleno de paja. Así que no tengo cerebro y vengo a suplicarte que me pongas un cerebro en la cabeza en vez de paja, para que pueda ser un hombre como cualquiera de los de tu reino.


  —¿Y por qué iba yo a hacer eso por ti? —preguntó la dama.


  —Porque tú eres sabia y poderosa, y nadie más puede ayudarme —contestó el Espantapájaros.


  —Nunca concedo favores sin algo a cambio —dijo Oz— pero te voy a prometer una cosa. Si matas a la Bruja Malvada del Oeste, te concederé cantidad de cerebro, y de tan buena calidad, que te convertirás en el hombre más sabio del País de Oz.


  —Creí que habías pedido a Dorothy que matara a la Bruja —dijo sorprendido el Espantapájaros.


  —Así es. No me importa quién la mate. Pero hasta que no esté muerta no te otorgaré tu deseo. Ahora vete, y no pidas volver a verme hasta que te hayas ganado el cerebro que tanto deseas.


  El Espantapájaros se volvió muy triste a donde estaban sus amigos y les contó lo que Oz le había dicho; y Dorothy se asombró al saber que el Gran Mago no era una Cabeza, como ella había visto, sino una hermosa dama.


  —De todos modos —dijo el Espantapájaros a ella le hace tanta falta un corazón como al Leñador de Hojalata.


  A la mañana siguiente el soldado de bigotes verdes vino a buscar al Leñador de Hojalata y le dijo:


  —Oz me ha mandado a buscarte. Sígueme.


  [image: el Leñador de Hojalata llegó a la gran Sala del Trono]


  Así que el Leñador de Hojalata lo siguió y llegó a la gran Sala del Trono. No sabía si encontraría a Oz bajo la forma de una hermosa dama o de una Cabeza, pero esperaba que fuese la hermosa dama, «pues si es la Cabeza —se dijo para sus adentros—, seguro que no conseguiré un corazón, ya que una cabeza no tiene corazón propio y por eso no podrá sentir nada por mí. Pero si es la hermosa dama, le suplicaré con todas mis fuerzas que me dé un corazón, porque ya se sabe que todas las damas tienen buen corazón».


  Pero cuando el Leñador entró en la gran Sala del Trono no vio ni Cabeza ni Dama, pues Oz había adoptado la forma de una Bestia de lo más horrible. Era casi tan grande como un elefante, y el trono verde parecía apenas poder sostener su peso. La Bestia tenía una cabeza como la de un rinoceronte, solo que con cinco ojos en la cara. Cinco largos le salían del cuerpo, y tenía también cinco patas largas y flacas. Estaba completamente cubierta de un espeso pelo lanoso, y sería imposible imaginar un monstruo más horripilante. Menos mal que el Leñador de Hojalata no tenía todavía corazón, pues se le hubiera puesto a latir fuerte y rápido de terror. Pero como era solo de hojalata, el Leñador no tenía ni pizca de miedo, aunque se sintió desilusionado.


  —Yo soy Oz, el Grande y Terrible —habló la Bestia con una voz semejante a un gran rugido—. ¿Quién eres tú, y qué quieres de mí?


  —Soy un Leñador, y estoy hecho de hojalata. Así que no tengo corazón, y no puedo amar. Te suplico que me des un corazón para que pueda ser como otros hombres.


  —¿Por qué iba yo a hacer eso por ti? —preguntó la Bestia.


  —Porque te lo pido yo, y solo tú puedes cumplir mi deseo —contestó el Leñador.


  Al oír esto, emitió un sordo rugido, pero dijo ásperamente:


  —Si de verdad deseas un corazón, deberás ganártelo.


  —¿Cómo? —preguntó el Leñador.


  —Ayuda a Dorothy a matar a la Bruja Malvada del Oeste —contestó la Bestia—. Cuando la Bruja esté muerta, vuelve, y entonces te daré el corazón más grande y bondadoso y enamorado de todo el País de Oz.


  Así que el Leñador de Hojalata tuvo que volver tristemente con sus amigos y contarles lo que había pasado con la terrible Bestia que había visto. Todos se quedaron maravillados por las múltiples formas que podía tomar el Gran Mago, y el León dijo:


  —Si cuando vaya a verle es una bestia, rugiré lo más fuerte que pueda, y le asustaré tanto, que me concederá todo lo que pida. Y si es la hermosa dama, haré como si fuera a saltar sobre ella, y así la forzaré a cumplir mis órdenes. Y si es la gran Cabeza, estará en mi poder, pues haré rodar la cabeza por toda la sala hasta que prometa darnos lo que deseamos. Así que ¡ánimo, amigos míos, que todo saldrá bien!


  A la mañana siguiente el soldado de bigotes verdes acompañó al León a la gran Sala del Trono y le indicó que se presentase ante Oz.


  En seguida el León cruzó la puerta y, echando un vistazo a su alrededor, vio con sorpresa que ante el trono había una Bola de Fuego tan feroz y ardiente, que apenas si el León podía soportar mirarla. Lo primero que pensó fue que Oz se había prendido fuego por casualidad y se estaba quemando; pero cuando intentó acercarse, el calor era tan intenso, que le chamuscó los bigotes, y retrocedió temblando hasta un lugar más cercano a la puerta.


  Entonces una voz baja y tranquila surgió de la Bola de Fuego y pronunció estas palabras:


  —Yo soy Oz, el Grande y Terrible. ¿Quién eres tú, y qué quieres de mí?


  Y el León contestó:


  —Soy un León Cobarde, y todo me asusta. Vine a rogarte que me des valor, para que de verdad pueda convertirme en el Rey de los Animales, como me llaman los hombres.


  —¿Por qué tendría yo que darte valor? —preguntó Oz.


  —Porque de todos los Magos tú eres el más grande, y solo tú tienes poder para otorgarme lo que te pido —contestó el León.


  La Bola de Fuego ardió ferozmente durante algún tiempo y la voz dijo:


  —Tráeme una prueba de que la Bruja Malvada está muerta, y entonces te daré valor. Pero mientras la Bruja esté viva, seguirás siendo un cobarde.


  El León se enfadó por estas palabras, pero no pudo contestar nada, y mientras se quedó mirando en silencio a la Bola de Fuego, empezó a hacer tantísimo calor, que se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación. Se alegró de encontrar a sus amigos esperándole y les contó la terrible entrevista con el Mago.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó tristemente Dorothy.


  —Solo podemos hacer una cosa —contestó el León—, y es ir al País de los Winkies, buscar a la Bruja Malvada y destruirla.


  —Pero suponte que no podamos —dijo la niña.


  —Entonces nunca tendré valor —declaró el León.


  —Y yo nunca tendré cerebro —añadió el Espantapájaros.


  —Y yo nunca tendré corazón —dijo el Leñador de Hojalata.


  —Y yo nunca volveré a ver a tía Em y a tío Henry —dijo Dorothy, empezando a llorar.


  —¡Ten cuidado! —gritó la chica verde—. Las lágrimas caerán sobre tu traje de seda verde y lo mancharán.


  Así que Dorothy se secó los ojos y dijo:


  —Supongo que hay que intentarlo; pero desde luego no quiero matar a nadie, aunque sea para volver a ver a tía Em.


  —Iré contigo; pero soy demasiado cobarde para matar a la Bruja —dijo el León.


  —Yo también iré —declaró el Espantapájaros, pero no os serviré de gran ayuda. ¡Soy tan tonto!


  —Yo no tengo corazón ni para el bien ni para el mal. No sería capaz de matar ni siquiera a una Bruja —observó el Leñador de Hojalata—, pero, si vosotros vais, está claro que iré con vosotros.


  Así que decidieron reanudar su viaje a la mañana siguiente, y el Leñador afiló su hacha en una piedra amoladera verde y se engrasó bien las articulaciones. El Espantapájaros se rellenó de paja fresca y Dorothy le repintó los ojos para que pudiera ver mejor. La chica verde, que era muy amable, llenó la cesta de Dorothy con muchas cosas ricas, y le ató a Totó al cuello un lazo verde con un cascabel.


  Se fueron temprano a la cama y durmieron profundamente hasta el amanecer, cuando los despertó el canto de un gallo verde que vivía en el corral del palacio, y el cacareo de una gallina que acababa de poner un huevo verde.
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  soldado de bigotes verdes los llevó por las calles de la Ciudad Esmeralda hasta llegar a la habitación donde vivía el Guardián de las Puertas. El oficial abrió con su llave el candado de las gafas, las volvió a guardar en el cajón y luego abrió cortésmente la puerta a nuestros amigos.


  —¿Qué camino lleva hacia la Bruja Malvada del Oeste? —preguntó Dorothy.


  —No hay ningún camino —contestó el Guardián de las Puertas—. Nadie quiere ir nunca allí.


  —Entonces ¿cómo vamos a encontrarla? —preguntó la niña.


  —Será fácil —contestó el hombre—, pues cuando sepa que estáis en el País de los Winkies, será ella la que os encuentre y os convertirá en sus esclavos.


  —Puede que no —dijo el Espantapájaros—, pues tenemos la intención de destruirla.


  —¡Oh! Eso es distinto —dijo el Guardián de las Puertas—. Hasta ahora no la ha destruido nadie. Así que naturalmente me imaginé que os convertiría en sus esclavos como ha hecho con los demás. Pero andad con cuidado, pues es mala y terrible, y puede que no os deje destruirla. Seguid hacia el Oeste, donde se pone el sol, y tarde o temprano daréis con ella.


  Le dieron las gracias y se despidieron de él, y se dirigieron hacia el Oeste, caminando por campos de blanda hierba, salpicada por doquier de margaritas y botones de oro. Dorothy seguía llevando el bonito vestido de seda que se había puesto en el palacio, pero ahora se sorprendió al ver que ya no era verde, sino blanquísimo. El lazo que Totó llevaba atado al cuello también había perdido su color verde y era tan blanco como el vestido de Dorothy.


  [image: Cofia de oro]


  La Ciudad Esmeralda pronto quedó atrás. A medida que avanzaban, la tierra se volvía más árida y montañosa, pues no había ni granjas ni casas en aquel País del Oeste, y la tierra estaba yerma.


  Por la tarde el sol les quemaba la cara, pues no había árboles para darles sombra; así que antes del anochecer Dorothy y Totó y el León estaban cansados, y se tumbaron sobre la hierba y se quedaron dormidos, mientras el Leñador y el Espantapájaros montaban guardia.


  
    
  


  [image: mientras estaba sentada a la puerta de su castillo, la Bruja Malvada del Oeste echó un vistazo a su alrededor y vio a Dorothy dormida]


  Resulta que la Bruja Malvada del Oeste solo tenía un ojo, pero era tan potente como un telescopio, y podía verlo todo. Así que mientras estaba sentada a la puerta de su castillo, echó un vistazo a su alrededor y vio a Dorothy dormida, rodeada de sus amigos.


  Estaban muy lejos, pero la Bruja Malvada se enfadó al verlos en su país, así que tocó un silbato de plata que llevaba colgado del cuello.


  Al momento llegó corriendo de todas las direcciones una manada de grandes lobos. Tenían patas largas y ojos feroces y dientes afilados.


  —Id a por aquella gente —dijo la Bruja— y hacedlos pedazos.


  —¿No vas a convertirlos en esclavos? —preguntó el jefe de los lobos.


  —No —contestó ella—. Uno es de hojalata, y otro de paja; la otra es una niña, y el otro un León. Ninguno está hecho para trabajar, así que podéis hacerlos pedacitos.


  —Muy bien —dijo el lobo; y salió corriendo a toda velocidad, seguido por los demás.


  Por suerte el Espantapájaros y el Leñador estaban despiertos y los oyeron acercarse.


  —Ahora me toca a mí —dijo el Leñador—, así que ponte detrás y les haré frente según vayan llegando.


  Cogió el hacha, que había afilado bien, y al aparecer el jefe de los lobos el Leñador de Hojalata le dio un hachazo y le cortó la cabeza, así que se murió inmediatamente. Tan pronto como levantó el hacha apareció otro lobo, que también cayó bajo la afilada hoja del arma del Leñador de Hojalata. Había cuarenta lobos, y mató a los cuarenta[1]; allí estaban todos los lobos muertos en un montón ante el Leñador.


  Entonces dejó el hacha y se sentó junto al Espantapájaros, que le dijo:


  —Ha sido un gran combate, amigo.


  [image: Ha sido un gran combate, amigo]


  Esperaron a que Dorothy se despertara a la mañana siguiente. La niña se asustó mucho al ver el gran montón de lobos peludos, pero el Leñador de Hojalata le explicó lo que había pasado. Ella le dio las gracias por salvarlos y se sentó a desayunar, y luego reanudaron el viaje.


  Pero esa misma mañana la Bruja Malvada salió a la puerta de su castillo y miró con su único ojo que podía ver muy lejos. Vio que todos sus lobos estaban muertos, y que los forasteros seguían caminando por su país. Esto la enojó todavía más, y tocó dos veces su silbato de plata.


  Al momento acudió volando una gran bandada de cuervos salvajes, tan numerosos que oscurecieron el cielo. Y la Bruja Malvada dijo al Rey Cuervo:


  —Id a por los forasteros; sacadles los ojos y hacedlos pedazos.


  Los cuervos salvajes volaron en bandada hacia Dorothy y sus compañeros. Cuando la niña los vio venir, se asustó. Pero el Espantapájaros dijo:


  —Ahora me toca a mí; echaos al suelo y no os pasará nada.


  Así que todos se tumbaron menos el Espantapájaros, que se quedó de pie con los brazos extendidos. Y cuando lo vieron, los cuervos se asustaron, como hacen siempre los pájaros con los espantapájaros, y no se atrevieron a acercarse más. Pero el Rey Cuervo dijo:


  
    
  


  —Es solo un hombre de paja. Le sacaré los ojos.


  El Rey Cuervo voló hasta el Espantapájaros, que lo cogió por la cabeza y le retorció el pescuezo hasta que se murió. Luego llegó otro cuervo, y el Espantapájaros también le retorció el pescuezo. Había cuarenta cuervos, y a todos les retorció el pescuezo el Espantapájaros y al final allí estaban todos muertos a su lado. Entonces dijo a sus compañeros que se levantasen, y de nuevo emprendieron el viaje.


  Cuando la Bruja Malvada echó otro vistazo y vio a todos sus cuervos muertos en un montón, se puso furiosísima y tocó tres veces su silbato de plata.


  Al momento se oyó en el aire un gran zumbido, y un enjambre de abejas negras volaron hasta ella.


  —¡Id a por los forasteros y matadlos con vuestros aguijones! —ordenó la Bruja.


  Y las abejas dieron media vuelta y volaron hasta donde estaban Dorothy y sus amigos. Pero el Leñador las había visto venir y el Espantapájaros había decidido lo que tenían que hacer.


  —Quítame la paja y cubre con ella a la niña y al perro y al león —le dijo al Leñador—, y las abejas no podrán picarlos.


  El Leñador hizo lo ordenado, y Dorothy, con Totó en brazos, se tumbó junto al León y los tres se quedaron completamente cubiertos de paja.


  Las abejas llegaron y, como solo encontraron al Leñador, volaron hacia él quebrándose los aguijones contra la hojalata, sin hacerle el menor daño al Leñador. Y como las abejas no pueden vivir sin aguijón, ese fue su final, y se cayeron al suelo alrededor del Leñador, como si fueran montoncitos de carbón.


  [image: Las abejas llegaron]


  Entonces Dorothy y el León se levantaron, y la niña ayudó al Leñador de Hojalata a rellenar de nuevo al Espantapájaros, dejándolo como nuevo. Así que se pusieron otra vez en camino.


  La Bruja Malvada estaba tan furiosa cuando vio a todas sus abejas negras en montoncitos como de fino carbón, que se puso a patalear y a mesarse los cabellos y a rechinar los dientes. Y luego llamó a una docena de sus esclavos, que eran los Winkies, les dio afiladas lanzas, y les ordenó que fueran a por los forasteros y acabaran con ellos.


  Los Winkies no eran gente valiente, pero tenían que obedecer órdenes; así que caminaron hasta llegar cerca de Dorothy. Entonces el León dio un enorme rugido y saltó hacia ellos, y los pobres Winkies se asustaron tanto, que huyeron a toda velocidad.


  [image: El León dio un enorme rugido]


  Cuando volvieron al castillo, la Bruja Malvada les pegó con una correa, y les mandó a trabajar, y luego se sentó a pensar lo que podía hacer. No comprendía cómo todos sus planes para destruir a los forasteros habían fracasado; pero era una Bruja poderosa además de malvada, y en seguida se le ocurrió una idea.


  Había en su armario una Cofia de Oro toda rodeada de diamantes y rubíes. Esta Cofia de Oro estaba encantada. Quien la tuviera podía llamar tres veces a los Monos Alados, que obedecían cualquier orden. Pero nadie podía llamarlos más de tres veces. La Bruja Malvada ya había usado el hechizo de la Cofia dos veces.


  [image: Los Winkies huyeron a toda velocidad]


  La primera fue cuando convirtió a los Winkies en sus esclavos, asumiendo así el gobierno del país. Los Monos Alados la habían ayudado entonces. La segunda vez fue cuando había luchado contra el mismísimo Gran Oz y lo había echado del País del Oeste. También en esa ocasión los Monos Alados la habían ayudado. Así que solo podía usar la Cofia de Oro una vez más, y por esa razón no quería hacerlo hasta no haber agotado todos sus poderes. Pero ahora que ya no tenía ni a sus lobos feroces ni a sus cuervos salvajes ni a sus abejas picadoras, y que el León Cobarde había asustado a sus esclavos, se dio cuenta de que solo le quedaba una solución para destruir a Dorothy y a sus amigos.


  Así que la Bruja Malvada sacó la Cofia de Oro de su armario y se la puso en la cabeza. Luego se puso a la pata coja sobre el pie izquierdo y dijo lentamente:


  —¡Ep-pi; pep-pi; keik-ki!


  Después se puso sobre el pie derecho y dijo:


  —¡Hi-la; he-la; ho-la!


  A continuación se puso sobre ambos pies y gritó con fuerza:


  —¡Sis-si; sus-si; sik!


  Entonces el hechizo empezó a funcionar. El cielo se oscureció, y se oyó un ruido sordo y profundo. Se sintió un fuerte aleteo; mucho cotorreo y risas; y el sol surgió en aquel cielo oscuro y mostró a la Bruja Malvada rodeada de una multitud de monos, cada uno con un par de enormes y poderosas alas en los hombros.


  Un mono mucho mayor que los otros parecía ser el jefe. Se acercó volando hasta la Bruja y le dijo:


  —Nos has llamado por tercera y última vez. ¿Qué deseas?


  —Id a por los forasteros que están en mi tierra y destruidlos a todos menos al León —dijo la Bruja Malvada—. Traedme a ese animal, pues tengo intención de enjaezarlo como a un caballo y hacerle trabajar.


  [image: Id a por los forasteros que están en mi tierra y destruidlos a todos menos al León]


  —Obedeceremos tus órdenes —dijo el jefe; y entonces, con mucho ruido y cotorreo, los Monos Alados volaron hasta donde estaban Dorothy y sus amigos.


  Algunos Monos cogieron al Leñador de Hojalata y lo llevaron por los aires hasta sobrevolar una región cubierta de puntiagudas rocas. Allí soltaron al pobre Leñador, que cayó de una gran altura sobre las rocas, donde quedó tan golpeado y abollado que no podía ni moverse ni gemir.


  Otros Monos cogieron al Espantapájaros, y con sus largos dedos vaciaron sus ropas y su cabeza de paja. Luego hicieron un rebujo con el sombrero, las botas y la ropa y lo tiraron a la copa de un alto árbol.


  El resto de los Monos echaron alrededor del León gruesos cabos de cuerda y le dieron muchas vueltas alrededor del cuerpo, la cabeza y las patas, hasta que no pudo ni morder ni arañar ni revolverse para nada. Entonces lo levantaron y lo llevaron volando hasta el castillo de la Bruja, donde lo dejaron en un patio con una alta verja de hierro alrededor, para que no pudiera escaparse.


  
    
  


  Pero a Dorothy no le hicieron daño alguno. Ella, con Totó en brazos, se quedó mirando el triste destino de sus compañeros y pensando que pronto le tocaría a ella. El jefe de los Monos Alados voló hasta ella con sus largos brazos peludos extendidos y una horrible mueca en su fea cara; pero al ver la marca del beso de la Bruja Buena sobre la frente de la niña, se paró de repente e hizo señas a los otros de que no la tocaran.


  —Ni se nos ocurra hacer daño a esta niña —les dijo—, pues el Poder del Bien, que es más fuerte que el Poder del Mal, la protege. Lo único que podemos hacer es llevarla al castillo de la Bruja Malvada y dejarla allí.


  Así que levantaron a Dorothy con suavidad y cuidado, y la llevaron rápidamente por los aires hasta llegar al castillo, donde la dejaron en el umbral de la puerta principal. Entonces el jefe dijo a la Bruja:


  —Te hemos obedecido hasta el límite de lo posible. Hemos destruido al Leñador de Hojalata y al Espantapájaros, y el León está atado en el patio. No nos atrevemos a hacer daño a la niña, ni tampoco al perro que lleva en brazos. Tu poder sobre nuestra banda ha acabado, y no nos volverás a ver jamás.


  Entonces todos los Monos Alados, con grandes risas y cotorreos y ruidos, salieron volando por los aires y pronto se perdieron de vista.


  La Bruja Malvada se sorprendió y se preocupó al ver la marca sobre la frente de Dorothy, pues sabía perfectamente que ni los Monos Alados ni ella misma se atreverían a hacer ningún tipo de daño a la niña. Bajó la mirada a los pies de Dorothy, y al ver los Zapatos de Plata, empezó a temblar de miedo, pues sabía el poderoso hechizo que tenían. Al principio a la Bruja le dieron ganas de salir corriendo; pero vio en los ojos de la niña lo sencilla que era su alma y lo poco que sospechaba el maravilloso poder que le daban los Zapatos de Plata. Así que la Bruja Malvada se rio para sus adentros, y pensó: «Aún puedo convertirla en mi esclava, pues no sabe cómo usar su poder».


  Entonces dijo a Dorothy en tono áspero y severo:


  —Ven conmigo; y procura acordarte de todo lo que te digo, pues si no lo haces acabaré contigo, como hice con el Leñador de Hojalata y el Espantapájaros.


  Dorothy la siguió por muchas de las hermosas habitaciones su castillo hasta llegar a la cocina, donde la Bruja le ordenó que fregara los cacharros y los pucheros y barriera el suelo y mantuviera la lumbre encendida con leña.


  Dorothy se puso a trabajar humildemente, dispuesta a cumplir con su obligación, pues se alegraba de que la Bruja Malvada hubiera decidido no matarla.


  Mientras Dorothy trabajaba, la Bruja decidió ir al patio y enjaezar al León Cobarde como si fuese un caballo; estaba segura de que le divertiría verlo tirando de su carroza cada vez que quisiera ir a dar un paseo. Pero, cuando abrió la verja, el León dio semejante rugido y saltó hacia ella tan ferozmente, que la Bruja se asustó y salió corriendo y cerró de nuevo la verja.


  —Si no te puedo enjaezar —dijo la Bruja al León a través de los barrotes de la verja—, te puedo matar de hambre. No te daré nada de comer hasta que no hagas lo que te mando.


  Después de esto no le llevó comida al León prisionero; pero cada día venía a la verja y le preguntaba:


  —¿Estás dispuesto a dejarte enjaezar como un caballo?


  Y el León contestaba:


  —No. Si entras, te morderé.


  La razón por la cual no estaba obligado a cumplir los deseos de la Bruja era que cada noche, mientras la mujer dormía, Dorothy le llevaba comida de la despensa. Después de comer, el León se tumbaba sobre su lecho de paja y Dorothy se acostaba a su lado y ponía la cabeza sobre su blanda y abundante melena, y hablaban de sus problemas e intentaban hacer planes de cómo escapar. Pero no podían encontrar ninguna manera para salir del castillo, pues lo guardaban en todo momento los Winkies amarillos, que eran los esclavos de la Bruja Malvada y le tenían demasiado miedo como para desobedecerla.


  [image: Una vez la Bruja le dio un paraguazo a Totó]


  La niña tenía que trabajar mucho durante el día, y a menudo la Bruja la amenazaba con pegarla con el mismo paraguas[2] viejo que siempre llevaba en la mano. Pero la verdad es que no se atrevía a pegar a Dorothy a causa de la marca sobre su frente. La niña no sabía esto, y tenía mucho miedo por sí misma y por Totó. Una vez la Bruja le dio un paraguazo a Totó y el valiente perrito se abalanzó sobre ella y le mordió la pierna. La Bruja no sangró del mordisco, pues era tan malvada que se le había secado la sangre en las venas hacía ya muchos años.


  La vida se le hizo muy triste a Dorothy cuando se fue dando cuenta de que cada vez le iba a resultar más difícil regresar a Kansas con tía Em. A veces lloraba desconsoladamente durante horas, y Totó se sentaba a sus pies y la miraba a la cara, gimiendo con tristeza para mostrar la pena que sentía por su amita. La verdad es que a Totó le daba igual estar en Kansas o en el País de Oz, con tal de que Dorothy estuviera con él; pero sabía que la pequeña estaba triste y eso le entristecía a él también.


  Resulta que la Bruja Malvada tenía muchísimas ganas de apoderarse de los Zapatos de Plata que la niña siempre calzaba. Sus Abejas y Cuervos y Lobos se estaban secando en montones, y había agotado el poder de la Cofia de Oro; pero, si llegara a poseer los Zapatos de Plata, estos le darían más poder que todo lo que había perdido junto. Observaba con atención a Dorothy para ver cuándo se quitaba los zapatos, pues tenía la intención de robárselos. Pero la niña estaba tan orgullosa de sus lindos zapatos, que no se los quitaba nunca excepto de noche y cuando se bañaba. La Bruja le tenía tanto miedo a la oscuridad, que no se atrevía a entrar en la habitación de Dorothy por la noche para coger los zapatos, y su temor por el agua era aún mayor que el que sentía por la oscuridad, así que nunca se acercaba cuando la niña se estaba bañando.


  Lo cierto era que la vieja Bruja nunca tocaba el agua, ni dejaba de ninguna manera que el agua la tocase a ella.


  Pero la malvada criatura era muy astuta, y por fin se le ocurrió un truco para conseguir lo que quería. Puso una barra de hierro en medio del suelo de la cocina y luego, con sus poderes mágicos, la hizo invisible a ojos humanos. Así que cuando Dorothy pasó por la cocina, al no ver la barra, tropezó con ella, y se cayó de bruces. No se hizo mucho daño, pero al caerse se le salió uno de los Zapatos de Plata y, antes de que pudiera cogerlo, la Bruja se lo había quitado y puesto en su flaco pie.


  La malvada mujer estaba muy contenta con el éxito de su truco, pues mientras tuviera uno de los zapatos poseía la mitad del poder del hechizo, y Dorothy no podía usarlo contra ella, aunque hubiese sabido cómo hacerlo.


  La pequeña, al ver que había perdido uno de sus bonitos zapatos, se enfadó mucho, y dijo a la Bruja:


  —¡Devuélveme mi zapato!


  —¡Ni hablar! —contestó la Bruja—. Ahora es mío, y no tuyo.


  —¡Eres una criatura malvada! —gritó Dorothy—. No tienes derecho a quitarme el zapato.


  —De todas formas, me lo quedo —dijo la Bruja, riéndose de la niña—, y algún día te quitaré también el otro.


  Esto enfureció tantísimo a Dorothy, que cogió un cubo de agua que había cerca, se lo tiró a la Bruja y la mojó de la cabeza a los pies.


  En ese momento la malvada mujer dio un fuerte grito de terror; y luego, bajo los sorprendidos ojos de Dorothy, la Bruja empezó a encogerse y a desaparecer.


  —¡Mira lo que has hecho! —gritó—. En un momento me habré derretido.


  —Lo siento mucho, de veras —dijo Dorothy, que estaba realmente asustada al ver que la Bruja se derretía como azúcar ante sus mismísimos ojos.


  —¿No sabías que el agua acabaría conmigo? —preguntó la Bruja con un desesperado gemido.


  —¡Claro que no! —contestó Dorothy—. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Bueno, en unos minutos me habré derretido completamente, y tendrás el castillo para ti sola. He sido malvada en mis tiempos, pero nunca creí que una chiquilla como tú fuera capaz de derretirme y poner fin a mis fechorías. ¡Cuidado, que me voy!


  Con estas palabras la Bruja Malvada se deshizo en una masa marrón, derretida y deforme, que empezó a desparramarse por las limpias tablas del suelo de la cocina. Al ver que la Bruja se había derretido de verdad, Dorothy llenó otro cubo de agua y lo echó por encima de la porquería.


  Luego lo barrió todo hasta la puerta. Entonces recogió su zapato de plata, que era lo único que quedaba de la anciana, lo limpió y lo secó con un trapo, y se lo calzó de nuevo.


  Luego, viéndose por fin libre para hacer lo que le viniera en gana, corrió hasta el patio a decirle al León que había acabado con la Bruja Malvada del Oeste, y que ya no estaban prisioneros en un extraño país.


  [image: la Bruja Malvada se deshizo en una masa marrón, derretida y deforme]
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  León Cobarde se puso muy contento al oír que la Bruja Malvada se había derretido con un cubo de agua, y en seguida Dorothy abrió la verja de la prisión del León y lo puso en libertad. Entraron juntos en el castillo, donde la primera cosa que hizo Dorothy fue reunir a todos los Winkies y anunciarles que ya no eran esclavos.


  Los Winkies amarillos se alegraron muchísimo, pues la Bruja Malvada les había hecho trabajar de firme durante muchos años, y siempre los había tratado con gran crueldad. Desde entonces y para siempre Aquel fue un día de fiesta y lo celebraron divirtiéndose y bailando.


  —Si nuestros amigos el Leñador de Hojalata y el Espantapájaros estuviesen con nosotros —dijo el León—, estaría contentísimo.


  —¿Es que no crees que podamos rescatarlos? —preguntó ansiosamente la niña.


  —Podemos intentarlo contestó el León.


  Así que llamaron a los Winkies amarillos y les pidieron que les ayudasen a rescatar a sus amigos, y los Winkies dijeron que estarían dispuestos a hacer todo lo que pudieran por Dorothy, pues esta los había liberado del cautiverio. Así que la niña eligió a algunos Winkies que parecían ser los más preparados, y todos se pusieron en marcha. Caminaron durante todo aquel día y parte del siguiente hasta que llegaron a la rocosa llanura donde yacía el Leñador de Hojalata, todo golpeado y abollado. Su hacha estaba junto a él, pero la hoja estaba oxidada y el mango roto.


  Los Winkies lo levantaron suavemente en sus brazos y lo llevaron de nuevo al castillo amarillo; Dorothy derramó unas cuantas lágrimas en el camino al ver el lamentable estado de su buen amigo, y el León parecía serio y apenado. Cuando llegaron al castillo, Dorothy preguntó a los Winkies:


  —¿Alguno de vosotros es hojalatero?


  —¡Oh, sí! Y algunos son muy buenos —le contestaron.


  —Entonces que vengan —dijo ella.


  Y cuando llegaron los hojalateros con todas las herramientas en cestas, la niña les preguntó:


  —¿Podéis desabollar al Leñador de Hojalata, y estirarlo hasta devolverle su forma normal, y soldarlo donde esté roto?


  Los hojalateros miraron cuidadosamente al Leñador y luego contestaron que creían poder arreglarlo y dejarlo como nuevo. Así que empezaron a trabajar en una de las grandes salas amarillas del castillo y trabajaron durante tres días y cuatro noches; martillearon y torcieron y giraron y soldaron y pulieron y remacharon las piernas, el cuerpo y la cabeza del Leñador de Hojalata, hasta que por fin le devolvieron su antigua forma, y sus articulaciones funcionaron perfectamente. Claro que había algunos remiendos, pero los hojalateros trabajaron bien y al Leñador, como no era nada presumido, no le importaron en absoluto los remiendos.


  
    
  


  Cuando por fin entró en la habitación de Dorothy y le dio las gracias por haberlo rescatado, estaba tan contento, que se le saltaron las lágrimas de alegría, y Dorothy tuvo que secárselas cuidadosamente con su delantal, para que no se le oxidaran las tuercas. A la niña a su vez se le llenaron los ojos de lagrimones de alegría, por tener de nuevo junto a sí a su viejo amigo, pero no necesitó secárselos. En cuanto al León, se secó tanto los ojos con la punta de la cola, que esta se empapó, y tuvo que salir al patio y ponerla al sol hasta que se le secó.


  —Si pudiéramos tener con nosotros al Espantapájaros —dijo el Leñador de Hojalata cuando Dorothy acabó de contarle todo lo que había pasado—, estaría muy contento.


  —Tenemos que intentar encontrarlo —dijo la niña.


  Así que llamaron a los Winkies para que los ayudasen, y caminaron todo aquel día y parte del siguiente hasta que llegaron al alto árbol en cuyas ramas los Monos Alados habían tirado las ropas del Espantapájaros.


  Era un árbol muy alto, y el tronco era tan liso, que nadie conseguía trepar por él; pero el Leñador dijo en seguida:


  —Lo cortaré, y podremos alcanzar las ropas del Espantapájaros.


  Resulta que mientras los hojalateros habían estado arreglando al Leñador mismo, otro Winkie, que era orfebre, había hecho un mango de oro macizo y se lo había puesto al hacha del Leñador, en vez del viejo mango roto. Otros lijaron la hoja hasta quitarle todo el óxido y dejarla reluciente como plata bruñida.


  En cuanto acabó de hablar, el Leñador de Hojalata empezó a talar, y pronto el árbol se vino abajo con estrépito, y las ropas del Espantapájaros cayeron de las ramas y rodaron por el suelo. Dorothy las recogió y pidió a los Winkies que las llevaran al castillo, donde las rellenaron con paja limpia y fresca y, ¡fijaos!, allí estaba el Espantapájaros como nuevo, dando las gracias a todos una y otra vez por haberlo salvado.


  [image: allí estaba el Espantapájaros como nuevo]


  Ahora que estaban de nuevo reunidos, Dorothy y sus amigos pasaron unos cuantos días felices en el Castillo Amarillo, donde todo contribuía a hacerles la vida muy agradable.


  Pero un día la niña se acordó de tía Em y dijo:


  —Debemos volver a donde está Oz, y pedirle que cumpla su promesa.


  —Sí —dijo el Leñador—. Por fin conseguiré el corazón.


  —Y yo el cerebro —añadió el Espantapájaros.


  —Y yo el valor —dijo pensativo el León.


  —Y yo volveré a Kansas —gritó Dorothy, dando palmadas—. ¡Venga! ¡Vámonos mañana a la Ciudad Esmeralda!


  Eso fue lo que decidieron. Al día siguiente reunieron a los Winkies y se despidieron de ellos. A los Winkies les dio mucha pena ver marchar a sus amigos, pues se habían encariñado tanto con el Leñador de Hojalata, que le pidieron que se quedara y que gobernara el País Amarillo del Oeste. Pero al ver que estaban decididos a marcharse, los Winkies dieron a Totó y al León un collar de oro; y a Dorothy le regalaron una preciosa pulsera con diamantes engastados; y al Espantapájaros le dieron un bastón con mango de oro, para que no diera tropezones; y al Leñador de Hojalata le ofrecieron una alcuza de plata, con incrustaciones de oro y piedras preciosas.


  Cada uno de los viajeros le dio a cambio a los Winkies un bonito discurso, y todos fueron dándoles la mano hasta dolerles los brazos.


  Dorothy fue al armario de la Bruja a llenar su cesta de comida para el viaje, y allí encontró la Cofia de Oro. Se la probó y le iba perfectamente. No sabía nada del hechizo de la Cofia de Oro, pero como era tan bonita se la puso y guardó la papalina en la cesta.


  Entonces, cuando estuvieron listos para el viaje, empezaron a caminar hacia la Ciudad Esmeralda; y los Winkies los saludaron con tres ¡hurras! y un montón de buenos deseos para el camino.
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  recordaréis, no había ningún camino (ni siquiera un sendero) entre el castillo de la Bruja Malvada y la Ciudad Esmeralda. Cuando los cuatro viajeros fueron en busca de la Bruja, esta los había visto venir y había mandado a los Monos Alados a buscarlos. Encontrar el camino de vuelta por los grandes campos de botones de oro y margaritas amarillas era mucho más difícil que sobrevolarlos. Desde luego, sabían que tenían que dirigirse hacia el Este, hacia el sol naciente, y empezaron en buena dirección. Pero a mediodía, cuando el sol estaba encima de sus cabezas, no supieron cuál era el Este y cuál el Oeste, y por eso se perdieron en medio de los grandes campos. Sin embargo siguieron caminando, y por la noche salió la luna y brilló con gran esplendor. Así que se tumbaron entre las flores amarillas de dulce perfume y durmieron profundamente hasta el amanecer todos menos el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata.


  A la mañana siguiente el sol se escondía detrás de una nube. Pero reanudaron el viaje, como si estuviesen seguros de la ruta que tenían que seguir.


  —Si seguimos avanzando —dijo Dorothy—, tarde o temprano llegaremos a algún sitio[1], estoy segura.


  Pero pasaron los días, y seguían sin ver ante ellos más que los campos amarillos. El Espantapájaros empezó a refunfuñar un poco.


  —Me parece que nos hemos perdido —dijo— y, si no volvemos a encontrar el camino a tiempo para llegar a la Ciudad Esmeralda, nunca tendré cerebro.


  —Ni yo corazón —declaró el Leñador de Hojalata—. Estoy muy impaciente por llegar a Oz, y habréis de reconocer que llevamos muchísimo tiempo de viaje.


  —Mirad —lloriqueó el León Cobarde—, yo no tengo valor para seguir vagabundeando durante toda la vida, sin llegar a ningún sitio.


  Entonces Dorothy se desanimó. Se sentó en la hierba y Totó se dio cuenta de que por primera vez en su vida estaba demasiado cansado para corretear tras una mariposa que volaba por encima de su cabeza; así que sacó la lengua y jadeó y miró a Dorothy como para preguntarle lo que iban a hacer.


  —¿Y si llamamos a los Ratones Campestres? —sugirió la niña—. Seguro que ellos nos enseñarían el camino hacia la Ciudad Esmeralda.


  [image: ¿Y si llamamos a los Ratones Campestres?]


  —Es verdad —dijo el Espantapájaros—. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?


  Dorothy hizo sonar el silbato que llevaba colgado del cuello desde que la Reina de los Ratones se lo había dado. Al cabo de unos minutos oyeron un ligero ruido de pasos, y muchos ratoncillos grises llegaron corriendo hasta ella. Entre ellos estaba la Reina en persona, que preguntó con su vocecita rechinante:


  —¿Qué puedo hacer por mis amigos?


  —Nos hemos perdido —dijo Dorothy—. ¿Podrías decirnos dónde está la Ciudad Esmeralda?


  —¡Cómo no! —contestó la Reina—. Pero está muy lejos, pues habéis estado caminando en dirección contraria todo este tiempo.


  Entonces vio la Cofia de Oro de Dorothy y dijo:


  —¿Por qué no usas el hechizo de la Cofia, y llamas a los Monos Alados? Ellos os llevarán a la Ciudad de Oz en menos de una hora.


  —No sabía que estuviera hechizada —contestó sorprendida Dorothy—. ¿En qué consiste el hechizo?


  —Hay unas palabras mágicas escritas dentro de la Cofia de Oro —contestó la Reina de los Ratones—. Pero, si vais a llamar a los Monos Alados, nosotros nos vamos, pues son muy traviesos y les divierte mucho molestarnos.


  —¿No me harán daño? —preguntó ansiosamente la niña.


  —¡Oh, no! Tienen que obedecer al dueño de la Cofia. ¡Adiós! —y se perdió de vista, llevándose detrás a todos los ratones.


  Dorothy miró en el interior de la Cofia de Oro y vio unas palabras escritas en el forro. «Estas serán las palabras mágicas», pensó; así que leyó cuidadosamente las instrucciones y se puso la Cofia.


  —¡Ep-pi; pep-pi; keik-ki! —dijo, poniéndose a la pata coja sobre el pie izquierdo.


  —¿Dijiste algo? —preguntó el Espantapájaros, que no sabía lo que estaba haciendo.


  —¡Hi-la; he-la; ho-la! —continuó Dorothy, poniéndose sobre el pie derecho.


  —¡Hola! —contestó con calma el Leñador de Hojalata.


  —¡Sis-si; sus-si; sik! —dijo Dorothy, poniéndose sobre los dos pies. Así acababan las palabras mágicas, y entonces oyeron muchos cotorreos y aleteos, y la banda de Monos Alados llegó volando hasta ellos. El Rey hizo una profunda reverencia ante Dorothy y le preguntó:


  —¿Qué deseas?


  —Deseamos ir a la Ciudad Esmeralda —dijo la niña— y nos hemos perdido.


  —Nosotros os llevaremos —contestó el Rey; y apenas había acabado de hablar, cuando dos Monos cogieron a Dorothy en brazos y se la llevaron volando. Otros agarraron al Espantapájaros y al Leñador y al León, y un Monito cogió a Totó y voló tras ellos, aunque el perro intentó morderle.


  El Espantapájaros y el Leñador de Hojalata se asustaron al principio, pues se acordaban de lo mal que los habían tratado en otra ocasión los Monos Alados; pero se dieron cuenta de que los animales no tenían intención alguna de hacerles daño, así que viajaron alegremente por el aire, y disfrutaron mucho contemplando los bonitos jardines y los bosques que se extendían bajo ellos.


  Dos de los Monos más grandes llevaban sin ninguna dificultad a Dorothy; uno de ellos era el Rey en persona. La llevaban a la sillita de la reina, y procuraban no hacerle daño.


  
    
  


  —¿Por qué tenéis que obedecer el hechizo de la Cofia de Oro? —preguntó la niña.


  —Es una larga historia —contestó riéndose el Rey—, pero como tenemos ante nosotros un largo viaje pasaré el tiempo contándotela, si quieres.


  —Me gustará escucharla —contestó la pequeña.


  —Una vez —empezó el jefe— éramos un pueblo libre, y vivíamos felices en el gran bosque; volábamos de árbol en árbol, comíamos nueces y fruta, y hacíamos lo que nos apetecía sin tener que llamar «amo» a nadie. Quizás algunos de nosotros fuésemos a veces demasiado traviesos, y tirábamos del rabo a los animales que no tenían alas, asustábamos a los pájaros y lanzábamos nueces a la gente que caminaba por el bosque. Pero vivíamos sin preocupaciones, felices y contentos, disfrutando cada minuto del día. Esto sucedió hace muchos años, mucho antes de que Oz bajara de las nubes a gobernar este país.


  »En aquel tiempo vivía aquí, más hacia el Norte, una hermosa princesa, que era también una poderosa hechicera. Usaba toda su magia para ayudar a la gente, y no hizo nunca daño a nadie que fuera bueno. Se llamaba Alegrita, y vivía en un precioso palacio construido con grandes bloques de rubí. Todo el mundo la quería, pero su mayor dolor era que no había encontrado a nadie a quien amar, pues todos los hombres eran demasiado estúpidos y feos para casarse con una criatura tan hermosa y juiciosa como ella. Sin embargo, por fin encontró a un muchacho bien parecido, muy varonil y sensato para su edad. Alegrita decidió que, cuando este se hiciera un hombre, se casaría con él; así que se lo llevó a su palacio de rubí y usó todos sus poderes mágicos para hacerle tan fuerte y bueno y encantador como cualquier mujer pudiera desear. Cuando se hizo adulto, Quelala, que así se llamaba, era el hombre mejor y más prudente de todo el país, y su varonil atractivo era tan grande, que Alegrita lo amaba tiernamente, y se apresuró a hacer todos los preparativos para la boda.


  »Mi abuelo era entonces el Rey de los Monos Alados, y vivía en el bosque cerca del palacio de Alegrita, y el anciano prefería una broma bien urdida a una buena cena. Un día, justo antes de la boda, mi abuelo iba volando con su banda, cuando vio a Quelala paseando a orillas del río. Llevaba puesto un rico traje de seda rosa y terciopelo violeta, y a mi abuelo se le antojó hacer algo. Siguiendo sus instrucciones, la banda bajó y agarró a Quelala, lo llevaron en brazos hasta el medio del río y lo dejaron caer al agua.


  [image: lo dejaron caer al agua]


  »—Ahora sal nadando, querido muchacho —gritó mi abuelo—, y veremos si el agua te ha manchado la ropa.


  »Quelala era demasiado juicioso como para no echarse a nadar, y, a pesar de su buena suerte, no era una persona malcriada. Cuando salió a la superficie del agua, se rio y fue nadando hasta la orilla. Pero, cuando Alegrita corrió a su encuentro, se dio cuenta de que el agua había estropeado las sedas y los terciopelos.


  »La princesa se enfadó muchísimo, y sabía perfectamente quién lo había hecho. Hizo venir a su presencia a todos los Monos Alados, y al principio decretó que atarían las alas a todos los Monos y los tratarían como ellos habían tratado a Quelala, echándolos al río; pero mi abuelo suplicó que no lo hiciera, pues sabía que los Monos se ahogarían si tenían las alas atadas, y Quelala también intercedió; así que por fin Alegrita los perdonó, a condición de que en lo sucesivo los Monos Alados obedecieran tres veces el deseo del dueño de la Cofia de Oro. Esta Cofia era un regalo de bodas para Quelala, y dicen que le había costado a la princesa la mitad de su reino. Por supuesto mi abuelo y todos los otros Monos aceptaron inmediatamente la condición, y por eso ahora somos tres veces los esclavos del dueño de la Cofia de Oro, quienquiera que sea.


  —¿Y qué fue de ellos? —preguntó Dorothy, que había escuchado con gran interés el relato.


  —Quelala fue el primer dueño de La Cofia de Oro —contestó el Mono—, así que fue el primero que nos hizo cumplir su deseo. Como su novia no podía ni vernos, nos hizo acudir al bosque después de haberse casado con ella y nos ordenó que nos fuéramos a un lugar donde ella no pudiera vernos nunca más, cosa que nos alegró mucho, pues le teníamos mucho miedo.


  »Eso fue lo único que tuvimos que hacer hasta que la Cofia de Oro cayó en manos de la Bruja Malvada del Oeste que nos hizo esclavizar a los Winkies, y más tarde echar al mismísimo Oz del País del Oeste. Ahora la Cofia de Oro es tuya, y tienes derecho a pedirnos tres deseos.


  Cuando el Rey Mono terminó su historia, Dorothy bajó la mirada y vio las verdes y resplandecientes murallas de la Ciudad Esmeralda ante ellos. Le sorprendió la rapidez con que volaban los Monos, pero se alegró de que el viaje hubiera llegado a su fin. Las extrañas criaturas dejaron con cuidado a los viajeros ante las puertas de la Ciudad, y el Rey hizo una profunda reverencia a Dorothy, y luego salió volando veloz, seguido de su banda.


  —¡Qué viaje más agradable! —dijo la pequeña.


  —Sí, y una manera rápida de salir de apuros —contestó el León—. ¡Qué suerte que te llevaras la Cofia maravillosa!


  [image: Primer deseo de la Cofia de Oro]


  XV


  
    
  


  
    
      [image: El Mago de Oz]
    


    
      [image: en blanco]
    


    
      [image: en blanco]
    

  


  cuatro viajeros caminaron hasta las puertas de la Ciudad Esmeralda y llamaron al timbre. Tras llamar repetidamente les abrió el mismo Guardián de las Puertas de la vez anterior.


  —¡Cómo! ¿Ya estáis de vuelta? —preguntó sorprendido.


  —¿Es que no nos ves? —contestó el Espantapájaros.


  —Yo creía que habíais ido a visitar a la Bruja Malvada del Oeste.


  —Y así lo hicimos —dijo el Espantapájaros.


  —¿Y os dejó marcharos? —preguntó asombrado el hombre.


  —Y cómo iba a evitarlo, si está derretida —explicó el Espantapájaros.


  —¡Derretida! ¡Vaya, eso sí que es una buena noticia! —dijo el hombre—. ¿Quién la derritió?


  —Dorothy —dijo el León muy serio.


  —¡Santo Cielo! —contestó el hombre, e hizo una profunda reverencia ante ella.


  Entonces se los llevó a su cuartito y les puso a todos las gafas del cajón, como había hecho antes. Luego entraron por la puerta a la Ciudad Esmeralda y, cuando el Guardián de las Puertas dijo a la gente que ellos habían derretido a la Bruja Malvada del Oeste, todos se agolparon alrededor de los viajeros y una gran multitud los siguió hasta el Palacio de Oz.


  El soldado de bigotes verdes seguía de guardia en la puerta, pero los dejó entrar en seguida y de nuevo la hermosa chica verde salió a su encuentro, y los condujo al momento a sus antiguas habitaciones, para que descansaran hasta que el Gran Oz estuviera dispuesto a recibirlos.


  El soldado hizo que llevaran inmediatamente a Oz la noticia de que Dorothy y los demás viajeros habían vuelto tras destruir a la Bruja Malvada, pero Oz no contestó. Pensaron que el Gran Mago mandaría a buscarlos sin demora, pero no fue así. No recibieron ningún mensaje de su parte ni al día siguiente, ni al otro, ni al otro. La espera se les hacía pesada y agotadora, y al final se ofendieron de que Oz los tratase de una manera tan desagradecida, después de haberlos hecho pasar por tantas dificultades y esclavitud. Así que por fin el Espantapájaros mandó a la chica verde con otro mensaje para Oz, diciendo que, si no los recibía en seguida, pedirían a los Monos Alados que vinieran a ayudarlos, a ver si cumplía o no sus promesas.


  Cuando el Mago recibió este mensaje se asustó tanto, que mandó que viniesen a la Sala del Trono a las nueve y cuatro minutos de la mañana siguiente. Ya había visto una vez a los Monos Alados en el País del Oeste y no quería volvérselos a encontrar.


  Ninguno de los cuatro viajeros pudo dormir aquella noche, y cada uno pensaba en el don que Oz había prometido otorgarle. Dorothy se quedó dormida solo en una ocasión, y soñó que estaba en Kansas, y que tía Em le decía lo contenta que estaba de volver a tener a su niñita en casa.


  A las nueve en punto de la mañana el soldado de bigotes verdes vino a buscarlos, y cuatro minutos más tarde estaban todos en la Sala del Trono del Gran Oz.


  Por supuesto cada uno esperaba ver al Mago con la forma que había tomado anteriormente, y todos se sorprendieron mucho cuando miraron a su alrededor y no vieron a nadie en la sala. Se quedaron todos muy juntos cerca de la puerta, pues la quietud de la sala vacía les daba más miedo que cualquiera de las formas que había tomado Oz.


  Entonces oyeron una Voz, que parecía venir de algún lugar cercano a la cúpula, que les dijo solemnemente:


  —Yo soy Oz, el Grande y Terrible. ¿Qué queréis de mí?


  Miraron de nuevo por toda la sala y entonces, al no ver a nadie, Dorothy preguntó:


  —¿Dónde estás?


  —Estoy en todas partes —contestó la Voz—, pero soy invisible a los ojos de los vulgares mortales. Ahora me sentaré en mi trono para que podéis conversar conmigo.


  Desde luego, la Voz pareció entonces venir del trono mismo; así que se dirigieron hacia él y allí se quedaron en fila mientras Dorothy decía:


  —Hemos venido a reclamar lo que nos prometiste.


  —¿Qué os prometí? —preguntó Oz.


  —Me prometiste mandarme de vuelta a Kansas cuando hubiera destruido a la Bruja Malvada —dijo la niña.


  —Y a mí me prometiste darme un cerebro —dijo el Espantapájaros.


  —Y a mí darme un corazón —dijo el Leñador.


  —Y a mí darme valor —dijo el León Cobarde.


  —¿Habéis destruido de verdad a la Bruja Malvada? —preguntó la Voz; y a Dorothy le pareció que esta temblaba un poco.


  —Sí —contestó la niña—. La derretí con un cubo de agua.


  —¡Dios mío! —dijo la Voz—. ¡Qué pronto! Bueno, volved mañana, pues necesito tiempo para pensármelo.


  —Ya has tenido suficiente tiempo —dijo enfadado el Leñador.


  —No esperaremos ni un día más —dijo el Espantapájaros.


  —¡Tienes que cumplir tus promesas! —exclamó Dorothy.
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  El León pensó que quizás fuera buena cosa asustar al Mago, así que dio un fuerte rugido, que fue tan feroz y estremecedor, que Totó, alarmado, se alejó de él de un salto y tropezó con el biombo que había en una esquina. Este se volcó con estrépito y todos miraron hacia aquel lado, y de momento se quedaron asombradísimos. Vieron de pie, en el lugar que hasta ahora había estado escondido por el biombo, a un viejecito calvo[1] y con la cara llena de arrugas, que parecía tan sorprendido como ellos.


  El Leñador de Hojalata, con el hacha en alto, corrió hacia el hombrecillo gritando:


  —¿Quién eres?


  —Yo soy Oz, el Grande y Terrible —dijo el viejecito con voz temblorosa—, pero no me golpees…, no lo hagas, por favor…, y haré lo que quieras.


  Nuestros amigos lo miraron con asombro y consternación.


  —Yo creía que Oz era una gran Cabeza —dijo Dorothy.


  —Y yo que Oz era una hermosa Dama —dijo el Espantapájaros.


  —Y yo que Oz era una terrible Bestia —dijo el Leñador de Hojalata.


  —Y yo que Oz era una Bola de Fuego —exclamó el León.


  —No, estáis equivocados —dijo humildemente el hombrecillo—. He estado fingiendo.


  —¡Fingiendo! —gritó Dorothy—. Entonces, ¿no eres un Gran Mago?


  —Silencio, querida —dijo—, no hables tan fuerte, o todos te oirán; y será mi ruina. Todos creen que soy un Gran Mago.


  [image: El Leñador de Hojalata, con el hacha en alto, corrió hacia el hombrecillo gritando]


  —¿Pero no lo eres? —preguntó la niña.


  —Nada de eso, querida; soy un hombre corriente.


  —Eres más que eso —dijo entristecido el Espantapájaros—, eres un farsante.


  —Exactamente —declaró el hombrecillo, frotándose las manos como si le agradara—. Soy un farsante.


  —Pero esto es horrible —dijo el Leñador de Hojalata—. ¿Cómo conseguiré mi corazón?


  —¿Y yo mi valor? —preguntó el León.


  —¿Y yo mi cerebro? —gimió el Espantapájaros, secándose con la manga del abrigo las lágrimas de sus ojos.


  —Mis queridos amigos —dijo Oz—, os ruego que no habléis de semejantes pequeñeces. Pensad en mí, y en el terrible lío en el que me meteré si la gente se entera.


  —¿Es que nadie más sabe que eres un farsante? —preguntó Dorothy.


  —Nadie excepto vosotros cuatro… y yo mismo —contestó Oz—. He engañado a todos durante tanto tiempo, que creí que nadie llegaría a descubrirme jamás. Fue un grave error por mi parte el dejaros entrar en la Sala del Trono. Normalmente ni siquiera veo a mis súbditos, y así se creen que soy algo terrible.


  —Pero no entiendo —dijo Dorothy con estupor—. ¿Cómo es que te me apareciste como una gran Cabeza?


  —Ese era uno de mis trucos —contestó Oz—. Venid por aquí, os lo ruego, y os lo contaré todo.


  Los condujo hasta un pequeño cuarto detrás de la Sala del Trono, y todos le siguieron. Señaló con el dedo una esquina, donde estaba la Gran Cabeza, hecha de varias capas de papel y con una cara cuidadosamente pintada.


  
    
  


  —Colgué esto del techo con un alambre —dijo Oz—. Yo estaba escondido detrás del biombo y tiraba de una cuerda para mover los ojos y abrir la boca[2].


  —Pero ¿y la voz? —preguntó ella.


  —¡Oh! Soy ventrílocuo —dijo el hombrecito— y puedo hacer sonar mi voz por donde quiera; así que te creíste que venía de la Cabeza. Y aquí están las otras cosas que usé para engañaros.


  Le enseñó al Espantapájaros el vestido y la máscara que había usado cuando hizo de hermosa Dama; y el Leñador de Hojalata vio que su Terrible Bestia no era más que un montón de pieles cosidas juntas, con unas tiras de madera que las mantenían tensas. En cuanto a la Bola de Fuego, el falso Mago también la había colgado del techo. Era solamente una bola de algodón, pero cuando le echaba aceite por encima la bola ardía ferozmente.


  —La verdad —dijo el Espantapájaros— es que deberías estar avergonzado de ti mismo por ser un farsante semejante.


  —Lo estoy, de veras que lo estoy —contestó tristemente el hombrecillo—. Pero no me quedaba más remedio. Sentaos, por favor, hay muchas sillas; y os contaré mi historia.


  Así que se sentaron y le escucharon contar este relato:


  —Nací en Omaha[3]…


  —¡Vaya! ¡Eso no está lejos de Kansas! —gritó Dorothy.


  —No; pero está más lejos de aquí —dijo él, meneando tristemente la cabeza—. Cuando crecí me hice ventrílocuo, y tuve un gran maestro que me enseñó muchas cosas. Puedo imitar cualquier tipo de pájaro o animal.


  Entonces imitó tan bien el maullido de un gatito, que Totó levantó las orejas y miró a su alrededor buscándolo.


  —Al cabo de un tiempo —continuó Oz— me cansé de esto, y me hice aeronauta.


  —¿Y eso qué es? —preguntó Dorothy.


  —Es un hombre que sube en globo los días que hay circo, para atraer a un grupo de gente que luego pagan para ver el circo —le explicó.


  —¡Ah! —dijo la niña—. ¡Ya sé!


  
    
  


  —Bueno, pues un día subí en globo, y las cuerdas se enredaron, así que no pude volver bajar; el globo se fue muy por encima de las nubes, tan alto, que una corriente de aire se lo llevó a muchos kilómetros de distancia. Viajé por los aires durante todo un día y una noche, y el segundo día por la mañana me desperté y encontré que el globo flotaba sobre un extraño y maravilloso país.


  »Fui bajando poco a poco y no me hice ni pizca de daño. Pero me encontré en medio de una extraña gente que, al verme bajar de las nubes, pensó que era un Gran Mago. Por supuesto dejé que lo creyeran, porque así me tenían miedo, y me prometieron hacer lo que yo quisiera.


  »Para divertirme y hacer trabajar a aquellas buenas gentes, les ordené que construyeran esta Ciudad, y mi palacio, y lo hicieron gustosos y bien. Entonces pensé que como el país era tan verde y hermoso, lo llamarla la Ciudad Esmeralda, y para que el nombre fuera más adecuado le puse a todo el mundo gafas verdes, para que todo lo vieran de color verde.


  —¿Pero es que aquí no es realmente todo verde? —preguntó Dorothy.


  —No más verde que en cualquier otra ciudad —contestó Oz—, pero, cuando llevas gafas verdes, claro que todo lo que ves te parece verde. Se construyó la Ciudad Esmeralda hace muchos años, pues yo era joven cuando el globo me trajo aquí, y ahora soy muy viejo. Pero mi gente ha llevado gafas verdes durante tanto tiempo, que la mayoría creen que de veras es una Ciudad Esmeralda, y la verdad es que es un lugar hermosísimo, donde abundan las joyas y metales preciosos, y todo lo necesario para ser feliz. Me he portado bien con la gente, y ellos me quieren; pero desde que se construyó este Palacio me he encerrado en él y no he dejado que nadie me viera.


  »Uno de mis mayores temores eran las Brujas, pues, mientras que yo no tenía ningún poder mágico, pronto me percaté de que las Brujas podían hacer de verdad cosas maravillosas. Había cuatro en este país, y gobernaban a la gente que vive en el Norte, Sur, Este y Oeste. Por suerte, las Brujas del Norte y del Sur eran buenas, y sabía que no me harían daño; pero las Brujas del Este y del Oeste eran muy malas, y si no hubiesen creído que yo era más poderoso que ellas, sin duda me hubieran destruido. De todas formas, yo he vivido muchos años con un miedo horrible de ellas así que puedes imaginarte lo contento que me puse cuando me enteré de que tu casa se había caído encima de la Bruja Malvada del Este. Cuando viniste a verme, yo estaba dispuesto a prometerte cualquier cosa si matabas a la otra Bruja, pero, ahora que la has derretido, me da vergüenza tener que decirte que no puedo cumplir mis promesas.


  —Me parece que eres un hombre muy malo —dijo Dorothy.


  —¡Oh, no!, querida; de veras, soy un hombre muy bueno, pero tengo que reconocer que soy muy mal Mago.


  —¿Entonces no puedes darme cerebro? —preguntó el Espantapájaros.


  [image: ¿Entonces no puedes darme cerebro?]


  —No lo necesitas. Aprendes algo nuevo cada día. Un bebé tiene cerebro, pero no sabe casi nada. La experiencia es lo único que da sabiduría, y cuanto más tiempo estés en la tierra, más experiencia tendrás.


  —Puede ser —dijo el Espantapájaros—, pero estaré muy triste si no me das cerebro.


  El falso mago lo miró con atención.


  —Bueno —dijo suspirando—, no soy un mago, como te he dicho, pero vuelve mañana, y te rellenaré la cabeza con cerebro. No puedo enseñarte a usarlo; tendrás que aprenderlo tú mismo.


  —¡Oh! ¡Gracias, gracias! —gritó el Espantapájaros. Ya me las arreglaré para usarlo, descuida.


  —¿Y mi valor? —preguntó ansiosamente el León.


  —Tú tienes mucho valor, créeme —contestó Oz, lo único que necesitas, es tener confianza en ti mismo. No hay ningún ser que no tenga miedo cuando tiene que hacer frente al peligro. El verdadero valor consiste en hacer frente al peligro cuando se tiene miedo, y tú tienes mucho de ese valor.


  —Quizás lo tenga, pero sigo teniendo miedo —dijo el León—. Me sentiré muy desgraciado si no me das el tipo de valor que le hace a uno olvidar que tiene miedo.


  —Muy bien; te daré ese tipo de valor mañana —contestó Oz.


  —¿Y mi corazón? —preguntó el Leñador de Hojalata.


  [image: ¿Y mi corazón?]


  —¡Ay! En cuanto a eso —contestó Oz—, creo que te equivocas al desear un corazón. No sirve más que para hacer sufrir a la mayor parte de la gente; si supieras la suerte que tienes de no tener corazón…


  —Eso depende de cada uno —dijo el Leñador de Hojalata—. Por mi parte, si me das un corazón, estoy dispuesto a sufrir en silencio todas las desgracias.


  —Muy bien —contestó humildemente Oz—. Vuelve mañana y tendrás tu corazón. He estado haciendo de Mago tanto tiempo, que no veo por qué no podría seguir un poco más.


  —Y ahora —dijo Dorothy— ¿cómo voy a regresar a Kansas?


  —Tendremos que pensarlo —contestó el hombrecillo—. Dame dos o tres días para estudiar el asunto e intentaré encontrar un modo de llevarte a través del desierto. Mientras tanto se os tratará como a mis invitados, y mientras viváis en el Palacio mi gente os servirá y obedecerá cualquier deseo vuestro. Solo os pido una cosa a cambio de mi ayuda, y es que guardéis mi secreto y no digáis a nadie que soy un farsante.


  Convinieron en no decir nada de lo que habían descubierto y volvieron a sus habitaciones muy animados. Hasta Dorothy esperaba que «El Grande y Terrible Farsante», como ella lo llamaba, encontraría la forma de mandarla de regreso a Kansas, y si lo hacía ella estaba dispuesta a perdonarle todo.


  [image: si me das un corazón, estoy dispuesto a sufrir en silencio todas las desgracias]
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  la mañana siguiente el espantapájaros dijo a sus amigos:


  —Felicitadme, voy a ver a Oz para que por fin me dé el cerebro. Cuando vuelva, seré como el resto de los hombres.


  —Siempre me has gustado como eras —dijo Dorothy.


  —Te agradezco que te guste un Espantapájaros —contestó él—, pero seguro que me apreciarás más cuando oigas las magníficas ideas que a mi nuevo cerebro se le van a ocurrir.


  Entonces se despidió de ellos con voz alegre y fue a la Sala del Trono, a cuya puerta llamó.


  —Entra —dijo Oz.


  El Espantapájaros entró y encontró al hombrecillo sentado junto a la ventana, sumido en profunda meditación.


  —He venido por mi cerebro observó el Espantapájaros, algo apurado.


  —¡Ah, sí! Siéntate en esta silla, por favor —contestó Oz—. Tendrás que disculparme por quitarte la cabeza, pero tendré que hacerlo para poner el cerebro en el lugar adecuado.


  —No te preocupes —dijo el Espantapájaros—. Quítame la cabeza si quieres, con tal de que luego me pongas una mejor.


  Así que el Mago le desató la cabeza y le vació la paja. Entonces se fue al cuarto trasero y tomó una medida de salvado que mezcló con un montón de agujas y alfileres. Luego lo revolvió todo bien y llenó la parte superior de la cabeza del Espantapájaros con la mezcla, completándolo con paja para que no se moviera. Cuando hubo atado de nuevo la cabeza del Espantapájaros al cuerpo, le dijo:


  —De ahora en adelante serás un hombre, pues te he dado un cerebro de lo más nuevo[1].


  El Espantapájaros, contento y orgulloso por haber cumplido su mayor deseo, dio calurosamente las gracias a Oz y volvió con sus amigos.


  Dorothy lo miró con curiosidad. La parte superior de su cabeza estaba bastante hinchada de cerebro.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó la niña.


  —Me siento sabio de veras —contestó muy serio—. Cuando me acostumbre a mi cerebro, lo sabré todo.


  —¿Por qué te salen todos esos alfileres y agujas de la cabeza? —preguntó el Leñador de Hojalata.


  —Es prueba de su agudeza —contestó el León.


  —Bueno, tengo que ir a ver a Oz para conseguir mi corazón —dijo el Leñador.


  Así que fue a la Sala del Trono y llamó a la puerta.


  —Entra gritó Oz, y el Leñador entró y dijo:


  —He venido por mi corazón.


  —Muy bien —contestó el hombrecillo—. Pero tendré que hacerte un agujero en el costado para poder poner el corazón en su sitio. Espero que no te duela.


  —¡Oh, no! —contestó el Leñador—. Yo ni siquiera me daré cuenta.


  Así que Oz trajo un par de tijeras de hojalatero e hizo un agujerito cuadrado en el costado izquierdo del Leñador de Hojalata. Entonces fue a un aparador y tomó un bonito corazón hecho de seda y relleno de serrín.


  —¿A que es precioso? —preguntó.


  [image: ¿A que es precioso?]


  —¡Sí que lo es! —contestó muy contento el Leñador—. Pero ¿es un corazón bondadoso?


  —¡Ya lo creo! —contestó Oz. Metió el corazón en el costado del Leñador y luego colocó el cuadradito de lata y se lo soldó hábilmente por donde lo había cortado. Luego le dijo:


  —¡Ya está! Ahora tienes un corazón del que cualquier hombre estaría orgulloso. Siento haber tenido que hacerte un remiendo en el costado, pero no había más remedio.


  —No me importa el remiendo —exclamó muy alegre el Leñador—. Te estoy muy agradecido y nunca olvidaré tu amabilidad.


  —No te preocupes —contestó Oz.


  Entonces el Leñador de Hojalata volvió con sus amigos, que lo felicitaron por su buena fortuna.


  Luego el León fue a la Sala del Trono y llamó a la puerta.


  —Entra —dijo Oz.


  —He venido por mi valor[2] —anunció el León, entrando en la sala.


  —Muy bien —contestó el hombrecillo—. Voy a buscarlo.


  Fue a un armario y cogió de uno de los estantes de más arriba una botella verde y cuadrada, cuyo contenido vertió en un plato de oro verde maravillosamente labrado. Se lo poso delante al León Cobarde, y este lo husmeó como si no le gustara y el Mago dijo:


  —Bebe.


  [image: Bebe]


  —¿Qué es? —preguntó el León.


  —Bueno —contestó Oz—, si estuviera dentro de ti, sería valor. Tú ya sabes que el valor siempre está dentro de uno; así que a esto no se le puede llamar valor hasta que no te lo hayas tragado. Por eso te recomiendo que te lo bebas lo antes posible.


  El León no se lo pensó más y se bebió hasta la última gota.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Oz.


  —Lleno de valor —contestó el León, y volvió alegremente con sus amigos para contarles la suerte que había tenido.


  Cuando Oz se quedó solo, se sonrió al pensar en su éxito al dar al Espantapájaros, al Leñador de Hojalata y al León justo lo que ellos querían.


  —¿Cómo puedo impedir ser un farsante —dijo—, cuando toda esta gente me obliga a hacer cosas que todo el mundo sabe que son imposibles? Fue fácil hacer felices al Espantapájaros, al León y al Leñador, porque me creían capaz de cualquier cosa. Pero hará falta algo más que imaginación para llevar a Dorothy a Kansas, y la verdad es que no sé cómo hacerlo.
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  tres días Dorothy no supo nada de Oz. Fueron unos días muy tristes para la pequeña, aunque sus amigos estaban muy alegres y contentos. El Espantapájaros les dijo que tenía la cabeza llena de maravillosas ideas, pero que no se las contaría porque sabía que nadie más que él podría entenderlas. Cuando el Leñador de Hojalata caminaba, sentía repiquetearle el corazón dentro del pecho; y le dijo a Dorothy que había descubierto que era un corazón más cariñoso y tierno que el que había tenido, cuando estaba hecho de carne y hueso. El León declaró que no temía nada en el mundo, y no le importaría enfrentarse a un ejército de hombres o a una docena de feroces Kalidahs.


  De modo que todos ellos estaban satisfechos, menos Dorothy, que deseaba más que nunca regresar a Kansas.


  El cuarto día, para la alegría de la niña, Oz mandó a buscarla y, cuando entró en la Sala del Trono, le dijo muy satisfecho:


  —Siéntate, querida; creo que he encontrado la manera de sacarte de este país.


  —¿Y de volver a Kansas? —preguntó ansiosamente la niña.


  —Bueno, no sé si a Kansas —dijo Oz—, pues no tengo ni la menor idea de por dónde cae. Pero lo primero que hay que hacer es cruzar el desierto, y luego será fácil volver a casa.


  —¿Y cómo voy a cruzar el desierto? —preguntó la pequeña.


  —Bueno, te contaré lo que se me ha ocurrido —dijo el hombrecillo—. Verás, cuando llegué a este país lo hice en globo. Tú también llegaste por los aires, puesto que te arrastró un ciclón. Así que me parece que la mejor manera de cruzar el desierto será por los aires. Por supuesto, provocar un ciclón queda totalmente fuera de mi alcance; pero me lo he estado pensando, y creo que podré hacer un globo.


  —¿Y cómo? —preguntó Dorothy.


  —Un globo —dijo Oz— está hecho de seda, que se cubre con una capa de cola para que no se escape el gas[1]. Tengo montones de seda en el Palacio, así que no será difícil fabricar el globo. Pero en todo este país no hay gas para rellenar el globo y hacerlo flotar.


  —Si no flota —observó Dorothy—, no nos servirá de nada.


  [image: Bueno, te contaré lo que se me ha ocurrido]


  Cierto —contestó Oz—. Pero hay otra manera de hacerlo flotar, y es rellenándolo de aire caliente. El aire caliente no es tan bueno como el gas, pues, si el aire se enfría, el globo se caería en medio del desierto y estaríamos perdidos.


  —¿Estaríamos? —exclamó la niña—. ¿Es que vas a venir conmigo?


  —¡Sí, claro! —contestó Oz—. Estoy cansado de ser un farsante semejante. Si saliese de este Palacio, mi gente pronto se daría cuenta de que no soy un Mago, y entonces se ofenderían por haberles mentido. Así que me tengo que quedar encerrado en estas salas todo el día, y es muy aburrido. Preferiría volver a Kansas contigo y trabajar de nuevo en un circo.


  —Me encantará que me acompañes —dijo Dorothy.


  Gracias —contestó él—. Ahora, si me ayudas a coser la seda, empezaremos a fabricar nuestro globo.


  Así que Dorothy cogió una aguja y un hilo y, en cuanto Oz tenía cortadas las tiras de seda de forma adecuada, la niña las unía cuidadosamente. Primero había una tira de seda verde claro, luego una verde oscuro y después una verde esmeralda, porque Oz había decidido hacer el globo de diferentes tonos de verde. Tardaron tres días en unir todas las tiras, pero al acabar tenían una gran bolsa de seda verde de casi siete metros de largo.


  Entonces Oz la pintó por dentro con una fina capa de cola, para que no se saliera el aire, y luego anunció que el globo estaba acabado.


  —Pero tendríamos que ir dentro de un cesto —dijo Oz.


  Así que mandó al soldado de bigotes verdes a buscar un gran cesto de ropa, que ató con varias cuerdas a la parte inferior del globo.


  Cuando todo estuvo dispuesto, Oz mandó decir a su pueblo que iba a visitar a un Gran Mago, hermano suyo, que vivía en las nubes. La noticia corrió como la pólvora por toda la ciudad y todo el mundo vino a contemplar tan maravilloso acontecimiento.


  Oz ordenó que colocaran el globo ante su Palacio, y la gente lo estuvo observando con gran curiosidad. El Leñador de Hojalata había cortado un montón de leña, y le prendió fuego, y Oz sujetó la parte inferior del globo sobre el fuego para que al subir el aire caliente se metiera dentro de la bolsa de seda. Poco a poco el globo se fue inflando y elevándose por los aires, hasta que por fin el cesto apenas tocaba el suelo.


  Entonces Oz se subió al cesto y dijo a toda aquella gente con voz potente:


  —Ahora me marcho a hacer una visita. Mientras esté fuera, el Espantapájaros os gobernará os ordeno que le obedezcáis como a mí.


  En ese momento el globo tiraba de la cuerda que lo sujetaba al suelo, pues el aire que tenía dentro estaba caliente, y esto lo hacía mucho más ligero que el aire de fuera, e intentaba con fuerza subir al cielo.


  —¡Ven, Dorothy! —gritó el Mago—. ¡Date prisa, o el globo se escapará!


  —No encuentro a Totó por ningún sitio —contestó Dorothy, que no quería marcharse sin su perrito. Totó corría por entre la gente ladrando a un gatito, y por fin Dorothy lo encontró. Lo recogió y corrió hacia el globo.


  Estaba a pocos pasos de él, y Oz extendió las manos para ayudarla a subirse al cesto, cuando, ¡crac!, se rompieron las cuerdas, y el globo subió por los aires sin ella.


  —¡Vuelve! —gritó la niña—. ¡Yo también quiero ir!


  —No puedo volver[2], querida —gritó Oz desde el cesto—. ¡Adiós!


  —¡Adiós! —le gritaron todos, y las miradas se elevaron hacia donde se iba el Mago metido en el cesto, cada vez más alto, alejándose por el cielo.


  Y esa fue la última vez que alguien vio a Oz, el Maravilloso Mago, aunque puede que haya llegado a Omaha sano y salvo, y esté allí ahora, cualquiera sabe. Pero la gente lo recordaba con cariño y se decían unos a otros:


  —Oz siempre fue nuestro amigo. Cuando estuvo aquí, nos construyó esta hermosa Ciudad Esmeralda, y ahora se ha marchado y nos ha dejado al Sabio Espantapájaros para que nos gobierne.


  Sin embargo estuvieron entristecidos durante varios días por la pérdida del Maravilloso Mago, y nada los consolaba.
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  lloró amargamente al ver que se desvanecía toda esperanza de volver a Kansas, pero cuando se lo pensó mejor se alegró de no haberse marchado en el globo y también se entristeció como sus compañeros por haber perdido a Oz.


  El Leñador de Hojalata se acercó a ella y le dijo:


  —De veras que sería desagradecido si no me lamentase por la pérdida del hombre que me dio tan hermoso corazón. Me gustaría llorar un poco porque Oz se ha marchado, si tuvieras la amabilidad de secarme las lágrimas, para que no me oxide.


  —Lo haré con gusto —contestó la niña, y le trajo en seguida una toalla. Entonces el Leñador de Hojalata lloró unos minutos, y la pequeña estuvo muy atenta a las lágrimas para secárselas en seguida con la toalla. Cuando terminó le dio las gracias y se aceitó cuidadosamente con la alcuza de piedras preciosas, para evitar cualquier accidente.


  Ahora el Espantapájaros era el gobernador de la Ciudad Esmeralda y, aunque no era Mago, la gente estaba orgullosa de él, y decían:


  —No hay otra ciudad en el mundo que esté gobernada por un hombre de paja.


  Y la verdad es que, al parecer, tenían bastante razón. A la mañana después de marcharse Oz en el globo, los cuatro viajeros se reunieron en la Sala del Trono para hablar de sus asuntos. El Espantapájaros estaba sentado en el gran trono y los otros, de pie, se mantenían respetuosamente ante él.


  —No nos han salido tan mal las cosas —dijo el nuevo gobernador—, pues este Palacio y la Ciudad Esmeralda nos pertenecen, y podemos hacer lo que nos apetezca. Cuando me acuerdo de que hace tan poco tiempo estaba enganchado en una estaca en medio de los maizales de un granjero, y que ahora soy el gobernador de esta hermosa Ciudad, me siento bastante satisfecho de mi suerte.


  —Yo también estoy contento con mi nuevo corazón —dijo el Leñador de Hojalata—, y la verdad es que era lo único que deseaba en este mundo.


  —En cuanto a mí, me alegra saber que soy tan valiente como cualquier animal que jamás haya vivido, o quizás más todavía —dijo modestamente el León.


  —Si Dorothy se contentara con vivir en la Ciudad Esmeralda —continuó el Espantapájaros—, podríamos ser felices juntos.


  —Pero yo no quiero vivir aquí —gritó Dorothy—. Quiero irme a Kansas, a vivir con tía Em y tío Henry.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer? —preguntó el Leñador.


  El Espantapájaros decidió ponerse a pensar, y pensó tanto, que las agujas y alfileres empezaron a salírsele del cerebro. Al fin dijo:


  
    
  


  —¿Por qué no llamamos a los Monos Alados, y les pedimos que te lleven a través del desierto?


  —¡Nunca se me hubiera ocurrido! —dijo alegremente Dorothy—. ¡Qué buena idea! Iré en seguida por la Cofia de Oro.


  Cuando la llevó a la Sala del Trono, pronunció las palabras mágicas, y en seguida la banda de Monos Alados entró volando por una ventana y se paró junto a ella.


  —Esta es la segunda vez que nos llamas —dijo el Rey Mono, haciendo una reverencia ante la pequeña—. ¿Qué deseas?


  —Quiero que me lleves volando a Kansas —dijo Dorothy.


  Pero el Rey Mono movió la cabeza.


  —No podemos hacer eso —le dijo—. Nosotros somos solo de este país, y no podemos salir de él. Aún no ha habido nunca un Mono Alado en Kansas, y me supongo que nunca los habrá, pues no son de allí. Nos alegrará servirte de cualquier manera dentro de nuestras posibilidades, pero no podemos cruzar el desierto. ¡Adiós!


  Y tras otra reverencia el Rey Mono abrió las alas y salió volando por una ventana, seguido de toda su banda.


  Dorothy estaba a punto de echarse a llorar de la desilusión.


  —He gastado el hechizo de la Cofia de Oro en vano —dijo—, pues los Monos Alados no me pueden ayudar.


  —¡Qué lástima! —dijo el Leñador compasivo.


  El Espantapájaros se puso a pensar de nuevo, y su cabeza se hinchó tanto, que Dorothy temió que le estallara.


  —Llamemos al soldado de bigotes verdes —les dijo— y pidámosle consejo.


  Así que lo llamaron y entró tímidamente en la Sala del Trono, pues mientras vivía Oz nunca lo habían dejado pasar de la puerta.


  —Esta chiquilla —dijo el Espantapájaros al soldado— desea cruzar el desierto. ¿Cómo puede hacerlo?


  —No lo sé —contestó el soldado—, pues nadie ha cruzado jamás el desierto, a menos que lo haya hecho Oz.


  —¿No hay nadie que me pueda ayudar? —preguntó Dorothy muy seria.


  —Puede que Glinda —sugirió el soldado.


  —¿Quién es Glinda? —preguntó el Espantapájaros.


  —La Bruja del Sur. Es la Bruja más poderosa, y gobierna a los Quadlings. Además su castillo está construido al borde del desierto, así que puede que sepa cómo cruzarlo.


  —¿Glinda es una bruja buena, verdad? —preguntó la niña.


  —Los Quadlings dicen que es buena —dijo el soldado— y es cariñosa con todo el mundo. He oído decir que Glinda es una hermosa mujer, que sabe cómo mantenerse joven a pesar de los muchos años que ha vivido.


  —¿Cómo puedo llegar a su castillo? —preguntó Dorothy.


  
    
  


  —La carretera va derecha hacia el Sur —le contestó—, pero dicen que está llena de peligros para los caminantes. Hay bestias salvajes en los bosques, y una raza de extraños hombres a los que no les gusta que los forasteros atraviesen su país. Por eso ningún Quadling ha venido nunca a la Ciudad Esmeralda.


  Entonces el soldado se marchó y el Espantapájaros dijo:


  —Parece que, a pesar de los peligros, lo mejor que puede hacer Dorothy es ir al País del Sur y pedirle a Glinda que la ayude, porque, como se quede aquí, Dorothy nunca regresará a Kansas.


  —Se ve que has estado pensando otra vez —observó el Leñador de Hojalata.


  —Eso es —dijo el Espantapájaros.


  —Yo iré con Dorothy —declaró el León—, pues estoy harto de vuestra ciudad y tengo ganas de volver de nuevo al bosque y al campo. La verdad es que soy una bestia salvaje, ¿sabéis? Además Dorothy necesitará a alguien que la proteja.


  —Es cierto —asintió el Leñador—. Quizás mi hacha le sirva de ayuda; así que yo también iré con ella al País del Sur.


  —¿Cuándo nos vamos? —preguntó el Espantapájaros.


  —¿Tú también vienes? —le preguntaron sorprendidos.


  —¡Claro! Si no fuese por Dorothy, nunca hubiera conseguido mi cerebro. Ella me bajó de la estaca en los maizales y me trajo a la Ciudad Esmeralda. Así que le debo a ella toda mi buena suerte, y nunca la dejaré hasta que se vuelva para siempre a Kansas.


  —Gracias —dijo Dorothy—, sois muy buenos. Pero me gustaría que nos fuéramos lo antes posible.


  —Saldremos mañana por la mañana —contestó el Espantapájaros—. Así que vamos a hacer los preparativos, pues el viaje será largo.


  [image: Segundo deseo de la Cofia de Oro]
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  la mañana siguiente Dorothy se despidió con un beso de la bonita doncella verde, y todos le dieron la mano al soldado de bigotes verdes, que los había acompañado hasta la puerta. Cuando el Guardián de las Puertas los vio de nuevo, se extrañó mucho de que quisieran marcharse de la hermosa Ciudad para meterse otra vez en líos. Enseguida les quitó las gafas, que metió en el cajón verde, y les deseó un feliz viaje.


  —Tú eres ahora nuestro gobernador —le dijo al Espantapájaros—, así que debes volver aquí lo antes posible.


  —Lo haré en cuanto pueda —contestó el Espantapájaros—, pero antes tengo que ayudar a Dorothy a volver a casa.


  Cuando Dorothy se despidió por última vez del bondadoso Guardián, le dijo:


  —Me han tratado muy bien en tu hermosa Ciudad, y todos han sido muy buenos conmigo. No sabría decirte cuánto os lo agradezco.


  —No te preocupes, querida —le contestó él—. Nos gustaría que te quedases con nosotros, pero si tu deseo es volver a Kansas espero que encuentres la forma de hacerlo.


  Entonces abrió la puerta de la muralla exterior y ellos salieron y comenzaron el viaje.


  El sol resplandecía cuando nuestros amigos se encaminaron hacia el País del Sur. Estaban todos de un humor excelente y se rieron y cotorrearon todos a una. Dorothy tenía de nuevo la esperanza de poder volver a casa, y el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata se alegraban de poder ser útiles a la niña. En cuanto al León, disfrutaba husmeando el aire fresco y movía la cola de lado a lado de pura alegría de encontrarse de nuevo en el campo, mientras Totó correteaba alrededor de ellos y cazaba alevillas[1] y mariposas, ladrando alegremente todo el rato.


  —La vida de la ciudad no me va nada —observó el León mientras caminaban a buen paso—. He perdido mucho peso mientras estuve allí, y ahora tengo ganas de enseñar a las otras bestias lo valiente que me he vuelto.


  Entonces se volvieron y contemplaron por última vez la Ciudad Esmeralda. Lo único que podían ver era una masa de torres y campanarios detrás de la verde muralla y, sobresaliendo por encima de todo, los capiteles y la cúpula del Palacio de Oz.


  —Al fin y al cabo Oz no era tan mal Mago —dijo el Leñador de Hojalata, mientras sentía repiquetear el corazón en su pecho.


  —Supo darme un cerebro, y de muy buena calidad —dijo el Espantapájaros.


  —Si Oz se hubiera bebido una dosis del mismo valor que me dio a mí —añadió el León—, hubiera sido un hombre valiente.


  Dorothy no dijo nada. Oz no había cumplido la promesa que le hiciera, pero lo había intentado, así que le perdonaba. Como él decía, era un buen hombre, aunque un mal Mago.


  El primer día del viaje atravesaron los verdes campos y vistosas flores que se extendían en todas las direcciones alrededor de la Ciudad Esmeralda. Pasaron la noche sobre la hierba, solo con las estrellas sobre ellos; y descansaron pero que muy bien.


  Por la mañana caminaron hasta llegar a un denso bosque. No había manera de rodearlo, pues parecía que se extendía por la derecha y por la izquierda hasta donde alcanzaba la vista; y además no se atrevían a cambiar de dirección por miedo a perderse.


  Así que buscaron el lugar por donde sería más fácil internarse en el bosque. El Espantapájaros, que iba al frente, por fin encontró un gran árbol con ramas tan extendidas, que había sitio suficiente para que el grupito pasara por debajo. Así que se dirigió hacia el árbol, pero justo al pasar por debajo de las primeras ramas, estas se bajaron y se enredaron a su alrededor, y al momento lo levantaron del suelo y lo tiraron de cabeza entre sus compañeros.


  
    
  


  El Espantapájaros no se lastimó, pero se sorprendió y parecía algo mareado cuando Dorothy lo levantó.


  —Por aquí hay otro sitio entre los árboles —gritó el León.


  —Déjame intentarlo primero —dijo el Espantapájaros—, pues no me lastimaré si me tiran.


  —Parece que los árboles han decidido pelearse con nosotros, y poner fin a nuestro viaje —observó el León.


  —Lo intentaré yo ahora —dijo el Leñador.


  Y echándose el hacha al hombro caminó hasta el primer árbol que había tratado tan mal al Espantapájaros. Cuando una gran rama se bajó para agarrarlo, el Leñador le dio un hachazo tan feroz, que la partió en dos pedazos. Al momento el gran árbol empezó a sacudir sus ramas como si le hubiese hecho daño, y el Leñador de Hojalata pasó sano y salvo por debajo.


  —¡Venga! —les gritó—. ¡Daos prisa!


  Todos se echaron a correr y pasaron por debajo del árbol sin que les pasara nada, menos Totó, al que cogió una pequeña rama y lo sacudió hasta que se puso a aullar. Pero en seguida el Leñador cortó la rama y liberó al perrito.


  Los otros árboles del bosque no hicieron nada para detenerlos, así que dedujeron que solo la primera fila de árboles podía doblar las ramas, y que seguramente estos serían los policías del bosque, dotados de tan maravilloso poder para que no dejaran entrar a los forasteros.


  Los cuatro viajeros caminaron sin dificultad por entre los árboles hasta que llegaron al lindero opuesto del bosque. Allí, con gran sorpresa, encontraron ante ellos un alto muro, que parecía estar hecho de porcelana blanca. Era liso, como la superficie de un plato, y más alto que sus cabezas.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Dorothy.


  —Construiré una escalera —dijo el Leñador de Hojalata—, pues no tenemos más remedio que pasar por encima del muro.
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  el Leñador hacía una escalera con madera que había encontrado en el bosque, Dorothy se tumbó y se quedó dormida, pues estaba cansada de tanto caminar. El León también se acurrucó para dormir y Totó se echó junto a él.


  El Espantapájaros miraba al Leñador mientras trabajaba, y le dijo:


  —No entiendo por qué está aquí este muro ni de qué está hecho.


  —Descánsate el cerebro y no te preocupes por el muro —contestó el Leñador—. Cuando lo hayamos saltado, sabremos lo que hay del otro lado.


  Después de un rato acabó la escalera. Tenía un aspecto algo tosco, pero el Leñador de Hojalata estaba seguro de que era fuerte y adecuada para su propósito. El Espantapájaros despertó a Dorothy, y al León y a Totó, y les dijo que la escalera estaba lista y luego se subió él primero, pero era tan torpe, que Dorothy fue detrás de él para impedir que se cayera. Cuando asomó la cabeza por encima del muro, el Espantapájaros dijo:


  —¡Dios mío!


  —¡Sigue! —exclamó Dorothy.


  Así que el Espantapájaros siguió subiendo y se sentó encima del muro, y Dorothy asomó la cabeza y gritó:


  —¡Dios mío! —justo como había hecho el Espantapájaros.


  Entonces subió Totó, y en seguida se puso a ladrar, pero Dorothy lo calmó.


  Luego subió el León, y por último el Leñador, pero en cuanto miraron por encima del muro ambos gritaron:


  —¡Dios mío!


  Cuando todos estuvieron sentados en fila encima del muro, miraron hacia abajo y vieron un extraño panorama.


  Ante ellos había una gran extensión de tierra con el suelo tan liso y brillante y blanco como el fondo de una bandeja. Esparcidas por doquier había casas todas hechas de porcelana pintada de vivos colores. Las casas eran bastante pequeñas; las más grandes le llegaban a Dorothy por la cintura. También había bonitos parajes, con vallas de porcelana alrededor; por todas partes había grupos de vacas y ovejas y caballos y cerdos y pollos, todos de porcelana.


  [image: príncipes con coronas de piedras preciosas en la cabeza]


  Pero lo más asombroso de todo era la gente que vivía en aquel extraño país. Había lecheras y pastoras, con corpiños de vivos colores y vestidos de lunares dorados; y princesas con maravillosos trajes de plata y oro y púrpura; y pastores con polainas de rayas rosas y amarillas y azules, y hebillas doradas en los zapatos; y príncipes con coronas de piedras preciosas en la cabeza, y capas de armiño forradas de raso; y graciosos payasos que llevaban trajes con gorguera, y los coloretes muy pintados, y sombreros altos y de punta. Y lo más extraño era que todos estos personajes estaban hechos de porcelana, incluso sus ropas, y eran tan pequeños que el más alto le llegaba a Dorothy por la rodilla.


  Al principio ninguno de ellos miró siquiera a los viajeros, excepto un perrito de porcelana violeta, con una cabeza demasiado grande, que luego salió corriendo.


  
    
  


  
    
  


  —¿Cómo bajamos? —preguntó Dorothy.


  Se dieron cuenta de que la escalera era tan pesada, que no podían subirla, así que el Espantapájaros se tiró del muro abajo y los otros saltaron sobre él para no lastimarse los pies contra el duro suelo. Por supuesto tuvieron buen cuidado de no caer sobre la cabeza del Espantapájaros y clavarse las agujas en los pies.


  Cuando todos se encontraron sanos y salvos en el suelo, recogieron al Espantapájaros, que tenía el cuerpo bastante aplastado, y le mulleron el relleno.


  —Debemos cruzar este extraño país e ir al otro lado —dijo Dorothy—, pues no sería prudente otra dirección que el Sur.


  Empezaron a caminar por el país de las figurillas de porcelana, y lo primero que encontraron fue una lechera de porcelana ordeñando una vaca de porcelana. Cuando se acercaron, de repente la vaca dio una coz y volcó la banqueta, el cubo y hasta a la mismísima lechera, y todo se cayó sobre el suelo de porcelana con gran estrépito.


  A Dorothy le dio mucho apuro al ver que a la vaca se le había roto una pata, y que el cubo se había hecho añicos, y que la lechera se había descascarillado el codo izquierdo.


  —¡Vaya! —gritó enfadada la lechera—. ¡Mirad lo que habéis hecho! Mi vaca se ha roto la pata, y ahora la tendré que llevar al taller para que se la peguen de nuevo. ¿Qué es eso de venir aquí a asustar a mi vaca?


  —Lo siento mucho —contestó Dorothy—, por favor, perdónanos.


  Pero la bonita lechera estaba demasiado ofendida para contestarle. Muy enfadada recogió la pata y se llevó a la vaca, que la pobre cojeaba sobre tres patas. Mientras se alejaba, la lechera echó a los torpes forasteros varias miradas de reproche por encima del hombro, y se sujetaba el codo descascarillado junto al costado.


  Dorothy lamentó mucho este accidente.


  —Tenemos que andar con cuidado por aquí —dijo el buen Leñador— o podemos lastimar a estas bonitas personas y no se recuperarán nunca.


  Un poco más lejos Dorothy encontró a una princesa maravillosamente vestida, que se paró bruscamente cuando vio a los extranjeros y se echó a correr.


  Dorothy quería ver a la Princesa un poco mejor, así que corrió tras ella; pero la doncella de porcelana le gritó:


  —¡No me persigas! ¡No me persigas!


  Tenía una vocecita tan asustada, que Dorothy se paró y le dijo:


  —¿Por qué no?


  —Porque si corro me puedo caer y romper —contestó la princesa, parándose también a buena distancia.


  —¿No te pueden arreglar? —preguntó la niña.


  —¡Oh, sí!; pero una ya no queda tan bonita cuando la arreglan, ¿entiendes? —contestó la princesa.


  —Me lo supongo —dijo Dorothy.


  —Por ahí viene el señor Bufón, uno de nuestros payasos —continuó la dama de porcelana—, y siempre está intentando hacer el pino. Se ha roto tantas veces, que va pegado por cien sitios diferentes, y no está nada guapo. Ya está aquí, así que puedes verlo tú misma.


  En efecto, se acercaba caminando un gracioso Payasito, y Dorothy pudo ver que, a pesar de sus bonitas ropas rojas y amarillas y verdes, estaba todo cubierto de grietas que mostraban claramente que lo habían pegado muchas veces.


  El Payaso metió las manos en los bolsillos, infló los mofletes, meneó insolentemente la cabeza y dijo:


  
    Dama agraciada,


    ¿por qué miráis


    tan tiesa al pobre señor Bufón?


    Tan estirada,


    quizá os hayáis


    tragado el palo del escobón[1].

  


  —¡Silencio, caballero! —dijo la princesa—. ¿No ves que son forasteros, y se les debe tratar con consideración?


  —En mi opinión, esto es consideración —declaró el Payaso, y al momento se puso a hacer el pino.


  —No le hagas caso al señor Bufón —dijo la princesa a Dorothy—. Tiene la cabeza ya tan cascada, que está medio chalado.


  —¡Oh! No me importa —dijo Dorothy—. Pero tú eres tan hermosa —continuó—, que estoy segura de que te querría muchísimo. ¿Me dejas que te lleve a Kansas y te coloque sobre la repisa de la chimenea en casa de tía Em? Podría llevarte en mi cesta.


  —Eso me haría muy desgraciada —contestó la princesa de porcelana—. Mira, aquí en nuestro país vivimos contentos y podemos hablar y movernos a nuestro antojo. Pero cuando alguien se lleva a uno de nosotros, inmediatamente se nos ponen rígidas las articulaciones y solo podemos estarnos quietos y servir de adorno. Claro que eso es lo único que se espera de nosotros cuando nos colocan sobre las repisas de las chimeneas y en las vitrinas y mesitas del salón; pero nuestra vida es mucho más agradable aquí, en nuestro propio país.


  —¡No querría que fueses desgraciada por nada del mundo! —exclamó Dorothy—. Así que me despediré de ti.


  —Adiós —contestó la princesa.


  Caminaron con cuidado por el País de Porcelana. Los animalitos y toda la gente salía corriendo al verlos llegar, pues temían que los forasteros los rompieran, y al cabo de una hora más o menos los viajeros llegaron al otro lado del país y se encontraron delante de otro muro de porcelana.


  Sin embargo no era tan alto como el primero, y subiéndose al lomo del León consiguieron trepar hasta arriba. Entonces el León juntó las patas y saltó encima del muro; pero al saltar empujó con la cola una iglesia, que se hizo añicos.


  —¡Qué se le va a hacer! —dijo Dorothy—. La verdad es que tuvimos suerte de no hacer a esta gente más daño que el romper la pata de una vaca y una iglesia. ¡Son tan frágiles!


  —¡Sí que lo son! —dijo el Espantapájaros—. Y me alegro de estar hecho de paja y de no poderme romper fácilmente. Hay cosas peores en el mundo que ser Espantapájaros.
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  bajar del muro de porcelana los viajeros se encontraron en una desagradable región, llena de ciénagas y pantanos y cubierta de altas y ásperas hierbas. Era difícil caminar sin caerse en los barrizales, pues las hierbas eran tan densas que los ocultaban. Sin embargo, caminando con muchas precauciones, consiguieron llegar sanos y salvos a tierra firme. Pero por allí el terreno parecía más agreste que nunca y, tras una larga y cansada caminata por entre la maleza, se internaron en otro bosque, donde los árboles eran más grandes y viejos que ninguno de los que habían visto.


  —Este bosque es absolutamente encantador —declaró el León, mirando a su alrededor con alegría—. Nunca había visto un lugar más hermoso.


  —Parece tenebroso —dijo el Espantapájaros.


  —Nada de eso —contestó el León—. Me gustaría vivir aquí toda mi vida[1]. Mirad lo blandas que son las hojas secas bajo vuestros pies y lo abundante y verde que es el musgo que trepa por estos viejos árboles. Sin duda ningún animal salvaje podría desear un hogar más agradable.


  —Quizás haya ahora animales salvajes en el bosque —dijo Dorothy.


  —Me supongo que sí —contestó el León—, pero no veo ninguno por aquí.


  Caminaron por el bosque hasta que se hizo demasiado oscuro para seguir avanzando. Dorothy y Totó y el León se tumbaron a dormir, mientras el Leñador y el Espantapájaros montaban guardia como de costumbre.


  Cuando amaneció empezaron de nuevo a caminar. No habían llegado muy lejos cuando oyeron un sordo estruendo, como el rugido de muchos animales salvajes. Totó empezó a gemir un poco, pero ninguno de los demás tenía miedo y siguieron andando hasta que llegaron a un claro del bosque, donde estaban reunidos cientos de animales de todo tipo. Había tigres y elefantes y osos y lobos y zorros y todos los ejemplares de la historia natural, y por un momento Dorothy se asustó. Pero el León les explicó que los animales estaban de reunión, y le parecía, por los rugidos y gruñidos, que estaban en apuros.


  Mientras hablaba, varios animales lo divisaron y al momento la gran asamblea se calló como por arte de magia. El tigre más grande se acercó al León y, haciendo una reverencia, le dijo:


  —¡Bienvenido! ¡Oh Rey de los Animales! Has llegado a punto para luchar contra nuestro enemigo y devolver la paz a todos los animales del bosque.


  —¿Qué os pasa? —preguntó tranquilamente el León.


  —Nos amenaza un feroz enemigo que acaba de llegar al bosque —contestó el tigre—. Es el más horrible monstruo, semejante a una gran araña, con el cuerpo tan grande como un elefante y las patas tan largas como el tronco de un árbol. Tiene ocho patas largas, y cuando el monstruo se arrastra por el bosque agarra a un animal con una pata y se lo lleva a la boca, y se lo come como una araña a una mosca. Ninguno de nosotros estará a salvo mientras esta feroz criatura esté viva, y nos habíamos reunido para decidir cómo ponernos a salvo, cuando llegaste tú.


  [image: Nos amenaza un feroz enemigo que acaba de llegar al bosque]


  El León se quedó pensativo momento.


  —¿Hay más leones en el bosque? —preguntó.


  —No; había algunos, pero el monstruo se los ha comido a todos. Y además, ninguno era tan grande y valiente como tú.


  —Si acabo con vuestro enemigo, ¿me rendiréis pleitesía como al Rey de la Selva? —preguntó el León.


  —Lo haremos gustosos —contestó el tigre; y todas las otras bestias asintieron rugiendo:


  —¡Lo haremos!


  —¿Dónde está ahora la gran araña de la que habláis? —preguntó el León.


  —Por allí, entre los robles —dijo el tigre, señalando con la pata delantera.


  —Cuida de estos amigos míos —dijo el León— e iré a luchar contra el monstruo.


  Se despidió de sus camaradas y se marchó muy ufano a luchar contra el enemigo.


  La gran araña estaba dormida, cuando el León la encontró, y parecía tan fea, que su rival levantó el hocico asqueado. Sus patas eran tan largas como había dicho el tigre, y su cuerpo estaba cubierto de pelo hirsuto y negro. Tenía una boca enorme, con una fila de afilados dientes de unos treinta centímetros de largo; pero la cabeza iba unida al grueso cuerpo por un cuello tan fino como el talle de una avispa. Esto fue lo que le dio al León una buena idea para atacar al bicho; y como sabía que sería más fácil luchar con él dormido que despierto, pegó un gran salto y cayó justo sobre el lomo del monstruo. Entonces de un zarpazo, con sus afiladas garras, le arrancó la cabeza del cuerpo. Luego saltó al suelo y se quedó mirándolo hasta que las patas dejaron de menearse, y entonces supo que estaba bien muerto.


  El León volvió al claro donde estaban los animales del bosque esperándole y les dijo con orgullo:


  —No temáis más a vuestro enemigo.


  Entonces los animales rindieron pleitesía al León aclamándolo como Rey, y él les prometió volver para gobernarlos en cuanto Dorothy se encontrase sana y salva camino de Kansas.
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  cuatro viajeros atravesaron el resto del bosque sin más novedad y, cuando salieron de sus tinieblas, vieron ante ellos un escarpado monte cubierto de arriba abajo de trozos enormes de roca.


  —Nos va a costar subir —dijo el Espantapájaros—. Pero sin embargo tenemos que llegar al otro lado del monte.


  Así que se puso al frente, y los otros lo siguieron. Casi habían llegado a la primera roca cuando oyeron una voz ronca que les gritó:


  —¡Atrás!


  —¿Quién eres? —preguntó el Espantapájaros.


  Entonces vieron una cabeza que se asomaba por encima de las rocas y la misma voz dijo:


  —Este monte nos pertenece, y no dejaremos a nadie cruzarlo.


  —Pero tenemos que cruzarlo —dijo el Espantapájaros—. Vamos al País de los Quadlings.


  —¡Pues no iréis! —contestó la voz, y de detrás de la roca salió el hombre más raro que los viajeros habían visto jamás.


  Era bastante bajo y fortachón, y tenía una cabeza grande y plana por arriba, y un grueso cuello lleno de arrugas. Pero no tenía brazos y, al ver esto, al Espantapájaros no se le ocurrió que una criatura tan indefensa pudiese impedirles que subieran el monte. Así que dijo:


  —Siento llevarte la contraria, pero tenemos que atravesar el monte aunque no te guste —y avanzó muy audaz.


  Rápida como un rayo, la cabeza del hombre salió disparada y el cuello se estiró hasta que lo alto de la cabeza, la parte plana, golpeó de lleno al Espantapájaros y lo mandó dando tumbos monte abajo. Y luego, con la misma velocidad, la cabeza volvió al cuerpo, y el hombre soltó una desagradable carcajada, mientras decía:


  —¡No es tan fácil como pensáis!


  
    
  


  Un coro de burlonas risotadas salió de detrás de las otras rocas, y Dorothy vio cientos de Cabezas de Martillo[1] sin brazos por la ladera del monte, uno tras cada roca.


  El León se enfadó bastante por las risas que había causado el accidente del Espantapájaros y dio un fuerte rugido, que hizo eco como un trueno, y salió corriendo monte arriba.


  De nuevo una cabeza salió disparada con rapidez, y el León cayó rodando monte abajo como si lo hubiera golpeado una bala de cañón.


  Dorothy corrió a ayudar a levantarse al Espantapájaros, y el León se acercó a ella, dolorido y magullado, y le dijo:


  —Es imposible pelear con gente que puede disparar la cabeza; no hay quien lo aguante.


  —¿Entonces, qué podemos hacer? —preguntó ella.


  —Llama a los Monos Alados —sugirió el Leñador de Hojalata—. Aún puedes ordenarles una cosa más.


  —Muy bien —contestó ella, y se puso la Cofia de Oro y pronunció las palabras mágicas. Los Monos acudieron tan puntuales como siempre, y al cabo de unos momentos toda la banda se hallaba ante ella.


  —¿Cuáles son tus órdenes? —preguntó el Rey de los Monos, tras hacer una reverencia.


  —Llevadnos por encima del monte hasta el País de los Quadlings —contestó la niña.


  —Lo haremos —dijo el Rey; y al instante los Monos Alados cogieron en brazos a los cuatro viajeros y a Totó y se los llevaron volando.


  Al pasar por encima del monte, los Cabezas de Martillo les gritaban ofendidos y disparaban las cabezas al aire; pero no podían alcanzar a los Monos Alados, que se llevaron a Dorothy y a sus amigos sanos y salvos por encima del monte y los dejaron en el hermoso País de los Quadlings.


  —Esta era la última vez que nos podías llamar —dijo el jefe a Dorothy—. Así que, adiós y buena suerte.


  —Adiós y muchas gracias —contestó Dorothy; y los Monos se elevaron por los aires y se perdieron de vista en un abrir y cerrar de ojos.


  El País de los Quadlings parecía rico y feliz. Había abundantes campos de grano maduro, atravesados por carreteras bien pavimentadas, y bonitos riachuelos cantarines con fuertes puentes sobre ellos. Las vallas y las casas y los puentes estaban todos pintados de rojo vivo, como lo estaban de amarillo en el País de los Winkies y de azul en el País de los Munchkins. Los mismos Quadlings, que eran bajitos y gordos y tenían un aspecto rechoncho y afable, iban todos vestidos de rojo, que se destacaba vivamente sobre la hierba verde y las espigas amarillas.


  Los Monos los habían dejado cerca de una granja, y los cuatro viajeros caminaron hasta ella y llamaron a la puerta. Les abrió la mujer del granjero y, cuando Dorothy le pidió algo de comer, la mujer les sirvió a todos un buen almuerzo con tres tipos de pasteles y cuatro tipos de galletas, y un tazón de leche para Totó.


  —¿Cuánto falta para llegar al Castillo de Glinda? —preguntó la niña.


  —No está muy lejos —contestó la mujer del granjero—. Tomad la carretera hacia el Sur y pronto llegaréis allí.


  Dieron las gracias a la buena mujer y, ya recuperados, se pusieron en camino y cruzaron campos y bonitos puentes hasta que vieron ante ellos un hermoso Castillo. Delante de las puertas había tres jovencitas vestidas con bonitos uniformes rojos con galones de oro; y cuando Dorothy se acercó, una de ellas le dijo:


  —¿A qué habéis venido al País del Sur?


  —A ver a la Bruja Buena que lo gobierna —contestó—. ¿Nos llevaréis ante ella?


  —Decidme cómo os llamáis y le preguntaré a Glinda si os puede recibir.


  Le dijeron quiénes eran, y la chica soldado entró en el Castillo. Después de unos momentos volvió a salir y le dijo a Dorothy y a los otros que podían entrar inmediatamente.


  [image: Totó saluda como las chicas soldado]
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  embargo, antes de ir a ver a Glinda, los llevaron a una habitación del Castillo donde Dorothy se lavó la cara y se peinó, y el León se sacudió el polvo de la melena, y el Espantapájaros se dio palmaditas para ponerse en la mejor forma, y el Leñador se sacó brillo y se aceitó las articulaciones.


  Cuando todos estuvieron bastante presentables, siguieron a la chica soldado hasta un gran salón, donde la Bruja Glinda estaba sentada en su trono de rubíes.


  A los viajeros les pareció muy hermosa y joven. Su cabello era de color rojo oscuro y le caía en tirabuzones sobre los hombros. Su vestido era blanquísimo; pero sus ojos eran azules y miraban a la niña cariñosamente.


  —¿Qué puedo hacer por ti, mi niña? —le preguntó. Dorothy le contó a la Bruja toda su historia; cómo el ciclón la había traído al País de Oz, y cómo había encontrado a sus compañeros, y las maravillosas aventuras que habían pasado.


  —Ahora mi mayor deseo —añadió— es volver a Kansas, pues seguro que tía Em cree que me ha pasado algo horrible, y tendrá que ponerse de luto; y a menos que la cosecha sea mejor este año que el pasado, seguro que tío Henry no estará para esos gastos[1].


  Glinda se inclinó y besó la dulce cara de la encantadora pequeña.


  —¡Oh! ¡Pobrecita mía! —dijo—. Estoy segura de que podré decirte cómo volver a Kansas.


  Y luego añadió:


  —Pero, si te lo digo, tendrás que darme la Cofia de Oro.


  —¡Claro! —exclamó Dorothy—. La verdad es que ya no me sirve de nada, y cuando sea tuya solo podrás mandar tres veces sobre los Monos Alados.


  —Y creo que solo necesitaré su servicio esas tres veces —contestó sonriente Glinda.


  Entonces Dorothy le dio la Cofia de Oro, y la Bruja dijo al Espantapájaros:


  
    
  


  —¿Qué harás cuando Dorothy se marche?


  —Volveré a la Ciudad Esmeralda —contestó—, pues Oz me ha hecho gobernador y la gente me quiere. Lo único que me preocupa es cómo pasar el monte de los Cabezas de Martillo.


  —Con la Cofia de Oro pediré a los Monos Alados que te lleven hasta las puertas de la Ciudad Esmeralda —dijo Glinda—, pues sería una lástima privar a su gente de tan maravilloso gobernador.


  —¿Soy de veras maravilloso? —preguntó el Espantapájaros.


  —Eres diferente —contestó Glinda.


  Volviéndose hacia el Leñador de Hojalata, le preguntó:


  —Y tú ¿qué harás cuando Dorothy se marche de este país?


  El Leñador se apoyó en el hacha y reflexionó un momento.


  —Los Winkies fueron muy buenos conmigo, y querían que los gobernara cuando la Bruja Malvada se murió. Los Winkies me caen muy bien y, si pudiera volver al País del Oeste, nada me gustaría más que gobernarlos para siempre.


  —Mi segunda orden a los Monos Alados —dijo Glinda— será que te lleven sano y salvo al País de los Winkies. Quizás tu cerebro no sea tan grande como el del Espantapájaros, pero eres más brillante que él, cuando estás bien pulido, y estoy segura de que gobernarás a los Winkies con sabiduría y prudencia.


  Entonces la Bruja miró al Gran León melenudo y le preguntó:


  —Cuando Dorothy vuelva a su casa, ¿qué será de ti?


  —Detrás del monte de los Cabezas de Martillo —contestó el León— hay un gran bosque antiguo, y todos los animales que viven allí me han nombrado Rey. Si pudiese volver al bosque, me pasaría muy feliz allí el resto de mi vida.


  —Mi tercera orden a los Monos Alados —dijo Glinda— será que te lleven a tu bosque. Entonces, tras haber agotado todo el poder de la Cofia de Oro, se la daré al Rey de los Monos, para que él y su banda queden libres en lo sucesivo y para siempre jamás.


  [image: Tercer deseo de la Cofia de Oro]


  Luego el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata y el León dieron las gracias a la Bruja Buena por su bondad y Dorothy exclamó:


  —¡Desde luego eres tan buena como hermosa! Pero aún no me has dicho cómo voy a regresar a Kansas.


  —Tus Zapatos de Plata te llevarán a través del desierto —contestó Glinda—. Si hubieses conocido el poder que tienen, podrías haber vuelto con tía Em el primer día que llegaste a este país.


  —¡Pero entonces no hubiera conseguido mi maravilloso cerebro! —gritó el Espantapájaros—. Podía haberme pasado la vida en los maizales del granjero.


  —Y yo no hubiera conseguido mi precioso corazón —dijo el Leñador de Hojalata—. Podía haberme quedado de pie y oxidado en el bosque hasta el fin del mundo.


  —Y yo hubiera sido un cobarde toda la vida —declaró el León—, y ningún animal del bosque hubiera dicho nada bueno de mí.


  —Todo eso es verdad —dijo Dorothy— y me alegro de haber sido útil a mis buenos amigos. Pero ahora que cada uno de ellos tiene lo que más deseaba, y está feliz al tener además un reino donde gobernar, creo que me gustaría volver a Kansas.


  —Los Zapatos de Plata —dijo la Bruja Buena— tienen maravillosos poderes. Y una de las cosas más curiosas es que pueden llevarte a cualquier lugar del mundo en tres pasos, y cada paso se da en un abrir y cerrar de ojos. Lo único que tienes que hacer es entrechocar tres veces los talones y ordenar a los zapatos que te lleven a donde quieras ir.


  —Si es así —dijo alegre la niña—, les pediré que me lleven de vuelta a Kansas.


  Echó los brazos alrededor del cuello del León y lo besó, dándole palmaditas en la cabeza. Entonces besó al Leñador de Hojalata, que lloraba de una manera de lo más peligrosa para sus articulaciones. Pero abrazó el blando cuerpo relleno del Espantapájaros en vez de besarle la cara pintada, y se dio cuenta de que ella también lloraba al despedirse apenada de sus queridos camaradas.


  Glinda la Buena descendió de su trono de rubí para darle a la niña un beso de despedida y Dorothy le agradeció todas las amabilidades que había tenido para con sus amigos y con ella misma.


  Entonces Dorothy cogió solemnemente a Totó en brazos y, tras despedirse por última vez, entrechocó tres veces los talones de sus zapatos y dijo:


  —¡Llevadme a casa con tía Em!


  


  Al momento empezó a girar por los aires, a tanta velocidad, que lo único que podía ver o sentir era el viento que le silbaba en los oídos.


  Los Zapatos de Plata dieron tres pasos, y luego se paró tan de repente, que rodó por la hierba varias veces antes de saber dónde estaba.


  Sin embargo, al cabo de un rato, se puso en pie y miró a su alrededor.


  —¡Dios mío! gritó.


  Estaba sentada en medio de las grandes praderas de Kansas, y ante ella estaba la nueva granja que tío Henry había construido después de que el ciclón se hubiera llevado la otra. Tío Henry estaba ordeñando las vacas en el patio, y Totó saltó de sus brazos y corrió hacia el establo, dando alegres ladridos.


  Dorothy se levantó y se dio cuenta de que solo llevaba calcetines, pues los Zapatos de Plata se le habían caído durante su vuelo por los aires, y se habían perdido para siempre en el desierto.


  [image: Dorothy]
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  Em acababa de salir de casa para regar las coles cuando levantó la vista y vio llegar a Dorothy corriendo hacia ella.


  —¡Pero, criatura! —gritó, cogiéndola entre sus brazos y cubriéndole la cara de besos—. ¿Dónde diablos has estado?


  —En el País de Oz —dijo Dorothy muy seria—. ¡Y también viene Totó! ¡Ay, tía Em! ¡Qué alegría estar de nuevo en casa!


  [image: Dorothy corriendo]


  Apéndice


  Contexto histórico


  


  La fronteraEl vasto territorio de los Estados Unidos de América es consecuencia de la conquista de antiguos colonos ingleses, españoles y franceses, iniciada en el sigloXIX. Pero desde 1860 los colonos se instalan para sacar provecho al Oeste americano.


  A los pioneros anglosajones les atrae especialmente el «Mito de la frontera», popularizado por la novela y por héroes como Buffalo Bill. Se podría definir la frontera como una zona en movimiento, de contacto entre la civilización y «lo salvaje». La frontera se mueve hacia el Oeste, y en 1890 se confirma la desaparición de esta: forman entonces los Estados Unidos cuarenta y ocho estados desde el Atlántico hasta el Pacífico.


  La
colonización
del OesteContrariamente a la versión estereotipada del atractivo que tenían sobre los aventureros europeos las tierras vírgenes del Oeste, la colonización se lleva a cabo por granjeros americanos llegados de estados vecinos a la Frontera. Su éxito es mucho más seguro que el de los inmigrantes recientes, que en general ignoran todo lo referente a la agricultura de las Grandes Praderas.


  Tampoco hay que pensar que las tierras del Oeste fueran gratuitas. Antes de 1862 su precio es de un dólar el arpende[1], que hay que pagar en efectivo. La ley aprobada en 1862, que se denominó «Homestead Act», concede únicamente a los blancos 160 acres de tierra, a condición de que las cultiven durante cinco años. Sin embargo, solo una sexta parte de las tierras confiscadas a los indios entra en el cuadro de las distribuciones gratuitas. Las compañías ferroviarias, que reciben 360 000 kilómetros cuadrados de terreno, venden a alto precio. Los granjeros los compran con préstamos de las compañías ferroviarias por situarse cerca de las vías del tren, con lo que suponen tener mejor defensa contra los indios y más fácil acceso a los centros de distribución de sus productos.


  El progreso de la colonización hacia el Pacífico lleva consigo el enfrentamiento con los indios, ya que los pioneros destruyen, involuntariamente al principio, el medio ambiente de la raza nativa. Las tribus, empujadas por el hambre, retroceden, pero, cuando el terreno se les queda pequeño, resisten con las armas a los conquistadores. Las «guerras indias», comenzadas en 1862, acaban en 1890 con la victoria de los americanos, y los indios tendrán que contentarse con las reservas.


  En una generación (de 1865 a 1896) los Estados Unidos pasan de ser una civilización rural a una civilización industrial y urbana. En 1914 los Estados Unidos se alzan al rango de las «grandes potencias industriales».


  Industria y
agriculturaLa ayuda estatal contribuye a la construcción de las infraestructuras. Si la industrialización se lleva a cabo en un cuadro de capitalismo liberal, no excluye por ello la intervención de la potencia pública. Después de 1865 las colectividades locales (sobre todo los municipios) y el Estado suscriben las obligaciones de las compañías ferroviarias en aquellos lugares en que el capital privado considera excesivo el riesgo. Sin embargo, allí donde la rentabilidad está asegurada, los empresarios privados subvencionan, por ejemplo, la construcción de los canales de Nueva Jersey. Pero, en general, el famoso dinamismo de los capitalistas americanos deja mucho que desear.


  La inmigración estimula el crecimiento de la gran potencia al agrandar el mercado y aportar mano de obra poco exigente.


  La industria se orienta sobre todo hacia las soluciones más rentables, la producción en serie y la mecanización: son los comienzos del mercado de masa. La edificación de los trusts (monopolios gigantes) y la aparición de los big businessmen (grandes empresarios) caracterizan el capitalismo americano.


  La agricultura, comparada con la industria, desempeña un papel secundario desde 1880, aunque no hay que olvidar que de 1870 a 1900 la superficie cultivada se multiplica por dos y el número de formers (granjeros) por tres. Poco a poco la oferta excede a la demanda y esto causa una bajada de precios que desencadena la depresión mundial de 1893. La explotación extensiva de las Grandes Praderas se efectúa mediante una amplia y costosa mecanización. Los granjeros se endeudan y algunos ven disminuir considerablemente sus ingresos. Pero a partir de 1895, después de la depresión, la subida de precios permite a muchos granjeros vivir sin problemas financieros.


  Un desarrollo
desigualLa costa atlántica, por ser la primera región poblada y civilizada, domina la economía americana. Aquí están construidas las metrópolis: Nueva York, Baltimore, Boston. En 1914, Chicago, ciudad industrial, se convierte en el nudo ferroviario más importante del país. El Noreste se dedica exclusivamente a la industria. El Centro-Este, en cambio, asocia la industria con la agricultura (sobre todo de cereales). El Centro-Oeste y la costa occidental tienen un desarrollo posterior. Pero gracias a las compañías ferroviarias y al petróleo (monopolizado desde el final del sigloXIX por la Standard Oil Company) las regiones occidentales se industrializan rápidamente. Justo antes de la Primera Guerra Mundial la industria cinematográfica, aún modesta, se instala en Los Ángeles, California, y tras ella se crean las industrias más modernas de los años 1920.


  El Sur, en cambio, se queda atrás. La «reconstrucción», que es consecuencia de las guerras de Secesión, le humilla psicológicamente y le arruina económicamente. La agricultura está casi exclusivamente dedicada al algodón, es decir, que depende de los esclavos; ello supone una lenta industrialización y el agotamiento de la tierra a causa de sucesivas cosechas sin rotación. La abolición de la esclavitud resulta desastrosa para el Sur, que se aleja mentalmente del Norte occidentalizado. Sin embargo, a partir de 1880 la región empieza a industrializarse aunque la industria depende directa o indirectamente del Norte.


  En cuarenta años los Estados Unidos han anulado el retraso que tenían sobre Europa, y en 1914 ya son una gran potencia industrial capaz de competir con el viejo continente.


  ¿Una nación
americana?El mito del melting-pot (crisol) nace en el sigloXVIII. Fruto de un optimismo generoso, este mito se basa sobre la creencia de que la fusión de los hombres venidos de todas partes causará una nueva raza: los americanos. Reservado solo a los blancos, el modelo humano propuesto al inmigrante es el denominado «WASP», o White Anglo-Saxon Protestan (el anglosajón blanco y protestante). Pero la realidad de la inmigración después de 1880 contradice el mito: 23 millones de inmigrantes, la mayoría de ellos austrohúngaros, rusos e italianos, llegan a América entre 1865 y 1914. Los WASP empiezan a sentirse arrollados y denuncian la «nueva inmigración». También se acusa a los recién llegados, casi todos pobres y analfabetos, de la creciente criminalidad.


  La nueva
inmigraciónUna vez instalados, a los inmigrantes les cuesta acostumbrarse al modelo americano. Además, la segregación racial, más importante que la social, invita a los inmigrantes a unirse. Pronto se perfilan dos grupos: los italianos, el grupo étnico más numeroso después de los anglosajones, y los judíos, que permanecen en Nueva York, la ciudad judía más grande del mundo (1 250 000 judíos en 1914). Para los WASP, los italianos se sitúan prácticamente al mismo nivel que los negros en la escala social.


  Sin embargo, el éxito de los judíos como grupo social es mucho más espectacular. Contrariamente a los italianos, los judíos le dan una gran importancia a la educación, factor considerable en la ascensión social. A pesar de sus orígenes nacionales diversos, el sentimiento de pertenecer a una comunidad es capital. La aparición del antisemitismo (sobre todo de los pogroms[2] de Rusia) en 1880 apiña más el grupo.


  A los asiáticos (chinos y japoneses) se les prohíbe la inmigración después de 1885 a causa de reacciones de celos y sospechas por parte de los norteamericanos.


  La mayoría de los indios vive, después de 1890, en las reservas. Cada estado del Oeste tiene por lo menos una. Estas reservas, situadas lejos de las comunicaciones, son, a menudo, pequeñas y pobres. Los indios tratan al principio de conservar sus costumbres y tradiciones. Pero la caza del bisonte por aventureros como Buffalo Bill acaba con la especie, Los indios intentan vivir de la agricultura, pero tienen poca experiencia. El éxito relativo de los siux en Dakota, que después de 1885 se dedican a la ganadería, es una excepción.


  Los negros son liberados de su esclavitud después de la guerra civil. La enmienda 13 de la Constitución americana suprime la esclavitud. La14 reconoce a todos los ciudadanos la protección de las leyes. Desde aquel momento los negros tienen los mismos derechos que los blancos a la hora de las elecciones. La enmienda número 15 (aprobada en 1870) prohíbe que en ningún estado americano se prive a un ciudadano del derecho al voto en razón de su «raza, color o anterior esclavitud». Pero, a pesar de todo, la raza negra sigue considerándose inferior en los Estados Unidos.


  La
segregación
racialLa segregación racial existe en el Norte antes de ser «inventada» de nuevo en el Sur. En 1860 la mayoría de los estados nórdicos excluían a los negros de los transportes públicos, y en las ciudades se les reservaba lugares llamados, por ejemplo, nigger hill (colina de los negros, nigger es una palabra despectiva para «negro») o Little Africa (pequeña África). El Sur se vuelve segregacionista después de 1890 y del fracaso de la reconstrucción. La segregación en los transportes públicos se legaliza entre 1900 y 1907; empiezan a verse en público carteles que rezan «solo blancos».


  El analfabetismo de los negros permite excluirles de las elecciones, al imponer la obligación de saber leer y comprender la Constitución para poder votar. El Tribunal Supremo tolera la segregación gracias al hábil principio de «separados pero iguales»: igualdad de principio en los derechos, separación de hecho en la vida cotidiana. Así, el organismo responsable de hacer respetar la Constitución es el primero en violar las enmiendas 14 y 15.


  La violencia aumenta. La más célebre organización racista, el Ku-Klus-Klan, se funda en 1866; se disuelve en 1869, pero sigue funcionando clandestinamente con prácticas militares y místicas. Las reacciones defensivas no tienen mucho efecto. Booker T.Washington funda un instituto técnico en Alabama para integrar a sus hermanos de color en la sociedad americana. W. E. B. Du Bois, un intelectual negro, funda la «National Association for the Advancement of Colored People» (Asociación Nacional para el Progreso de la Gente de Color) en 1910. En 1914 los negros siguen excluidos de la sociedad americana.


  Malestar
socialAl final del sigloXIX empiezan los primeros enfrentamientos entre obreros y patronos. En 1874 se producen las primeras huelgas en las minas de carbón de Pensilvania; tres años más tarde les toca a los trabajadores de las compañías ferroviarias.


  La clase obrera americana es original: los obreros se agrupan según su origen étnico (irlandeses en los ferrocarriles, polacos en los mataderos industriales, etc.); los inmigrantes recién llegados trabajan como peones, mientras que los americanos desempeñan oficios especializados. Todos tienen gran movilidad geográfica; estos factores explican la inexistencia de una conciencia colectiva. El sindicalismo americano aparece tarde.


  


  


  «La edad de oro»; 1865-1896


  


  Democracia e
imperialismoLa Constitución americana de 1787 preveía el equilibrio entre los diferentes estados y el Estado federal, entre el Congreso (formado por el Senado y la Cámara de Representantes) y el Presidente (elegido para un mandato de cuatro años). El más célebre fue George Washington, que dio su nombre a la capital de los Estados Unidos. Lincoln le sucedió, pero murió asesinado en abril de 1865. El vicepresidente Johnson le sustituye, pero la función presidencial pierde importancia y el poder pasa al Congreso, netamente dividido entre demócratas y republicanos. Los dos grupos están dominados por los lobbies (grupos de presión).


  La depresión económica de final de siglo supone una importancia capital para las elecciones presidenciales de 1896. Los republicanos, encabezados por McKinley, hacen una campaña fuertemente apoyada en el dinero; los demócratas, que presentan a W.J. Bryan, una campaña dialéctica. McKinley gana por muy escasa diferencia.


  Progresismo
y reformasCon McKinley en el poder se impone la necesidad de reformas. El «progresismo» insiste sobre dos puntos: justicia social y democracia política.


  En 1901 McKinley muere asesinado y le sustituye el vicepresidente Theodore Roosevelt. Roosevelt apoya la política progresista. Pide al Congreso reformas en la cuestión de los accidentes de trabajo. En 1908 le sucede W.Taft, que vuelve a la política republicana tradicional. Los progresistas abandonan a Taft. En las elecciones de 1912 el partido republicano apoya a Taft, los progresistas a Roosevelt. Del otro lado, los demócratas apoyan a otro progresista, Woodrow Wilson; un socialista, E.Debs, se presenta en solitario. Wilson gana las elecciones con su programa de «New Freedom» (Nueva Libertad). Para Wilson, los Estados Unidos tienen que llevar a cabo en el mundo una misión de paz. En 1914 la «New Freedom» es un éxito, pero el moralismo de Roosevelt y más tarde el de Wilson justifican el principio del imperialismo.


  Comienzos del
imperialismo
americanoLa «doctrina de Monroe» (principios del sigloXX) reservaba «América para los americanos» y prohibía a los europeos cualquier intervención en las luchas de independencia de América latina. Con Taft, y sobre todo con Roosevelt, los Estados Unidos precisan esta doctrina en el sentido imperialista: les pertenece el derecho de dominar el continente americano. Es la política de biq-stick (garrotazo y tentetieso), apoyada sobre una flota de guerra muy desarrollada entre 1890 y 1911.


  En 1898 los Estados Unidos anexionan las islas Hawai y se lanzan a la «cuestión cubana». En 1895 los colonos de Cuba se habían sublevado contra España: el azúcar se vendía mal, los impuestos eran exorbitantes. Algunos emigrantes cubanos refugiados en Nueva York empiezan a hablar de guerra. Cuando en 1898 un barco americano explota en el puerto de La Habana, los Estados Unidos declaran la guerra contra España. «Liberan» a Cuba, que cae bajo su protección (ocupación armada), anexionan Puerto Rico, la isla de Guam, compran las Filipinas. El pueblo apoya esta política imperialista; los Estados Unidos se convierten en una potencia colonial.


  El imperialismo se basa también en la dollar diplomacy (diplomacia del dólar). Desde 1899 los Estados Unidos apoyan la política de «puertas abiertas» en China, donde intervienen y apoyan la república de Sun Yat Sen contra el Japón. Las inversiones americanas se multiplican, y se empieza a invertir en Europa.


  En 1865 los Estados Unidos dependían casi totalmente de Europa. En 1914 ya eran independientes. En 1917 intervienen en la Primera Guerra Mundial: las democracias europeas reciben ayuda de la joven democracia americana.


  


  


  Contexto artístico y literario


  


  El arte
americanoLas primeras muestras de arte americano surgen a finales del sigloXVII. Como aquellos artistas procedían en general de las provincias inglesas, su estilo se quedaba a menudo algo retrasado con respecto a la metrópolis. Sin embargo, las diferentes nacionalidades de los inmigrantes traen a los Estados Unidos otras tradiciones artísticas —la holandesa, la alemana y la francesa—, que, combinadas con la inglesa, han producido como resultado lo que se ha dado en llamar arte americano.


  La prosperidad de las ciudades orientales, desde Boston hasta Charleston, animó la actividad artística durante el sigloXVIII. Los artistas, aunque a veces se dedicaban a motivos religiosos y paisajes, eran casi todos retratistas, de tendencia muy realista, y entre ellos ocupa puesto de honor Benjamin West (1738-1820), fundador y presidente de la Royal Academy de Londres.


  El arte colonial era principalmente un reflejo del arte europeo (no hay que olvidar que casi todos los mejores pintores americanos habían estudiado arte en Europa), pero la época romántica de principio del sigloXIX afectó tanto a América como a Inglaterra. Sin embargo, América empezaba a tener su estilo propio, sobre todo la escuela paisajista fundada por Thomas Cole (1801-1848), y el Wild West (el Oeste Salvaje) inspiró a artistas como George Catlin (1796-1872).


  En la segunda mitad del siglo XIX la gente de elevada posición económica empezó a tener a gala el coleccionar obras de arte, promoviendo con ello la importación de obras de maestros del viejo continente. Al mismo tiempo se produjo un notable intento de expresar en el arte la vida americana, tan distinta a la europea, y el de escapar del realismo y monotonía de una sociedad materialista, como demuestran las obras simbolistas de Albert P.Ryder. Todo este ambiente contribuye a crear un clima propicio al florecimiento de las Bellas Artes sobre todo cuando, a partir de 1900, se empiezan a fundar y abrir al público varios museos, entre ellos el Museo de Arte Moderno de Nueva York (1929).


  Corrientes
literariasDurante el período colonial y hasta la revolución, la literatura americana se inspiró esencialmente en la literatura inglesa, ya que los primeros escritores eran inmigrantes nacidos y educados en Inglaterra, entre los que destacan el capitán John Smith y William Bradford, que escribieron obras de carácter y valor histórico más que literario. Igualmente abundaban las obras de carácter religioso: Cotton Mather, hijo de un distinguido predicador, que fue, sin duda, uno de los americanos más cultos de su época, escribió en 1703 su obra capital, Magnalia Christi Americana, que, como su subtítulo indica, es una Historia eclesiástica de Nuera Inglaterra desde su fundación en el año 1620 hasta el año de nuestro Señor de 1630.


  La poesía era prácticamente inexistente, aunque de vez en cuando surgen algunos autores aislados, entre los que conviene citar a Anne Bradstrect. Nacida en Inglaterra, supo reflejar de una manera admirable su experiencia americana en sus versos.


  Quizás la expresión más importante del espíritu americano se encuentre en los libros de Benjamin Franklin, que publica su autobiografía, una mezcla de sensibilidad puritana y romántica. La literatura política, por otra parte, culmina con Thomas Paine, un inglés radical, cuyas dos obras, Sentido común (1776) y Los derechos del hombre (1791-1792), concentran valores revolucionarios y libertarios.


  Después de la revolución, la literatura americana, empujada por un nuevo nacionalismo y por la influencia creciente del romanticismo, empezó a derivar hacia un estilo propio. En poesía abundan los temas épicos nacionales y un interés por los asuntos propios de su identidad nacional, como demuestra Philip Freneau en La naciente gloria de América (1772) o Joel Barow en La Columbiada (1809).


  Pero la mayoría de la literatura nacionalista era de estilo inglés neoclásico. En prosa las primeras figuras verdaderamente originales fueron: Washington Irving, autor de la obra satírica Historia de Nueva York por Knickerbocker (1809), los cuentos famosos Rip Van Winkle y La leyenda de Sleepy Hollow (1818), que intenta crear la base del folclore americano. Viajero incansable por Europa, son también famosos sus Cuentos de la Alhambra. Y James Fenimore Cooper, que escribió varias novelas sobre la sociedad americana, el cazador, el indio, la frontera: Los pioneros (1823), El último mohicano[3] (1826), La pradera (1827) y El cazador de ciervos (1841), que marcaron las pautas de la narrativa americana de la época inmediatamente posterior.


  Producción
literariaTanto en poesía como en prosa, la figura clave de la literatura romántica americana es Edgar Allan Poe, cuyos poemas macabros como El cuervo y sus historias cortas como La caída de la casa Usher (1839), El escarabajo de oro y El gato negro[4], producto de una asombrosa imaginación, influenciaron a tantos escritores europeos.


  Aunque también Nueva York y el Sur tenían importancia, Nueva Inglaterra se convirtió en el centro de la producción literaria americana. Personaje clave de este núcleo fue Henry Wadsworth Longfellow, profesor de literatura francesa y española en la Universidad de Harvard, autor de Evangeline (1847), La leyenda dorada (1851) e Hiawatha (1855), su famoso poema sobre la leyenda india, entre otros. Su sucesor en Harvard, James Russell Lowell, se dedicó también al verso, y en 1848 publicó La visión de sir Triunfal y Crónicas de Bifllow. Pero, al aumentar la reivindicación de una literatura independiente, empezaron a aparecer textos más originales. Entre 1830 y 1850 se produce el denominado «movimiento trascendental» de grandes consecuencias en la vida americana. Su principal promotor fue Ralph Waldo Emerson, autor de Ensayos (1841-1842), Hombres representativos (1880) y Sociedad y soledad (1870), en los que expresa el optimismo y la esperanza en una sociedad llena de posibilidades. Discípulo brillante de la escuela de Emerson fue Walt Whitman, verdadero poeta revolucionario, que hizo mucho por establecer el «americanismo» de la producción literaria posterior. Su primera gran obra, Hojas de hierba (1855), y sus Perspectivas democráticas (1871) muestran lo consciente que era el escritor de su importante papel como defensor de la democracia.


  La novela empezó a emanciparse de la influencia europea ya antes de la guerra civil. Herman Melville, autor de una de las novelas americanas más importantes, Moby Dick (1851), dio a la novela americana su forma más compleja y ambigua. Otra importante escritora fue Harriet Beecher Stowe, autora del clásico reformista sobre la esclavitud, La cabaña del tío Tom[5] (1852).


  Después de la guerra civil la narrativa americana ofrece, dentro de los cánones del más puro realismo, ejemplos tan notables como Mark Twain, autor de La vida en el Mississippi (1883), Las aventuras de Huckleberry Finn (1884) y El forastero misterioso, y el inolvidable mito de la literatura juvenil, Las aventuras de Tom Sawyer[6].


  Hacia 1890 el realismo comienza a trocarse en naturalismo, estilo que domina la prosa americana a principios de este siglo. Jack London con obras tan notables como La llamada de lo salvaje[7], de 1903, y Upton Sinclair con La selva (1906) fueron sin duda sus más importantes representantes. La sátira social culminó con Sinclair Lewis, autor de Calle Mayor (1920) y Babbitt (1922).


  A partir de 1912 una explosión radical afectaría la producción literaria americana, trayendo consigo nuevos novelistas, críticos y poetas, nuevas actitudes sociocríticas y una gran influencia de escritores europeos, desde Dostoievski hasta Freud.


  MúsicaSe cultivó la música de tipo religioso hasta el estreno en Carolina de la primera ópera, Flora, de autor inglés (1735). El espíritu musical del país se vio estimulado por el compositor bohemio A.Dvorák (1841-1904), siendo el primer gran compositor norteamericano Edward McDowell (1861-1908), que utilizó en sus obras elementos de música india. Poco a poco se fueron incorporando elementos autóctonos, como los negros-espirituales y los minstrel songs (números de revista musical en los que los cantantes se disfrazan de negros), que dieron origen a la auténtica creación americana que supone la música de jazz.


  CineEn 1891 Thomas Alva Edison (1847-1931) patenta el Kinetoscopio para visión individual de series cronofotográficas. Pero la acogida que en junio de 1896 se dispensa en Nueva York al invento de los hermanos Lumière le llevó a sustituir la visión individual por la proyección de la cinta.


  Las primeras empresas importantes de producción cinematográfica fueron la «Edison Company», la «American Biograph Company» (apoyada financieramente por el presidente McKinley) y la «Vitagraph Co.», que obtuvo su primer éxito con Rasgando la bandera (1898) con motivo de la guerra hispano-yanqui. Una parte de estos empresarios se aleja de Nueva York buscando en las proximidades de Los Ángeles un escenario idóneo para sus rodajes. Así nace en 1907 Hollywood y a su alrededor la industria cinematográfica a gran escala.


  


  


  La vida de L. Frank Baum


  


  El 15 de mayo de 1856 nace en Chittenango, un pueblecito en el valle de Mohawk, en el estado de Nueva York, Lyman Frank Baum, séptimo de los nueve hijos de un rico industrial del petróleo, Benjamin Ward Baum. A causa de su delicada salud (sufre desde su nacimiento una enfermedad del corazón), pasa una infancia solitaria, aunque serena y confortable, en una agradable casa de campo, Rose Lawn, cerca de Chittenango, donde la familia Baum se instala cuando Lyman tiene cinco años, y que más tarde Baum recordará entrañablemente al escribir Dot y Tot en el País de la Alegría.


  Desahogo
económicoEl desahogo económico que disfruta su familia y la delicada salud del niño contribuyen a que este lleve una infancia un tanto aislada, educado en casa por profesores particulares e intensamente entregado a sus grandes aficiones: leer y escribir poesía. Sin embargo, en 1868, a los doce años de edad, Baum entra como cadete en la Academia militar de Peekskill, en su estado natal. Pero a causa de la disciplina demasiado rigurosa, el chico, tras sufrir un ataque al corazón, tiene que abandonar la Academia. No cabe duda de que la experiencia fue negativa para Baum, que posteriormente ridiculizaría en algunas de sus obras la severidad e intransigencia de educadores y militares.


  De vuelta a casa, Baum se dedica casi exclusivamente a la lectura (Dickens es su favorito; en cambio, Grimm y Andersen «le repelen»); pero sus dos grandes pasiones de adolescencia fueron la imprenta y el teatro.


  No tenía más que quince años cuando empezó a producir, junto con su hermano Harry, en una pequeña imprenta propia, un corto periódico al que bautizaron The Rose-Lawn Home Journal, en cuyas páginas aparecieron varios de sus poemas que luego se recogerían en A la luz del candelabro (1898). También de esta época data una curiosa afición de Baum: la cría y desarrollo de gallinas, experiencia que recoge en su primer libro, Manual sobre la cría de gallinas, tratado técnico sobre estas aves. Además de sus negocios de petróleo, el padre de Baum era propietario de una cadena de teatros, lo cual brinda al joven Baum una excelente ocasión de introducirse en este ambiente, tanto de actor como en funciones de empresario o director (bajo diferentes seudónimos).


  Su primer gran éxito como autor se produjo en 1882 con la producción de su melodrama musical de ambiente irlandés, titulado La muchacha de Arran, versión de una novela de William Black. El nombre de Louis F.Baum (seudónimo que volverá a utilizar en diversas ocasiones) aparece en el programa como autor, productor, director, compositor y actor principal.


  Dificultades
económicasEn esta época Baum conoce a Maud Gage, hija de una de las mayores defensoras del movimiento para la emancipación de la mujer (suffragettes), y se casa con ella en 1882. El matrimonio en líneas generales fue un éxito, y Baum pretendió continuar su azarosa vida teatral. Pero, después de nacer su segundo hijo, regresa a Syracuse, donde trabaja en los negocios de su familia. Sin embargo, incapaz de competir con la Standard Oil Company, el padre de Baum muere arruinado en 1887, y Lyman, junto con su mujer y sus dos hijos, se dirige hacia «la Frontera» y se instala en Aberdeen, Dakota del Sur, donde abre un pequeño comercio, el «Bazar de Baum». Pero los tiempos son difíciles para los granjeros, siempre amenazados por terribles sequías, y Baum se ve obligado a cerrarlo.


  La eterna curiosidad de Baum descubre un nuevo interés que cultivará toda su vida, la fotografía, aliándola a su constante afición al periodismo. De nuevo, Baum se encuentra dirigiendo un periódico, The Saturday Pioneer, en cuya popular columna «Our Landlady» («Nuestra Casera») expresa su opinión sobre acontecimientos locales y mundiales; en ella se hace eco, por ejemplo, de la opinión de su suegra, pidiendo el voto para la mujer en Dakota del Sur, y de las dificultades padecidas por los granjeros de Aberdeen, sobre todo tras el ciclón de mayo de 1890. También comenta el problema indio, sobre todo tras el asesinato de Sitting Bull («Toro Sentado»), y cuando el regimiento de Custer, el Séptimo de Caballería, arrasa el poblado indio de Wounded Knee («Rodilla Herida»).


  Primeras
publicacionesLas dificultades económicas le obligan a trasladarse a Chicago, donde le ofrecen trabajo como redactor del Evening Post, suplementando sus ingresos con la actividad de representante comercial, pues en la familia hay ya cuatro niños. A Baum le encantaba inventar cuentos para sus pequeños. En 1897 una editorial, Way and Williams, acepta publicar veintidós historias de Baum, cada una basada en una canción infantil, bajo el título de Madre Ganso en prosa, con ilustraciones del dibujante de Chicago, Maxfield Parrish. El libro fue bastante bien acogido por el público y supuso para Baum cierto desahogo económico, que le permitió prescindir de su trabajo como viajante (nada recomendable para su delicada salud). Entonces funda la National Association of Window-Trimmers (Asociación Nacional de Escaparatistas) y publica la revista técnica The Show Window (El Escaparate).


  En el Club de Prensa de Chicago Baum conoce al artista William Wallace Denslow, brillante diseñador de Art Nouveau[8], y le propone colaborar en la producción de un libro de versos infantiles. El libro, titulado Padre Ganso, su libro, se publica en 1899 y obtiene un éxito inesperado; Baum decide definitivamente dedicarse a la literatura infantil.


  El 15 de mayo de 1900 (Baum cumple 44 años) se publica El maravilloso Mago de Oz con ilustraciones de Denslow. Con el éxito de este libro culminan las carreras del escritor y del dibujante. La primera edición (con una tirada de diez mil ejemplares) se agota en dos semanas; el número de ejemplares vendidos en un año supera los noventa mil.


  Al año siguiente Baum publica La llave maestra, un volumen de cuentos de hadas americanos y Dot y Tot en el País de la Alegría, que fue el último libro en el que colaboraron Baum y Denslow.


  Siempre acuciado por su antigua afición al teatro, Baum estrena en 1902 la comedia musical El Mago de Oz, para la cual ha escrito el guion, y que constituye un éxito clamoroso. La música es del compositor Paul Tetjens, y aunque el argumento principal es similar al del cuento, Baum introduce algunos personajes nuevos, como son una mujer loca, un poeta del que Dorothy se enamora, un tranviario y un gran ternero, Imogene, que sustituye al pequeño Totó. El mismo autor explica en un periódico que se vio obligado a ello por la dificultad que suponía que un actor encarnase a un perro de pequeño tamaño. La comedia permanece en cartel durante nueve años, de 1902 a 1911, y su éxito alienta a Baum a escribir un segundo libro sobre Oz, El maravilloso País de Oz, que también adapta como comedia musical, El Woggle-Bug.


  Traslado a
HollywoodEn 1910 los Baum se trasladan a Hollywood (California), donde construyen una casa a la que llaman Ozcot. Allí Lyman escribe Las hadas del mar, 1911, que resulta un fracaso comparado con El maravilloso Mago de Oz, y una serie de libros sobre Oz, entre ellos el de mayor éxito, El hombre Tik-Tok de Oz. Al mismo tiempo constituye con un grupo de amigos una empresa, Oz Film Manufacturing Company, dedicada a la producción de películas sobre esta serie.


  Lyman Frank Baum muere en Hollywood el 6 de mayo de 1919 a los 62 años de edad. Durante los diecinueve años que siguieron a El maravilloso Mago de Oz, Baum escribió más de sesenta libros infantiles, de los cuales catorce pertenecen a la serie de Oz. Después de su muerte se escriben otros veintiséis: en total, cuarenta libros sobre el mundo de Oz.


  En 1925 se produce en Hollywood una versión muda de El Mago de Oz, con Larry Semon y Oliver Hardy, y en 1939, la famosa versión musical donde la joven Judy Garland interpreta el papel de Dorothy, y Frank Morgan el de Oz.


  


  


  La obra


  


  Un momento
crucialLa entusiasta acogida que el público americano tributa en 1897 a la colección de cuentos Madre Ganso en prosa supone un momento crucial en la vida de su autor, L.F. Baum. El mismo escribe por aquellas fechas:


  «Cuando era joven, ansiaba escribir una gran novela que me proporcionase fama. Ahora soy un hombre maduro y he escrito mi primer libro para entretener a los niños… Agradar a un niño es algo hermoso y dulce, que alegra el corazón y reconforta el espíritu. Espero que este sea el éxito de mi libro: que guste a los niños».


  Desde esa fecha Baum siguió inventando y publicando obras —cuentos, canciones, poesías, obras de teatro y adaptaciones musicales— con el fin de agradar a los niños. Y podemos decir que lo consiguió, y de paso arrastré) en su encanto a un gran número de lectores adultos. Baste decir que entre 1900 y 1919Baum escribió más de sesenta libros para niños (muchos de ellos publicados bajo seudónimo); entre ellos hay títulos tan sugestivos como La llave maestra: un cuento de hadas eléctrico, que Martin Gardner define como novela de ciencia ficción; Dot y Tot en el País de la Alegría; La reina Zixi de Ix, que M.P. Hearn considera una obra de igual importancia a El maravilloso Mago de Oz, e Isla del cielo, que el mismo autor definió como su mejor libro, y catorce obras producidas en torno al mundo de Oz, serie que se prolongó a petición del público infantil, incluso después de la muerte de Baum, hasta alcanzar un total de cuarenta títulos.


  Una obra
maestraComo tantas obras maestras de la literatura infantil (recordemos, por ejemplo, El viento en los sauces, de K.Grahame), El maravilloso Mago de Oz comenzó siendo una historia que Baum inventó a la cabecera de la cama de sus hijos para entretenerlos unos momentos antes de que se durmieran. El relato se fue prolongando durante varias noches, y así surgió el manuscrito de La Ciudad Esmeralda, que Denslow ilustró y Baum presentó) en el otoño de 1899 al editor GeorgeM. Hill. Curiosamente este se negó a publicar el libro con ese título, arguyendo la superstición de que los títulos con nombre de piedras preciosas estaban condenados al fracaso, y tras varias tentativas el cuento salió al mercado con el título definitivo: El maravilloso Mago de Oz. El éxito fue inmediato y clamoroso: en dos semanas se agotó la primera tirada de diez mil ejemplares. Desde entonces se ha reeditado incesantemente y se ha traducido a más de treinta lenguas, convirtiéndose en uno de los libros infantiles más populares del sigloXX. Y ello porque Baum tuvo la rara habilidad de saber escribir, en un lenguaje sencillo y directo, un cuento de hadas moderno, en el que aparecen todos los tópicos del género (brujas, hadas, monstruos y aventuras sin fin) y un mago nuevo, un hechicero que no es tal, sino un hombrecillo conmovedor, que acaba por confesar que, como tantos otros brujos de todos los tiempos, solo debe su superioridad a la ventaja de sus conocimientos y a unos pequeños trucos tecnológicos. Los demás personajes, tan reales y vivos en la cultura infantil como Alicia, Pinocho o Peter Pan, son la pequeña Dorothy (una niña tan corriente, que puede ser cualquier criatura en cualquier lugar del mundo), su perrito Totó y sus inseparables amigos el Espantapájaros, el Leñador de Hojalata y el León Cobarde, que simbolizan precisamente aquellos valores de los que creen carecer: el sentido común y el razonamiento equilibrado, la ternura y los buenos sentimientos, y el valor y la lealtad. Todos ellos discurren por las páginas del libro protagonizando una serie de aventuras en las que se refleja la filosofía del propio autor y su concepción de lo que la literatura infantil debería de ser.


  Sin horror
ni violenciaBaum sabía muy bien la clase de libros que les gustaba a los niños. No pretendía ser didáctico; procuraba no ser demasiado sentimental ni moralista, aunque no hay que olvidar que en el sigloXIX, sobre todo en los Estados Unidos, raramente se publicaba un libro solo por motivos estéticos o de entretenimiento. Cualquier obra tenía además que tener un objetivo moral, y Baum se opuso a esto desde el principio de su carrera de escritor. Verdad es, sin embargo, que algunos pasajes no solo de El maravilloso Mago de Oz, sino también de todos los libros de la serie, parecen tener un sentido moralista. La misma oposición entre el bien y el mal parece querer probar, como dice uno de los monos alados, que «el poder del bien es más fuerte que el del mal».


  A Baum tampoco le gustaba el horror y la violencia, que consideraba excesiva en los cuentos tradicionales de Grimm y Andersen. Ciertamente algunas escenas, como la matanza de los lobos, cuervos y avispas de la Bruja Malvada, o la del gato salvaje, parecen contradecir esta filosofía «pacifista». Pero en los libros posteriores de la serie de Oz la violencia se va reduciendo hasta resultar prácticamente mínima.


  También se dio cuenta de que a muchos niños les interesaba la acción, y por eso procuró evitar descripciones demasiado largas que pudiesen diluir el interés de sus jóvenes lectores. Esto no quiere decir que a Baum no le gustasen las descripciones. Muy al contrario, él mismo dijo que algunas de las descripciones de Andersen constituían las páginas más maravillosas que había leído; pero estas eran descripciones para adultos, no para niños. Y suponía que, como le había ocurrido a él cuando era pequeño, la mayoría de los niños se saltaban las páginas de descripciones. Como decía la pequeña Alicia de Lewis Carroll, después de echar un vistazo al libro que su hermana leía: «¿Para qué sirve un libro sin ilustraciones ni diálogos?».


  CríticasA pesar de la buena acogida que le dispensó generalmente el público infantil, los libros de Baum sobre el mundo de Oz han sufrido con frecuencia críticas negativas. Se han querido leer entre líneas teorías de tendencia socialista y aun marxista (sobre todo en la época nefasta de McCarthy), claves esotéricas dentro del movimiento espiritualista, y fundamentos para un misticismo de tendencia teosófica. Se ha aducido, por ejemplo, que los tres compañeros de Dorothy, además de poseer las cualidades de inteligencia, amabilidad y valor, encarnan los tres estados de la naturaleza: el vegetal, el mineral y el animal. Que el color gris de Kansas contrasta con el mundo multicolor de Oz, significando con ello que la realidad se apaga ante las vivencias del mundo imaginado. Pero como muy bien escribió W.H. Anden, «buscar símbolos en un cuento de hadas es absolutamente nefasto». A Baum le interesaban esencialmente los objetos del entorno familiar de los niños de su época. El mismo afirma en la introducción a sus Cuentos de hadas americanos, que sus relatos «llevan la impronta de nuestra época y describen las hadas modernas y actuales». En Utopía americana (1929) el doctor Edward Wagen Knecht escribe: «Baum enseñó a los niños americanos a buscar lo maravilloso en la vida cotidiana, a darse cuenta de que incluso el humo y las máquinas se pueden convertir en recursos mágicos, si tenemos la suficiente energía y visión como para penetrar en su significado y transformarlos a nuestro antojo».


  Su eterna curiosidad, su inquietud ante un mundo nuevo, lleno de innovaciones y descubrimientos, y su capacidad para incorporar la maravillosa realidad a la no menos maravillosa ficción es lo que hacen de Baum un escritor original moderno y al mismo tiempo clásico.


  


  


  Las ilustraciones de El maravilloso Mago de Oz


  


  El ilustradorEn 1897 le presentan a Baum en el Club de Prensa de Chicago a William Wallace Denslow, dibujante y decorador, nacido en Filadelfia en el mismo año que Baum, y formado profesionalmente en la Academia Nacional de Diseño de Nueva York. Pronto adquirió fama como diseñador de carteles de teatro y portadas de revistas y libros. Su estudio se convierte en centro de reunión de artistas y escritores y en él se fragua la idea de colaborar en la producción de un libro de Baum, que es una recopilación de escritos diversos, A la luz del candelabro, que el mismo escritor imprime y encuaderna personalmente.


  Baum propone entonces a Denslow aventurarse en otro proyecto: un libro de versos para niños ilustrado. Así nace Padre Ganso, su libro, que en 1899 se convierte en el libro infantil más vendido del año, y el éxito se debe en gran parte a las ilustraciones de Denslow.


  A pesar de la naciente rivalidad entre escritor y dibujante aún ha de crear este los personajes de El maravilloso Mago de Oz e ilustrar para Baum Dot y Tot en el País de la Alegría, antes de que los caminos de ambos se separen tras una discusión sobre la versión musical de El Mago de Oz, en la que Denslow había de diseñar el vestuario, y sobre la que el dibujante reclamaba el cincuenta por ciento en concepto de derechos de autor (el mismo porcentaje que llevaba compartiendo con Baum en anteriores colaboraciones).


  Sin embargo, la fama de Denslow como dibujante estaba bien establecida y siguió trabajando intensamente en varios proyectos; escribe e ilustra además libros y revistas infantiles, en varios de los cuales llega a introducir los personajes de El maravilloso Mago de Oz, sobre todo el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata. Son sus años de esplendor, en los que se compra una isla en las Bermudas y se hace coronar rey DenslowI, nombrando a su barquero Archie almirante de su flota y a su cocinero japonés primer ministro. Pero en los últimos años de su vida su fama decae y muere en condiciones precarias en 1915.


  Tras la publicación de El maravilloso Mago de Oz a nadie le cupo la menor duda, ni siquiera al mismo Baum, de que gran parte de su éxito se debía a la aportación de Denslow. Años más tarde el escritor comentaba: «He oído muchas alabanzas tanto de niños como de adultos de los dibujos que Denslow hizo para mis obras». Pero en otra ocasión escribió: «Tal vez ningún autor está plenamente satisfecho de las ilustraciones que se hacen a sus obras; veo a mis personajes y sus aventuras de modo tan diferente al artista, que me resulta imposible apreciar su talento». Puede que en estos comentarios se dejara traslucir algo de los celos que el escritor sentía ante la buena crítica que obtuvo la obra de Denslow.


  Las
ilustracionesEl libro contenía más de cien ilustraciones a dos colores en las páginas de texto y veinticuatro láminas a tres colores. Los dibujos de Denslow tienen toda la nitidez de un grabado japonés y la elegancia y control del Art Nouveau. Comparados con las de otros libros de su época, las ilustraciones llaman poderosamente la atención por su firme línea recortada y atrevida y la riqueza de sus colores, que Denslow maneja con singular maestría, consciente sin duda del valor que para Baum tenía la misma teoría de los colores. Recordemos que los personajes del cuento visitan el País de los Munchkins —que es azul—, el de los Winkies —amarillo— y el de los Quadlings —rojo—, es decir, los tres colores primarios. La Ciudad Esmeralda es verde —combinación del azul y el amarillo— y la mezcla de los tres colores produce marrón, que es el color de la región que Dorothy atraviesa antes de llegar al castillo de Glinda. En cuanto a la caracterización de los personajes, no nos queda más remedio que discrepar de la opinión de Baum, pues Denslow acierta plenamente al retratar a los pequeños personajes: Dorothy es una niña normal, sencilla e ingenua, con la que todos nos encariñamos desde el primer capítulo, cuando se queda confiadamente dormida en su cama con su inseparable Totó. Sabe ser solícita y paciente, tanto si escucha las explicaciones del Espantapájaros (caps. III y IV) como si atiende a las necesidades del Leñador (cap. V) o si vigila la comida de Totó (cap. X); pero no duda en actuar con energía y decisión cuando está a punto de perder a su perrito (cap. I) o cuando, brazos en jarras, supervisa la reparación de su amigo el Leñador (cap. XIII). Su curiosidad tiene mucho de que nutrirse con tan extraordinarias experiencias, que la arrebatan en el viaje por los aires con los monos (cap. XIV) y la embelesan en el delicado País de Porcelana. La Dorothy del último capítulo, corriendo a tanta velocidad que pierde un zapato, es la imagen de una niña acongojada que corre a refugiarse en unos brazos queridos al regresar de un largo sueño.


  Sus compañeros de aventuras incitan a la simpatía, tanto por su sonrisa presta, casi constante en el Leñador, como por la aguda mirada del Espantapájaros, o el gesto compungido que acaba por transformarse en expresión satisfecha (cap. XXIII) del León. Fiel a los propósitos de Baum, el terror parece desterrado del libro: la Bruja Malvada que amenaza a Totó resulta patética, con sus lacitos y su gran ojo angustiado, cuando se derrite como un azucarillo en el agua (capítulo XII), los monos alados se divierten burlones, incapaces de distinguir el bien del mal (caps. XII y XIV), y ni siquiera la gran cabeza de Oz, absurdamente suspendida sobre el trono, produce espanto, sino más bien desconcierto y curiosidad, tal como sugiere la actitud de la menuda figurilla de Dorothy.


  Los dibujos son
una explicación
del textoLos dibujos son a veces un friso geométrico y rotundo, como los cuervos del capítulo IV y las chicas uniformadas del capítulo XXII, o una delicada sugerencia, como el fondo paisajístico del capítulo XIV; pueden ser tan dinámicos y expresivos como el del León cruzando el foso con Dorothy en su lomo (cap. VII) o tan simbólicos y representativos del Art Nouveau como el campo de amapolas (cap. VII) o el interior del cuarto de Dorothy en el palacio de Oz (cap. XI). Pero indudablemente son una muestra ejemplar de lo que el arte de la buena ilustración puede aportar para hacer que se disfrute más plenamente de la lectura de un libro.


  


  A. M. BEAVEN
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    LYMAN FRANK BAUM (1856-1919) es uno de los grandes autores clásicos de literatura infantil, admirado tanto por escritores como lectores. Ejerció las más diversas actividades antes de dedicarse a la literatura por completo: periodista, empresario teatral, actor, comerciante y secretario de la Asociación Nacional de Decoradores de Escaparates fueron algunos de los oficios que desempeñó antes del debut del mundo de Oz. Tras varias obras infantiles que no despertaron demasiado interés, en 1900 salió a la venta El Mago de Oz, que se convirtió rápidamente en la obra predilecta en millones de hogares. Reconocido como autor de éxito, Baum se mudó a California, donde escribió secuelas ambientadas en ese universo hasta su muerte.

  


  Notas


  
    [1] Jacob Grimm (1785-1863), filólogo y escritor alemán. Verdadero fundador de la filología alemana, publicó en colaboración con su hermano Wilhelm (1786-1859) antiguos textos germánicos: Poesía de los maestros cantores (1811), Cuentos infantiles y del hogar (1812), Leyendas alemanas (1816-1818), La leyenda heroica alemana (1829), Historia de la lengua alemana (1848). Jacob Grimm publicó, además, una Floresta de romances españoles (1811).


    Hans Christian Andersen (1805-1875), escritor danés. Viajó por Alemania. Francia, Italia. Grecia, Turquía, Suecia. España y Gran Bretaña, donde conoció a Dickens. Recogió sus impresiones sobre España en su obra En España (1863). Sus mejores novelas son: El improvisador (1835), O.T. (1836), Solo un violinista (1837), Las dos baronesas (1848). Pero fueron sus Cuentos (1835-1872), dirigidos a un público infantil, los que le han dado renombre universal. <<

  


  
    [1] Kansas es uno de los estados del centro de los Estados Unidos, y tiene 213 063 km2. Su capital es Topeka. Está constituido por una planicie regada por los ríos que desembocan en el Kansas al Norte y en el Arkansas al Sur. De clima seco, es un estado esencialmente agrícola. <<

  


  
    [2] Algo común en las granjas y edificios de las grandes praderas del territorio central de los Estados Unidos, donde eran frecuentes los ciclones, tornados y huracanes. <<

  


  
    [3] Nótese que la palabra «gris» aparece nueve veces en el espacio de cuatro párrafos. Baum contrasta el gris de la vida en la granja de Kansas con el color y la alegría de Oz. Semejante referencia al color de las Grandes Praderas era común en las novelas americanas de finales del siglo pasado. <<

  


  
    [4] Totó era un nombre común para un perro en la época victoriana. También era el nombre del cocker de Baum, cuando este vivía en Hollywood, aunque evidentemente Baum se lo puso en honor al pequeño Totó de Dorothy. <<

  


  
    [5] Término actualmente reservado casi en exclusiva para denominar al ciclón tropical. Ha sido utilizado generalmente como sinónimo de baja presión, borrasca o depresión. El ciclón tropical también es conocido como huracán (en el Caribe), tifón (en el Índico) o tornado (en Estado Unidos), entre otras denominaciones, según las zonas. Es una perturbación atmosférica muy violenta, centrada en una baja presión muy profunda, y que va acompañada de fuertes vientos de hasta 300 kilómetros por hora, que giran en forma de torbellino. <<

  


  
    [1] Baum no dejó ninguna nota que explicase la elección de los nombres de sus personajes. En una edición rusa publicada en 1961 se explica la palabra Munchkin como derivada del verbo «to munch», masticar. Patrick Hearn, en su edición anotada de 1973, pretende relacionar la palabra Munchkin con el nombre del famoso barón de Munchhausen, protagonista del cuento alemán del sigloXVIII. Ambas explicaciones nos parecen un tanto rebuscadas. El nombre resulta exótico y ciertamente el sufijo «kin» es un diminutivo afectuoso frecuente en el lenguaje infantil. <<

  


  
    [2] En los cuentos de hadas europeos no hay brujas buenas. Para recibir sus poderes, una bruja malvada tiene que hacer un pacto con el diablo. En la historia de Baum, sin embargo, no hay ninguna referencia a ningún pacto con Satanás. La analogía más cercana a una bruja buena en la tradición europea es la hechicera pagana. <<

  


  
    [3] Durante una entrevista con Baum, que apareció en el periódico Republic de St.Louis (10 mayo 1903), este explicó que, mientras estaba pensando en un nombre para el país de su cuento, sus ojos se fijaron en el archivo de su estudio. El primer cajón llevaba las letras A-G; el segundo, H-N, y, el tercero, O-Z. Y así, decidió que Oz sería el mejor nombre para su maravilloso país. <<

  


  
    [4] Lo mismo que Munchkins, Winkies y Gillikins, se desconoce el origen del nombre Quadlings. En su edición anotada de 1973. P.Hearn pretende hallar una relación entre Quadling y cuatro, y define a los Quadlings como los habitantes del cuarto País de Oz. <<

  


  
    [5] Para este nombre, P. Hearn encuentra una relación con el verbo «to wink», guiñar. Sin embargo, nos parece mucho más acertado limitar nuestra explicación a la simple palabra «Winkies», común en el lenguaje de canciones infantiles y que no tiene ningún sentido. Así aparece en la famosa cancioncilla de W.Miller. Wee Willie Winkle. <<

  


  
    [6] A pesar de que en El Mago de Oz la Bruja Buena del Norte no especifique el nombre de los habitantes de su país, estos aparecen bajo el nombre de Gillikins, de color morado, en otros libros de la serie de Oz. <<

  


  
    [7] En el guión del musical de 1902 se especifica el apellido de Dorothy: Gale, que en inglés quiere decir borrasca. <<

  


  
    [8] El ladrillo amarillo era un material de construcción relativamente común en la arquitectura de final del sigloXIX. También se podría pensar que empezando en un país azul (el de los Munchkins), hay que pasar por el amarillo para llegar al verde (la Ciudad Esmeralda). <<

  


  
    [1] Aunque algunas brujas de la Edad Media en Europa iban de blanco, en general se considera que el color de las brujas es el negro. El negro es tradicionalmente el color del mal, y el blanco el del bien. En los dibujos de Denslow la Bruja Malvada del Oeste no va de blanco, pero Baum no hace distinción alguna. <<

  


  
    [2] En inglés la palabra «brain» quiere decir cerebro e inteligencia. Aquí el Espantapájaros cree que, al no tener cerebro, es decir, la materia gris, tampoco tiene inteligencia. Pero se podrá comprobar a lo largo del libro que, lejos de ser tonto, es al Espantapájaros a quien se le ocurren todas las buenas ideas. <<

  


  
    [1] Uno de los muchos trabajos que tuvo Baum antes de instalarse en Chicago como escritor fue el de preparar el escaparate de una ferretería. Quería fabricar algo que llamase la atención, y así hizo un muñeco con algunos cacharros. <<

  


  
    [2] Lo mismo que el Espantapájaros con su cerebro, el Leñador confunde el corazón con los sentimientos. Pero, a pesar de no tener este órgano, el Leñador demuestra ser una criatura de lo más bondadosa. <<

  


  
    [1] Baum nació con una lesión congénita de corazón y sufrió ataques frecuentes durante su vida. Las referencias a enfermedades cardiacas aparecen a menudo en la mayoría de los libros de Oz. <<

  


  
    [1] Lo mismo que el Espantapájaros y el Leñador, el León cree no tener valor. Sin embargo, aquí hace prueba de ello de una manera formidable. <<

  


  
    [2] En su versión anotada de 1973, P.Hearn ve una relación entre el nombre Kalidah y la palabra griega «kaloseidos» (de la que deriva caleidoscopio), que quiere decir «bella forma». Está claro que si es así, Baum tenía un notable sentido del humor. Estos monstruos también sugieren los libros infantiles de animales llamados «cabezas y cuerpos» que estaban de moda a finales del sigloXIX y principios delXX. Las páginas están cortadas por la mitad, dejando la cabeza en la parte superior y el cuerpo en la inferior. Al pasar las páginas se consiguen criaturas fantásticas. <<

  


  
    [1] La amapola escarlata ha sido asociada desde tiempos inmemoriales con la muerte y el sueño. Al ser del color de la sangre, se creía que las amapolas tenían algo que ver con la muerte. En mitos grecorromanos se ofrecían a los muertos como símbolo del sueño. El sueño y la amapola se asocian principalmente a causa del narcótico que producen las semillas de la amapola escarlata que crece en abundancia en el Oriente. El opio y otros derivados se extraen de las semillas. El opio era uno de los principales ingredientes de las pastillas contra el dolor del sigloXIX. Al principio del sigloXX aparecieron las primeras leyes contra el tráfico internacional de la droga. También la amapola era un dibujo común en el «Art Nouveau», popular en los años cuando se escribió El Mago de Oz. <<

  


  
    [1] Esto parece contradecir las ideas de Baum respecto a la violencia y horror en los cuentos infantiles. <<

  


  
    [1] En uno de los cuentos de la serie de Oz. Tik-Tok of Oz (Tik-Tok de Oz) (1914), descubrimos que en realidad Totó podía hablar desde el momento en que entró en Oz, pero no le apeteció. <<

  


  
    [2] Esto es el «porridge» que se come en Gran Bretaña como desayuno, con leche y azúcar. Al parecer la costumbre procede de Escocia; la observación del León nos trae a la memoria el comentario del famoso escritor y lexicógrafo inglés Samuel Johnson (1709-1784), que en su Diccionario de la lengua inglesa definió la palabra «avena» como «un cereal que en Inglaterra se le da generalmente a los caballos, pero en Escocia lo comen las personas». <<

  


  
    [1] Nótese que la hermosa dama de Denslow no tiene alas. <<

  


  
    [1] Aquí «cuarenta» tiene el sentido arcaico de «muchos». Asimismo, el diluvio citado en la Biblia duró cuarenta días, y los ladrones del famoso cuento de Alí Baba también eran cuarenta. Igualmente el ciempiés en Persia y Turquía se llama «cuarenta-pies». <<

  


  
    [2] Aunque el complemento popular de las brujas es la escoba, el paraguas parece irle mejor a una bruja que teme tanto al agua. <<

  


  
    [1] Esta frase nos recuerda la conversación de Alicia con el gato de Cheshire en Alicia en el País de las Maravillas, cuando, a la pregunta de Alicia «¿Hacia dónde tengo que ir?», el gato le contesta que depende de dónde quiera ir; y que, si lo único que quiere es llegar a cualquier sitio, basta con caminar lo suficiente. Este incidente invita a considerar la enorme influencia que tuvo Lewis Carroll en la literatura infantil. <<

  


  
    [1] Una tradición antigua dice que el poder de un brujo depende de la cantidad de pelo que tiene en la cabeza. Al ser calvo. Oz es, pues muy mal brujo. <<

  


  
    [2] Durante su carrera como director de teatro. Baum dedicó muchas horas a buscar maneras de crear una ilusión de magia en escena. Casi todos los efectos especiales en sus obras musicales y películas mudas fueron ideas de Baum. <<

  


  
    [3] Ornaba es uno de los estados del centro de los Estados Unidos. La capital, Omaha, es la principal ciudad y puerto fluvial de la región de Nebraska. Está situada a orillas del río Missouri y es un importante centro ferroviario. Sus facilidades de transporte han ayudado a hacer de Omaha un importante mercado de grano y ganado. Óriginalmente la ciudad, fundada en 1854, se construyó a orillas del río, pero ahora se extiende tierra adentro. Situada a 160 km de Kansas City («cerca» para los americanos, y también para Dorothy), la ciudad contaba en 1890 con 140 452 habitantes. <<

  


  
    [1] Aquí se pierde un juego de palabras. En inglés, la expresión «de lo más nuevo» es «bran-new», y la palabra para «salvado» (es decir, la cáscara del grano) es también «bran». De este modo Oz hace un cerebro nuevo (bran-new) con salvado (bran). <<

  


  
    [2] El término empleado en el original, «courage», es, además de «valor», un nombre coloquial para una bebida alcohólica, así como una marca de cerveza, en Inglaterra. <<

  


  
    [1] Esta es una descripción detallada y exacta de un globo aeronáutico del sigloXIX. Ahora los materiales utilizados son mucho más baratos que la seda y la goma india. Un poco más tarde. Oz explicará que no hay gas en el País de Oz para el globo; se refiere al gas hidrógeno, que, al ser más ligero que el aire, hace subir el globo. El primer globo de hidrógeno lo lanzó el francés J. A. C. Charles en diciembre de 1783, y este gas fue comúnmente utilizado en el sigloXIX. La otra manera de hacer subir el globo es, como explica Oz, con aire caliente. Este es más ligero que el frío, pero tiene el fallo de que, al enfriarse el aire, el globo desciende. <<

  


  
    [2] A Oz se le ha olvidado incluir en el globo una válvula o cuerda de dirección. Al tirar de la cuerda, el aire caliente escapa y el globo baja. La única manera de hacer descender el globo de Oz es enfriar el aire caliente. <<

  


  
    [1] Una alevilla es una mariposa de las que acuden por la noche a la luz. <<

  


  
    [1] La palabra inglesa joker se refiere a la vez a un «bufón», es decir, un payaso, y al «comodín» de una baraja. Un poker es en realidad un atizador, pero hemos tenido que sustituirlo por el «palo de un escobón» para que rimase con «bufón» (joker). Igualmente, la expresión poker faces («cara de atizador») quiere decir una mirada sin expresión, aunque parece ser que la frase viene del juego de cartas llamado poker (es decir, la expresión poker face sería más bien «cara de jugador de póquer»). Se dice que Lewis Carroll tenía cara de «haberse tragado un atizador», aunque quizás tuviese cara de jugador de póquer. <<

  


  
    [1] Un error común en la literatura y lenguaje popular es el de dar por supuesto que el león es un animal de la selva, cuando en realidad vive en la sabana. <<

  


  
    [1] En inglés un hammer head («cabeza de martillo») es una persona estúpida. Estas criaturas nos recuerdan al popular juguete infantil inglés Jack-in-a-box («caja sorpresa»). <<

  


  
    [1] Nos cuesta trabajo damos cuenta del significado de esta frase. En el sigloXIX en los Estados Unidos los impuestos sobre el luto eran muy caros. Al principio del sigloXX se discutió mucho este problema, y esto causó el actual impuesto más flexible sobre el luto. <<

  


  
    [1] Antigua medida agraria que tenía cincuenta y un áreas. <<

  


  
    [2] Voz rusa). Movimiento antisemita, algunas veces fomentado por las autoridades zaristas, acompañado de pillajes y de matanzas. <<

  


  
    [3] Publicado en esta misma colección, núm. 132. <<

  


  
    [4] Los dos últimos títulos, publicados en esta misma colección, núms. 1 y 25, respectivamente. <<

  


  
    [5] Publicado en esta misma colección, núm. 122. <<

  


  
    [6] Los tres últimos títulos, publicados en esta misma colección, núms. 8, 28 y 118, respectivamente. <<

  


  
    [7] Publicado en esta misma colección, núm. 54. <<

  


  
    [8] Estilo de arquitectura y decoración lanzado en 1890 por un grupo de arquitectos belgas y cultivado con entusiasmo en Inglaterra por William Morris, que funda el Art and Craft Movement (Escuela de Artes y Oficios). La exposición internacional de París en 1900 marca su apogeo y a partir de esa fecha se implanta en Alemania con el nombre Jugendstil; en España consigue un gran esplendor, sobre todo con el arquitecto Antonio Gaudí, que convierte Barcelona en la capital del Art Nouveau. Se define como una tendencia a la línea cuna, el movimiento continuo y los motivos florales. <<

  

OEBPS/Images/249.png





OEBPS/Images/117.png





OEBPS/Images/257.png





OEBPS/Images/125.png





OEBPS/Images/091.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/180.jpg





OEBPS/Images/199.jpg
Capitlo XVI.
Lass artes m&g’io&s
del Gran Farsante






OEBPS/Images/210.jpg





OEBPS/Images/253.jpg





OEBPS/Images/261.jpg
\\\\mum /”///%/

/////





OEBPS/Images/032.jpg





OEBPS/Images/075.jpg





OEBPS/Images/025a.png





OEBPS/Images/241.jpg





OEBPS/Images/167a.png





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/063.jpg





OEBPS/Images/059.jpg





OEBPS/Images/257-d.png





OEBPS/Images/016.jpg





OEBPS/Images/175b.png





OEBPS/Images/249a.png





OEBPS/Images/004.jpg





OEBPS/Images/107a.png





OEBPS/Images/047.jpg





OEBPS/Images/073a.png





OEBPS/Images/079.jpg





OEBPS/Images/083.png





OEBPS/Images/187c.png





OEBPS/Images/083a.png





OEBPS/Images/209.png





OEBPS/Images/117a.png





OEBPS/Images/021b.png





OEBPS/Images/225a.png





OEBPS/Images/019.jpg
!z@






OEBPS/Images/021.png





OEBPS/Images/055.jpg





OEBPS/Images/098.jpg
oy Sy s b





OEBPS/Images/039a.png





OEBPS/Images/243c.png





OEBPS/Images/188.png





OEBPS/Images/061a.png





OEBPS/Images/245.jpg





OEBPS/Images/221.jpg





OEBPS/Images/183.jpg





OEBPS/Images/196.jpg





OEBPS/Images/109.png





OEBPS/Images/140.jpg





OEBPS/Images/198.jpg
|y






OEBPS/Images/171.jpg





OEBPS/Images/061.png





OEBPS/Images/104.jpg





OEBPS/Images/061c.png





OEBPS/Images/005.jpg
INDICE DE CAPITULOS

Introduccién

Capitulo L Bl ciclén
Clapitulo IL Encuentra con los Munchkins

Clapitulo 111 De c6mo Dorothy salvé al Eﬁpﬂmap:‘“alus
Clapitulo IV. Hl camino e rlh
Capitulo V. H re; S Hojalata

Capitulo VI e
Lapnu.ln VIL H viaje i HGmnD
cﬂpm \"m Bl campo de las amapolas venenosas
Capit Reina de los ratones e stres
Hl Guardidn de las Pue
Capitulo 1 Lu maravillosa Ciudad melda de Oz
ca de la Bruja Malvada

pitulo XIV. Los Vo mAn
Lapnulo XV, La revelacién de Oz, el Ternible
Capitulo XVI. Las artes mégicas del Gran F:
Clapitulo XVIL De cémo se lanzé cl globo
Capitulo XVIIL Hacia ¢ $

Clapitulo XIX. HI Maqun ik Cu
Capitulo XX. H Pais de Porcelana Fin:
Capitulo xxx ol Lu’m se convicrte en ch\, de

Capitulo m\u 1 Pau de los Quadlings
apitulo xmu La Bruja Buena concede a
othy su desco
Capitulo xm\ De nuevo en casa

Apéndice
Bibliografia





OEBPS/Images/137.jpg





OEBPS/Images/015c.png





OEBPS/Images/155.jpg





OEBPS/Images/112.jpg





OEBPS/Images/233a.png





OEBPS/Images/217.png





OEBPS/Images/233.png





OEBPS/Images/095a.png





OEBPS/Images/009.png





OEBPS/Images/076.jpg





OEBPS/Images/161.jpg





OEBPS/Images/100.jpg





OEBPS/Images/033.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/132.jpg
it






OEBPS/Images/127.jpg





OEBPS/Images/201.png





OEBPS/Images/193.jpg





OEBPS/Images/225c.png





OEBPS/Images/176.jpg





OEBPS/Images/222.jpg
i %é/@/
\ g )
i
\\\\\\






OEBPS/Images/188a.png





OEBPS/Images/cover.jpg
J\ “-4
S
Y

=

Baum ol

L. Frank \,\ o






OEBPS/Images/015z.png





OEBPS/Images/051b.png





OEBPS/Images/133.jpg





OEBPS/Images/265.jpg
Capitrlo XXIV.
De nrevo
€N\ ca.Sa





OEBPS/Images/021a.png





OEBPS/Images/097.jpg





OEBPS/Images/009a.png





OEBPS/Images/169.jpg





OEBPS/Images/037.jpg





OEBPS/Images/011.jpg
Este libro esi dedicado
a i brrena aniga y compafiera.
Mi mv]cr‘ e






OEBPS/Images/205.jpg





OEBPS/Images/071.jpg





OEBPS/Images/257-c.png





OEBPS/Images/182.jpg





OEBPS/Images/267a.png





OEBPS/Images/165.jpg
Capitr o XIIL
El Rescate —






OEBPS/Images/043.jpg





OEBPS/Images/026.jpg





OEBPS/Images/148.jpg





OEBPS/Images/187.png





OEBPS/Images/105.jpg





OEBPS/Images/086.jpg





OEBPS/Images/259.jpg





OEBPS/Images/138.jpg





OEBPS/Images/235.jpg





OEBPS/Images/227.jpg





OEBPS/Images/111.jpg





OEBPS/Images/154.jpg





OEBPS/Images/197.jpg





OEBPS/Images/057.jpg





OEBPS/Images/219.jpg





OEBPS/Images/267z.jpg





OEBPS/Images/049.jpg





OEBPS/Images/107.png





OEBPS/Images/107c.png





OEBPS/Images/093.jpg





OEBPS/Images/153x.jpg





OEBPS/Images/209d.png





OEBPS/Images/115.jpg





OEBPS/Images/081.jpg





OEBPS/Images/065.jpg





OEBPS/Images/158.jpg





OEBPS/Images/212.jpg





OEBPS/Images/039c.png





OEBPS/Images/255.jpg
Capitrlo XXIIL
La Brrja Brrena






OEBPS/Images/025c.png





OEBPS/Images/207.jpg





OEBPS/Images/015.png





OEBPS/Images/095c.png





OEBPS/Images/096.jpg





OEBPS/Images/243a.png





OEBPS/Images/185.jpg





OEBPS/Images/053.jpg





OEBPS/Images/051a.png





OEBPS/Images/070.jpg





OEBPS/Images/257-b.png





OEBPS/Images/217b.png





OEBPS/Images/147.png





OEBPS/Images/151.jpg





OEBPS/Images/204.jpg





OEBPS/Images/243.png





OEBPS/Images/209a.png





OEBPS/Images/223.jpg





OEBPS/Images/239.jpg





OEBPS/Images/142.jpg





OEBPS/Images/042.jpg





OEBPS/Images/068.jpg





OEBPS/Images/149.jpg





OEBPS/Images/147b.png





OEBPS/Images/147z.jpg





OEBPS/Images/175.png





OEBPS/Images/247.jpg
Capitrlo XXIL
El Pai.s de los
Qv&dlir\gﬂs






OEBPS/Images/083c.png





OEBPS/Images/267.png





OEBPS/Images/215.jpg





OEBPS/Images/187a.png





OEBPS/Images/251.jpg





OEBPS/Images/267b.png





OEBPS/Images/123.jpg





OEBPS/Images/051.png





OEBPS/Images/163.jpg
L i

ey mwm ”
I g‘ﬂ}ﬂﬂ%
5,





OEBPS/Images/120.jpg





OEBPS/Images/023.jpg





OEBPS/Images/201a.png





OEBPS/Images/066.jpg





OEBPS/Images/129a.png





OEBPS/Images/236.jpg
13





OEBPS/Images/007.jpg
E“é’%‘@ﬁ( >
WIZARD !
or A 4

By L.Frank Barvm

W.W. Del\slw.






OEBPS/Images/167.png





OEBPS/Images/041.jpg





OEBPS/Images/173.jpg
Capitlo XIV.
Los Mono.s

Alados






OEBPS/Images/147a.png





OEBPS/Images/084.jpg





OEBPS/Images/039.png





OEBPS/Images/114.jpg





OEBPS/Images/257-e.png





OEBPS/Images/157.jpg





OEBPS/Images/175a.png





OEBPS/Images/130.jpg
l,
J[ ‘“)p

1
LM |
i h\n






OEBPS/Images/191.jpg





OEBPS/Images/102.jpg





OEBPS/Images/145.jpg





OEBPS/Images/167b.png





OEBPS/Images/073.png





OEBPS/Images/233c.png





OEBPS/Images/209c.png





OEBPS/Images/025.png





OEBPS/Images/028.jpg





OEBPS/Images/035.jpg





OEBPS/Images/124.jpg
k\\\Q\\\\M‘HMIM m /,}/// / / oy

W\\‘w\\mwm i W////





OEBPS/Images/109a.png





OEBPS/Images/129.png





OEBPS/Images/233z.jpg





OEBPS/Images/217a.png





OEBPS/Images/088.jpg





OEBPS/Images/045.jpg





OEBPS/Images/002.jpg
LYMAN FRANK BAUM (1856-1919)





OEBPS/Images/231.jpg
Capitrlo XX.
El Pais de
Porcelana Fina






OEBPS/Images/225.png





OEBPS/Images/203.jpg
y 4





OEBPS/Images/229.jpg





OEBPS/Images/263.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/135.jpg





OEBPS/Images/195.jpg





OEBPS/Images/152.jpg





OEBPS/Images/030.jpg





OEBPS/Images/095.png





OEBPS/Images/118.jpg





OEBPS/Images/090.jpg





OEBPS/Images/013.jpg





OEBPS/Images/051z.jpg





OEBPS/Images/015a.png





OEBPS/Images/257-a.png





